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    Perderlo todo 
 
      
 
    Desperté por culpa de una horrible pesadilla, agitada y con mucho dolor en el cuerpo. Traté de moverme y hablar, pero no pude hacerlo porque mi voz no salía y mi cuerpo se encontraba paralizado. Me sentía desorientada y no logré reconocer nada a mi alrededor. 
 
    ¿Dónde estoy? ¿Por qué me duele todo el cuerpo, en especial la cabeza y mis piernas? ¿Dónde está Gonzalo? ¿Qué es lo que está sucediendo? Mi memoria incluso falló, era como si tuviera la mente en blanco. 
 
    —¡Mamá, Margot despertó! —gritó una voz muy cerca de mí, pero que no logré reconocer de momento—. ¿Cómo estás, calabacita? ¿Te duele algo? No, no te muevas. El doctor ya viene a revisarte. 
 
    ¿Doctor? ¿De qué doctor habla este hombre? 
 
    Enfoqué mejor su rostro y poco a poco lo fui reconociendo. Mi hermano mayor; Marcus, se veía emocionado, con una capa oscura debajo de sus ojos que denotaban cansancio y preocupación. Un montón de lágrimas empezaron a salir de ellos mientras tomaba mi mano y la besaba repetidas veces. 
 
    No entendía lo que sucedía ni mucho menos por qué estaba llorando de esa manera tan incontrolable, pero en el intento de preguntarle, mi voz no salió. 
 
    —¡Mi niña! —reconocí la voz cansada de mamá y la miré, preguntándome por qué se veía tan demacrada y delgada—. Gracias a Dios que despertaste. Yo… hubo un momento donde perdí la fe, pero aquí estás con nosotros y eso es lo más importante.    
 
    —Buenas tardes —desvié la mirada a un doctor que enseguida me sonrió—. Es un milagro que hayas despertado, Margot. 
 
    El doctor me revisó mientras hablaba sin parar de cosas que no lograba entender por completo. ¿Un accidente? ¿Un trauma? ¿Qué tratamiento? ¿Por qué debo ir a terapia? Me hacía pregunta tras pregunta a la vez que él le explicaba a mi madre y a mi hermano lo que conllevaba mi recuperación. 
 
    Traté de hacer una vez más memoria, pero lo último que recuerdo fue haberme casado. ¿Dónde está Gonzalo? ¿Por qué él no está aquí conmigo? ¿Qué clase de accidente tuve? No recuerdo nada más que el día más feliz de mi vida. ¿Qué hago aquí, en lugar de estar celebrando mi luna de miel con mi adorado esposo? 
 
    —Te vamos a retirar la careta, pero no puedes hacer ningún esfuerzo de más, ¿de acuerdo, Margot? —inquirió el doctor—. ¿Me entiendes? 
 
    Asentí por inercia y, tras quitarme la careta, pude sentir alivio en mi garganta y hasta en mis pulmones. El aire fue escaso y por un momento olvidé cómo se respiraba, pero poco a poco fui llevando el ritmo de mis respiraciones por mi cuenta. Sentía una opresión en el pecho y mi respiración era bastante trabajosa, pero normal, según el doctor tras haberme quitado el oxígeno. 
 
    —¿Cómo estás, Margot? Soy Jackson Williams, el medico que te ha estado tratando desde que ingresaste a la clínica. Cuéntame, ¿recuerdas algo antes del accidente? 
 
    —¿A-accidente? No recuerdo… —la garganta me dolía mucho y no podía siquiera conectar mi cerebro y mi lengua—. ¿Gonzalo? 
 
    —De acuerdo. Hace dos semanas sufriste un accidente automovilístico, donde… 
 
    —Doctor, por favor, déjeme darle esa noticia a mí —interrumpió mi madre, y fruncí el ceño. 
 
    Reparé en el aspecto de mamá y cientos de preguntas empezaron a formularse en mi cabeza, pero por más que deseaba hablar, algo me impedía hacerlo. Al igual que Marcus, mamá se veía demacrada, como si no hubiera podido dormir por noches enteras. 
 
    —Mi amor. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    Tomó mi mano y la apretó con fuerza, parpadeando con rapidez, como si eso fuera a impedir que sus lágrimas no se deslizaran por sus mejillas. Me sentía tan confundida y desesperada por saber lo que estaba sucediendo que, en el intento de levantarme de la cama, las piernas no me respondieron como lo exigía mi cerebro. 
 
    —Habla, mamá. ¿Qué pasa? ¿Dónde está Gonzalo? —miré a mi hermano, empezando a sentir un inmenso dolor en mi pecho—. ¿Marcus? 
 
    —Lo siento tanto, mi amor —sollozó mamá, dejando salir esas lágrimas que estaba reteniendo—. Tú eres el milagro después de tanta tormenta. 
 
    —No entiendo qué quieres decir... 
 
    —Hace dos semanas te casaste con Gonzalo, todo estaba perfecto y te veías tan feliz. Yo... ¡Dios mío! Nunca imaginé que esto fuera a suceder en mi familia —se limpió las lágrimas con brusquedad. 
 
    —¿Dónde está Gonzalo? 
 
    —Hicieron todo lo posible, pero perdió tanta sangre y tuvo tantos traumatismos, que no lo soporto. 
 
    —¡¿De qué hablas!? —grité con la poca fuerza que tenía, empezando a sentir un denso dolor de cabeza. 
 
    —Gonzalo perdió la vida en el accidente. 
 
    Negué repetidas veces con la cabeza, gritándole que no era cierto, que Gonzalo estaba ahí afuera esperando por mí para casarnos y formar la vida que tanto soñábamos, pero los recuerdos de mi boda, el día más feliz de mi vida, empezaron a llegar en cadena. 
 
    Recordé cuando Marcus me entregó en el altar y Gonzalo me recibió entre sus brazos con una sonrisa brillante y los ojos llorosos. En mi cabeza se reprodujeron una y otra vez las palabras que nos dijimos antes de darnos el sí y unirnos en santo matrimonio. Su beso, ese dulce y apasionado beso que nos dimos para sellar nuestra unión quemó mi corazón de manera inmediata. 
 
    Estábamos tan felices y ansiosos de llegar a nuestro nuevo hogar, que nos saltamos la recepción y decidimos marcharnos ipso facto hacia Búfalo para no perder más tiempo, pero la vida nos había deparado un destino que ni en sueños teníamos previsto. 
 
    Gonzalo me besaba y acariciaba apasionado mientras nos dirigíamos en la limusina hacia nuestra nueva casa, cuando aquel golpe tan bestial y la espesura de la oscuridad nos separó para siempre. No recuerdo más que gritos, un intenso dolor en todo el cuerpo, en especial en mis piernas y un olor a gasolina muy denso. 
 
    —Mi amor, lo siento tanto. Sé por lo que estás pasando y sé que saldrás adelante con nuestra ayuda. Yo nunca te dejaré sola. Agradezco a Dios por salvarte. 
 
    Lloré y grité entre los brazos de mi madre, deseando haber muerto para no tener que vivir en este maldito infierno. ¿Por qué no morí junto con él? ¿Por qué la vida es tan desgraciada de dejarme aquí sufriendo y sola? No entiendo por qué la vida se empeña conmigo, más cuando la felicidad empezaba a cobijarme bajo su manto. 
 
    Mi esposo, el hombre que he amado por tantos años, ya no está y con él se llevó mi vida entera. ¿Qué se supone que haga con todos los sueños que teníamos? ¿Dónde queda nuestra vida y nuestro amor? 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué? —grité, haciendo el intento de levantarme, pero no podía y mi madre tampoco permitía que lo hiciera—. ¡Suéltame! Déjame ir con él. Yo no quiero vivir, mamá. Por favor, déjame ir con Gonza. ¡Gonzalo! 
 
    —Calma, mi amor. No te alteres o puede ser peor. 
 
    —¡Yo debí morir con él! —me removí entre sus brazos—. Quiero verlo. 
 
    Luché por liberarme en medio de suplicas y gritos que eran ahogados en el pecho de mi madre. Ella me abrazaba tan fuerte, queriendo transmitirme calma y fuerza, pero ¿cómo seguir en esta perra vida cuando lo has perdido todo? ¿Cómo vivir cuando perdí no solo al amor de mi existencia, sino también a ese pedacito de vida que crecía dentro de mí? 
 
    Gonzalo nunca supo de nuestro hijo, porque callé para decirle en nuestra luna de miel la noticia... y ahora nunca sabrá que dentro de mí crecía una prueba ferviente de nuestro amor, porque ya no volveré a verlo nunca más. 
 
      
 
    

  

 
  
   Familia 
 
      
 
    Dos años después 
 
      
 
    —Promete que vas a intentarlo, por ti, por mamá, por mí, por salir de esta oscuridad en la que vives desde hace mucho —inquirió Marcus, apretando mi mano con suavidad—. Quiero volver a ver a mi chica alegre, la chica sarcástica y capaz de poner el mundo a sus pies con tan solo una mirada. Margot, estás acabando poco a poco con tu vida. Dime, ¿dónde están todos esos sueños que me contaste una vez cuando eras una mocosa? Vamos, calabacín, hazlo por ti y por todos los que deseamos verte bien y te amamos, en especial, hazlo por... 
 
    —No lo menciones, por favor. 
 
    —Lo haré, porque Gonzalo te amaba con todo su corazón y estoy muy seguro de que no le gustaría verte así. Él deseaba tu felicidad por encima de la suya, así que lucha y vive y por él. 
 
    —No lo entiendes —mi voz se quebró y las lágrimas se arremolinaron en mis ojos—. No fuiste tú quien lo perdió todo en la vida. Perdí a mi esposo el mismo día que me casé con él. Perdí a mi bebé en ese accidente y su padre ni siquiera sabía de su existencia y nunca lo sabrá porque ya no está aquí —el nudo que se formó en mi garganta fue tan grande y doloroso, que casi me era imposible hablar—. Mírame, estoy hecha pedazos. Perdí una pierna y toda la posibilidad de hacer todo lo que un día soñé —estallé en llanto ya sin poder contenerme más—. No sé cómo seguir, no veo ninguna luz de esperanza. ¡Estoy maldita! Desde que nací lo he estado y lo único que logro es acabar con la vida de las personas que más amo en este mundo. No quiero seguir siendo una carga para ti y mamá, porque eso es en lo que me he convertido desde hace dos años. Han dejado toda su vida de lado por velar por mí. No tengo ninguna esperanza, ni un anhelo, ni siquiera ganas de continuar en una vida que no merezco. Marcus, yo debí morir junto con ellos. Yo debería estar con mi esposo y mi hijo, pero la vida se ensañó conmigo y aquí estoy, tratando de vivir cuando lo único que deseo es morirme y estar con ellos. 
 
    —No digas eso, cariño —Marcus me envolvió entre sus brazos, llorando desconsolado y apretándome con fuerza—. La vida te dio una nueva oportunidad y yo sí agradezco a Dios de que estés aquí con nosotros. No entiendo tu dolor y jamás lo haré, pero no estás sola. Mamá y yo nunca te dejaremos, eres parte de nosotros y te amamos por encima de todas las cosas. Eres nuestra pequeña luz, ese rayito revoltoso que llegó para completarnos y hacernos muy felices. 
 
    —No sé cómo seguir, Marcus —confesé—. No sé cómo darle sentido a mi vida cuando hace mucho me perdí. 
 
    —Haciendo el intento, dejando ir a Gonzalo y empezar a pensar en ti y en tu felicidad. 
 
    —¿Cuál felicidad? Ellos eran mi entera felicidad... y ya no están —lo miré a los ojos e hizo silencio. 
 
    —Lo sé, calabacín —limpió mis lágrimas con suavidad y ternura—. Pero también es cierto que la vida continúa y no podemos quedarnos estancados en un punto muerto o nos vamos a consumir hasta quedar en cenizas. Gonzalo y mi sobrinito serán siempre parte de ti, ellos jamás van a dejar tus pensamientos y tu corazón, pero tienes que empezar a buscar tu felicidad. No te estoy pidiendo que olvides lo que sucedió, porque sé que jamás podrás, pero sí te estoy pidiendo que vive por ti y para ti. No soporto verte tan apagada y entre cada intento por ayudarte, más te destruyes. Quiero tu felicidad, hermanita. 
 
    —Perdón. 
 
    Sacudió la cabeza y volvió a abrazarme con fuerza, llorando a la par conmigo. 
 
    —No tenemos nada que perdonarte, mi vida. Atravesaste por una pérdida muy fuerte y has tenido que afrontar una vida sin ellos y todas las pruebas que el destino te puso, pero sé que lograrás salir adelante porque eres una guerrera. Eres la mujer más tenaz que pueda conocer y me siento tan orgulloso de ti y tan feliz de ser tu hermano y tener el privilegio de estar a tu lado. Si nos permites acceder un poco más, lo lograremos, calabacín. Somos una familia y juntos vamos a salir adelante. Los tres, siempre seremos mamá, tú y yo. 
 
    Quizás he sido muy egoísta y no he visto más allá de mi dolor, que hasta ahora me doy cuenta de lo mucho que mi familia sufre por mí. Me he encerrado tanto en mí, en todo lo que perdí y no podré recuperar por más que se lo pida a Dios, que no me he detenido a pensar en lo mucho que mi mamá y mi hermano cargan en sus hombros. No solo ha sido mi pérdida instantánea de mi esposo y mi hijo, sino también mi pierna, las terapias, las múltiples cirugías que me han hecho, lo que han tenido que sacrificar para que nada me falte, mis cuidados. Ellos son los únicos que han sufrido por igual conmigo, pero siempre dándome ánimos y fuerzas para continuar. 
 
    Lloré tanto y pedí perdón por ser tan insensible y terca, hasta que el dolor en mi inexistente pierna y de cabeza me hizo caer en la realidad. Ellos han hecho malabares para cuidar de mí y trabajar a la vez. Mamá ha pasado noches en vela, tomando mi mano y siendo mi única compañía cuando el dolor físico y emocional me rebasa. Han sido dos años completos de sufrimiento y dolor, deseando morir cuando dos personas hacen hasta lo indecible para sacarme de ese pozo oscuro en el que me encuentro. 
 
    —Te lo prometo —susurré y Marcus sonrió, acariciando con ternura mi cabello—. Prometo intentarlo, por mí y por ustedes. 
 
    —Paso a paso, calabacín —besó mi frente—. Pero no olvides que, en cada paso que des, vamos a sostenerte y acompañarte hasta el final. 
 
    Mamá entró a la habitación y al vernos abrazados y llorando, sus ojos también se llenaron de lágrimas. En completo silencio y comprendiendo lo que sucedía, se acercó a nosotros y nos abrazó tan fuerte como pudo, diciéndonos que no había nada más hermoso en su vida que nosotros; su pequeña y valiosa familia. 
 
      
 
    

  

 
  
   Intento 
 
      
 
    Quería salir corriendo y regresar a casa, encerrarme de nuevo en mi habitación y no tener que escuchar ni ver lo que el mundo tiene por ofrecer, pero hice una promesa y mi madre y mi hermano al menos esperan que lo intente. 
 
    Recibí ayuda psicológica unos días después de que despertara, pero dejé de asistir con la psicóloga luego de mi primera cirugía. Ir con ella no me estaba ayudando para nada, todo lo contrario, me estaba sumiendo más en el dolor. 
 
    Todo era tan reciente y las ganas de morir eran más fuertes que ahora. Me culpaba por la muerte de mi esposo y mi hijo, lo sigo haciendo, después de todo, fui yo la que insistió en que nos fuéramos a casa en lugar de quedarnos en la recepción. Si no hubiera insistido, ellos estarían hoy aquí y esta absurda realidad no existiría. 
 
    Pero culpándome no hará que el tiempo vuelva al pasado y todo sea diferente. Nada ni nadie hará que ellos regresen. 
 
    Las ganas de llorar, de morir, de no seguir en esta maldita vida estaban a poco de hacerme retroceder, pero el llamado de la doctora me hizo dar cuenta de que debía intentarlo un poco más, no solo saliendo de casa. No sé cómo seguir y mi familia ya debe estar cansada de empujarme con todas sus fuerzas. 
 
    —¿Quieres que entre contigo? 
 
    —Me gustaría hacerlo sola, mamá. 
 
    —De acuerdo —sonrió—. Si me necesitas, aquí estaré. 
 
    —Gracias, mamá —dejé un beso en su mejilla y fui con la psicóloga, algo estresada de tener que caminar con una pierna hecha de metal. 
 
    El consultorio estaba tal cual lo recordaba. Las pocas veces que vine lo único que podía ver era esa inmensa biblioteca y los cuadros que la Dra. Cavalier posee. Su voz nunca llegó a mis oídos, ni todas esas palabras que dicen los psicólogos para ayudarnos, porque sencillamente no quería y tampoco tenía ganas de escuchar lo que el resto de humanidad tenía para decirme. 
 
    —Hola, Margot. Debo confesar que, cuando tu madre me llamó, me sorprendí mucho. Me hace muy feliz que hayas tomado la iniciativa de retomar tus terapias —sonrió genuinamente—. ¿Cómo estás? 
 
    —Gracias por recibirme de nuevo, Dra. Cavalier —desvié la mirada al cuadro del ajedrez y suspiré—. No estoy bien. 
 
    —De acuerdo. Es un avance reconocer que no estamos bien. Cuéntame, ¿cómo ha sido el proceso de tu recuperación? 
 
    —Supongo que bien. Algunas veces siento mi pierna, como si estuviera ahí y no logro menguar esa sensación si no es con medicamentos. El Dr. Harris dice que es normal que eso suceda, pero yo todavía no logro acostumbrarme a que me duela u hormiguee una parte de mi cuerpo que ya no poseo. 
 
    —¿Estás asistiendo a la terapia de tu pierna? 
 
    —Sí, el terapeuta va a casa una vez por semana. 
 
    —Perfecto —anotó en su libreta varias cosas—. ¿Has vuelto a tener pesadillas? ¿Sigues tomando la medicación para el insomnio o dejaste de hacerlo cuando no regresaste más? 
 
    Suspiré profundo. 
 
    —Las pesadillas se han ido poco a poco, pero el insomnio sigue presente. Duermo muy poco y las pastillas que me recetó ya no me son de ayuda, así que dejé de tomarlas. 
 
    La Dra. Cavalier me hizo varias preguntas de mi día a día, de la relación con mi madre y mi hermano y varias cosas sin mayor relevancia para mí. Me recetó nuevas pastillas para poder conciliar el sueño y me invitó a venir a la terapia grupal que se lleva a cabo todos los viernes, todo con el fin de reintegrarme a la sociedad poco a poco. 
 
    No acepté, pero tampoco rechacé la idea. También inició el tratamiento para la depresión, porque entre tanto que me preguntó y me estudió, determinó que tenía un cuadro de depresión severo debido a la muerte de mi esposo, la de mi hijo y todo el trauma de mi pierna. 
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    Mamá, Marcus y yo nos encontrábamos jugando cartas en el jardín de la casa. Aunque hablaba muy poco, reía por las ocurrencias de mi hermano. Desde que retomé la terapia, todo ha ido mejorando de a poco, según las palabras de mi madre. No es que mi depresión se haya ido en un par de semanas, pero al menos ya presentaba un poco más de entusiasmo para salir a caminar por los alrededores o algún parque o pasar ratos como este en familia. Incluso la Dra. Cavalier recomendó tener mis terapias de la pierna en la clínica y no en casa. 
 
    Salir de casa no es una de mis cosas favoritas, mucho menos subir a un auto, donde el miedo me persigue y cientos de escenarios llegan a mi mente. El trauma sigue fresco en mi memoria, por eso prefiero caminar o en definitiva no salir a ningún lado, pero en este proceso de recuperación, debo hacerle frente a dicho trauma. 
 
    —Es tu turno, calabacín —mi hermano me golpeó con su codo. 
 
    —Iré a descansar, no me siento bien —dejé las cartas sobre la mesa y solo escuché como respuesta sus suspiros mientras entraba a la casa. 
 
    —¿Necesitas algo, mi amor? —inquirió mi madre, entrando a mi habitación. 
 
    —No, mamá. Solo quiero dormir y quitarme esta cosa tan molesta —me quité la prótesis y me quedé mirando el muñón, sintiendo como de nuevo esas horribles sensaciones llegaban a mi mente y corazón—. No quiero vivir más así. Estoy tan cansada. 
 
    Hace un año adquirí la prótesis, pero aún no logro amoldarme a ella pese a los ejercicios y las terapias que hago. A veces me incómoda o me maltrata, eso sin contar que caminar con ella me resulta muy complicado. 
 
    —Descansa, ¿sí, hija? 
 
    Mi madre me ayudó a acostarme y se quedó conmigo mientras las lágrimas no dejaban de salir de mis ojos. Desde hace mucho me siento rebasada, que por más que la vida me haya dado una segunda oportunidad, esa parte de mí que está muerta se niega a avanzar. 
 
    —Cada día lo extraño más, mamá —confesé en voz alta, por primera vez hablando de Gonzalo—. No sé cómo seguir sin él. Teníamos tantos sueños como pareja, como familia, como socios, como amigos —reí en medio del llanto—, y de un segundo a otro todos murieron. 
 
    —Entiendo tu dolor, mi amor. Lo sufrí cuando tu padre murió, pero ustedes fueron mi mayor motivación. No podía simplemente dejarme morir porque ustedes me necesitaban más que a nada en este mundo. 
 
    —Soy muy cruel y una maldita al decir que yo no tengo ninguna motivación para seguir porque también perdí lo más bonito de mi vida. Tú y Marcus son una motivación, aun así, no logro aferrarme a ustedes para salir adelante. 
 
    —Lo harás. El tiempo, el apoyo y el amor curarán tus daños internos que son más fuertes que los exteriores y saldrás adelante. Soy una mujer de fe y confío en que vas a superar todas estas pruebas. Recordarás lo bueno de tu vida y serás muy feliz. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   Visita 
 
      
 
    Dos meses asistiendo a terapia han sido de gran ayuda. Mi madre y mi hermano me han hecho compañía a todo momento, lo que lo hace todavía más llevadero. Sin ellos, nunca me hubiera puesto en pie para empezar a avanzar, aunque sea a pasos cortos pero seguros. 
 
    Los recuerdos siguen al ataque y no hay nada que pueda hacer ante ellos. Lloro, grito, saco mi dolor, me culpo, pero al final de cada crisis me prometo seguir avanzando para no dejarme caer nunca más. Entiendo lo que mi hermano me decía hace un tiempo, cuando me dijo que debía pensar en mí. Mi esposo y mi hijo, más mi hermano y mi madre, son mi mayor motivación. Por ellos necesito salir de ese pozo, tratar de ser feliz como tanto lo había soñado, aunque Gonza ya no esté más a mi lado. Por más que lo llore y suplique, él no va a regresar. Prometimos muchas cosas en nuestra unión, por todas esas promesas y sueños, debo seguir así no esté tomando mi mano. 
 
    —Quiero ir al cementerio —mi petición tomó por sorpresa a mi hermano—. Creo que ya estoy lista. 
 
    —Tenemos que ir en auto, calabacín. 
 
    —Bueno, si no tengo más opciones —suspiré, encogiéndome de hombros—. Después de todo, este palo de metal no me dejará correr. 
 
    —¿Eso es sentido del humor o solo es una sátira? —enarcó una ceja, ladeando una sonrisa—. Porque déjame decirte que fue un chiste muy malo. 
 
    —¿Me ves riendo para que creas que fue un chiste? Por supuesto que es una sátira. 
 
    Soltó una carcajada y me abrazó con fuerza, dejando en mi mejilla un sonoro beso. 
 
    —Extrañaba a mi calabacín sátiro —me abrazó por los hombros, sonriendo de oreja a oreja—. Voy por las llaves de mi auto y te llevo, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo. 
 
    Me quedé sentada en el sofá esperando mientras Marcus iba por las llaves de su auto a la habitación donde se está quedando. Más que nerviosa, me sentía ansiosa. En estos dos años no he ido ni por equivocación al cementerio. Mi hermano se hizo cargo de sus exequias y fueron amigos cercanos y pocos familiares los que asistieron, mismos que estuvieron con nosotros en nuestra boda. 
 
    En un principio pensé que habían llevado su cuerpo a España, lugar que lo vio nacer, pero su madre me aseguró que no tenía derecho alguno de alejarlo de mí, pues su vida estaba hecha aquí y muchas veces se lo dejó en claro. 
 
    —¿Estás lista? 
 
    —Lo estoy. 
 
    Salimos de casa y me quedé mirando el auto por largo rato, indecisa de subirme en el. Mi corazón latía muy de prisa y no me había dado cuenta de que estaba temblando hasta que mi hermano me tomó de la mano y me dio un leve apretón. 
 
    —Podemos ir algún otro día, cuando estés lista. No te presiones, calabacín. 
 
    —Quiero hacerlo, yo puedo hacerlo... —me repetí varias veces, acercándome al auto sin más. 
 
    Solté todo el aire que retenía y subí al asiento del copiloto, sudorosa, temerosa y muy ansiosa. Marcus rodeó el auto y ocupó su lugar, me tomó de la mano y dejó un beso en el dorso de esta para darme calma y seguridad. Miles de escenarios malos pasaban por mi cabeza, pero decidí no dejarme ir por ellos o no sería capaz de avanzar más. 
 
    Durante el camino al cementerio me mantuve con los ojos cerrados, diciéndome una y otra vez que todo estaba bien, que nada malo iba a suceder y que toda mi paranoia se debía al trauma y el miedo de volver a atravesar por lo mismo. 
 
    —Llegamos —Marcus me sacó de mis pensamientos y suspiré una vez que abrí los ojos y el cementerio se alzó frente a mí. 
 
    En silencio, me guio hasta su tumba y me dejó sola cuando se lo pedí y le aseguré que estaría bien. 
 
    Miré su rostro por largos minutos, sintiendo mis mejillas húmedas por las lágrimas que no dejaban de salir de mis ojos. Me sentía ahogada, como si un gran peso estuviese presionando mi pecho y no me permitía gesticular palabra alguna. 
 
    Me senté a un lado de su tumba con algo de dificultad y estirando esa pierna metálica tan incómoda para no sentir dolor alguno. Recosté la cabeza de la lápida, tomando una de las rosas rojas y jugando con ella entre mis manos. No sabía por dónde empezar a hablar, es la primera vez que no tengo palabras para el hombre más importante de mi vida, mi único y eterno amor. 
 
    —Perdóname por no haber venido antes —comencé—, pero no ha sido fácil amoldarme a esta vida que no sabía que me esperaba y parece más un infierno que cualquier otra cosa. Te extraño, Gonza, te extraño como no te puedes imaginar. Daría mi vida entera por tenerte aquí conmigo, pero sé que es imposible —acaricié la fotografía y sacudí la cabeza—. Necesito tanto de ti, mi amor. No sé cómo hacer para seguir en esta vida sin tu presencia. Por más que haga el intento, el vacío y la soledad no me permiten seguir. Perdóname por haberte ocultado a nuestro bebé, pero pensé que sería una linda sorpresa para nuestra luna de miel. No hace muchos días me había enterado y me sentía tan feliz, porque, aunque fuéramos jóvenes, lo deseaba todo a tu lado. Mi vida era tan perfecta y se desvaneció en cuestión de segundos. ¿Cómo se vive después de ti? —el llanto no me permitía hablar con claridad—. Soy egoísta, ¿sabes? Yo deseo estar contigo y nuestro hijo en lo alto del cielo, mientras mi madre y mi hermano luchan contra una cáscara hueca y vacía. Ellos hacen todo lo posible para que no me deje caer más hondo, pero es que no sé cómo avanzar sin que nuestros sueños me aten a los recuerdos que vivimos juntos. No estoy dispuesta a dejarte ir, ni hoy ni nunca lo haré, mi amor —sollocé todavía más fuerte—. Aunque haya una gran distancia entre nosotros ahora mismo, mi corazón sigue siendo tuyo y lo seguirá siendo hasta el último de mis suspiros, mi amor. 
 
    Me mantuve llorando y recostada sobre la lápida, exigiendo respuestas a preguntas que no debería hacer, jurándole amor eterno, pidiéndole perdón por no decirle a tiempo que estaba embarazada y asegurándole que pronto nos volveríamos a encontrar, que me esperara un poco más, pero que a dónde quiera que se encontrara, llegaría con él para ser de nuevo uno solo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   Cansancio 
 
      
 
    Marcus se acercó a mí tiempo después y me ayudó a levantarme del pastizal, para luego estrechar mi cuerpo entre sus brazos y darme un poco de sosiego. 
 
    —Quiero ir a casa ahora que estamos aquí —le pedí, alejándome un poco de sus brazos—. Por favor. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Fuimos al auto y di un largo suspiro, viendo con atención cada calle. No sé por qué elegimos Búfalo para vivir, todavía trato de descubrir la razón, pero en el mismo instante en que llegamos a la casa que compramos recién nos comprometimos, me dio al menos la respuesta más importante de todas. Gonzalo y yo elegimos una casa donde pudiéramos no solo vivir nuestra vida juntos, sino también donde pudiéramos realizar cada uno de nuestros sueños tomados de las manos. 
 
    Observé la casa desde el auto, recordando los pocos días que vivimos aquí y fuimos tan felices uno en brazos del otro, llenando cada rincón con mi risa, mi creatividad y su inigualable pasión. 
 
    La casa es de dos plantas, en la primera hay una tienda de insumos que estábamos terminando de arreglar para abrirla tan pronto regresáramos de nuestra pequeña luna de miel en España, y en la segunda planta se encuentra nuestro hogar. La casa es tan grande, la quisimos así porque teníamos muchas ganas de tener una familia grande. 
 
    Cerré los ojos con fuerza al verme abatida ante los recuerdos. ¿Por qué nos tuvo que pasar esto a nosotros? ¿Por qué la desgracia llegó a nuestro hogar cuando mejor nos sentíamos? 
 
    —Podemos dejar esto para después, calabacín. No sigas haciéndote más daño al venir aquí. 
 
    —No es fácil dejar de lado los recuerdos, Marcus. Cada día, sin importar qué, vivo con el constante sueño de verlo regresar, que todo esto no ha sido más que una horrible pesadilla y está visitando a sus padres —un nudo se formó en mi garganta—. Lo necesito, Marcus. Quiero a mi esposo de vuelta... yo no quiero seguir viviendo así. 
 
    Marcus me abrazó y acarició mi espalda mientras de nuevo volvía a llorar sin control alguno. No sé hasta cuándo vaya a dejar de sentir este vacío y dolor en mi pecho, pero estoy empezando a creer que permanecerá toda una vida, por lo menos hasta que deje de respirar. 
 
    —Regresemos a casa, ¿sí? Necesitas descansar y tomar tus medicamentos. 
 
    —No quiero seguir tomándolos —confesé—. Son de ayuda, me mantienen tranquila durante un rato, pero cuando el efecto pasa, la realidad me embiste con todas sus fuerzas una vez más. 
 
    Mi hermano me consoló como tantas veces, dándome palabras de aliento y acariciándome como cuando éramos pequeños y tenía miedo de mi nueva vida. 
 
    Me arrulló hasta que el cansancio y el dolor de cabeza se apoderaron de mí y quedé profundamente dormida. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Podía decirse que todo iba bien hasta que fui a visitar a Gonza, pues había empezado a tener poca mejoría con las terapias y los medicamentos, pero estrellarme de nuevo con la realidad me hundió a ese punto muerto del cual no encuentro una salida. 
 
    No he salido de mi habitación desde hace una semana. Como muy poco y me mantengo en un silencio que amenaza con explotar todo a mi alrededor en cualquier instante. Mamá me obliga a tomar los medicamentos, pero muchas veces termino discutiendo con ella porque no quiero seguir con el tratamiento de la Dra. Cavalier y el de mi pierna. 
 
    De alguna manera me estoy dejando morir, quizás sea cierto lo que dice mi madre, pero siendo sincera, no tengo nada por lo que vivir. 
 
    —¿Cómo estás, calabacín? 
 
    Marcus se sentó en el borde de la cama y me miró con fijeza, esperando una respuesta que nunca llegó. Soltó un largo suspiro y se recostó a mi lado, observando el techo de mi habitación. 
 
    —Recuerdo cuando lo pintaste, mamá por poco enloquece, pero después de que acabaste, quedó tan maravillada con tu talento que te permitió darle vida a cada espacio muerto de esta casa —dijo y miré el techo, donde el universo, pintado en una explosión de colores, me recordó que incluso la inspiración y las ganas las perdí—. Pensábamos que te irías por el arte, ¿sabes? Siempre has tenido gran creatividad. Debo confesar que nos sorprendió mucho que hayas elegido diseño de interiores como tu carrera. 
 
    De nuevo un silencio se instaló entre nosotros y mis ojos se llenaron de lágrimas. Quisiera poder expresarme mediante dibujos sin sentido y cientos de colores como lo hacía hace unos años, pero lo cierto es que ya no tengo nada que expresar. Ahora soy como un mueble más de la casa, un objeto que día a día pierde su valor y su belleza y que se va a deteriorando con el paso del tiempo. 
 
    —Te extraño, Margot —la confesión de mi hermano me rompió por dentro—. Extraño a mi alocada y alegre hermanita menor. 
 
    —Creo que nunca volveré a ser la misma... 
 
    —Sí volverás, solo necesitas un poco más de tiempo para sanar tus heridas. No es fácil, Margot, pero no te rindas. No tires la toalla a la primera. Sigue intentándolo, yo confío en ti y en tu fuerza. 
 
    —No quiero que sigan acabando su vida por mí. Por mucho tiempo he sido egoísta y he detenido sus vidas. Mamá no debería hacer tantos sacrificios por mí y tú deberías estar con tu novia, formando una familia y viviendo tu vejez al máximo en lugar de velar por mí. 
 
    Soltó una risita divertida. 
 
    —Tengo veintinueve, calabacín, no cincuenta. Y, aunque Anahí es la mujer de mi vida, todavía no quiero pensar en familia —suspiró—. Tú no has detenido nada, cariño. Nosotros somos tu familia y la verdadera familia jamás le da la espalda a uno de los suyos. Digas lo que digas, nosotros siempre vamos a estar para ti. 
 
    —Anahí ha esperado por mucho tiempo que le propongas matrimonio —le confesé, haciendo que se sentara de golpe en la cama—. Ella te ama con locura. 
 
    —¿Cómo sabes eso? 
 
    —Porque lo presiento. Han sido novios desde que estaban en la escuela. Fueron el primer amor del otro y han permanecido juntos pese a que son tan opuestos. ¿Sabes por qué? Porque el amor que se tienen es muy fuerte y es capaz de minimizar todo lo malo, así que no sigas dejando pasar más el tiempo. Ella es la indicada para ti, así como tú eres el indicado para ella. Haznos un favor, narizón, pídele matrimonio a esa mujer y lárgate de esta casa de una vez por todas. Sé feliz, por favor. 
 
    Besó mi mejilla con emoción y salió de la habitación con el teléfono en mano, seguramente llamando a su novia. 
 
    No puedo soportar ver más a mi hermano y a mi madre acabando sus vidas por mi culpa. No merezco todo lo que hacen por mí, así que procuraré no darles más dolores de cabeza, después de todo, deben estar tan cansados como yo de vivir de esta manera. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   Dama de honor 
 
      
 
    —¿Se puede? 
 
    Miré a mamá desde mi lugar y asentí, dándole una sonrisa mientras ella se acercaba al sofá y se sentaba a mi lado. Volví la vista al frente, viendo con atención como la lluvia repicaba con fuerza en la ventana. El día se sentía tan frío y la nostalgia me envolvía con mayor fuerza. 
 
    —¿Marcus salió? —quise saber, rompiendo el hielo entre nosotras. 
 
    —Sí, invitó a cenar a Anahí. 
 
    Sonreí, pese a que sentía un miedo inexplicable en mi pecho. Me casé un día lluvioso, mismo donde lo perdí todo. No me gusta la lluvia ni mucho menos salir cuando el pavimento está tan mojado, quizás ese sea mi miedo y por eso siento tanta angustia de que mi hermano esté por fuera en este tipo de clima. 
 
    —¿Al fin se atreverá a pedir su mano? Espero que deje el miedo atrás y sí lo haga. 
 
    —Se veía muy nervioso y feliz —mamá soltó una risita—. Supongo que sí le pedirá matrimonio. Menos mal, porque ya empezaba a idear un plan para sacarlo de aquí —bromeó, haciéndome reír. 
 
    —Ni casándose se irá lejos de casa. 
 
    El silencio con mamá no fue denso ni incómodo, todo lo contrario, con ella todo se siente en calma. Su mera presencia me brinda todo lo que necesito y más. 
 
    —He estado pensando en arrendar la casa —solté sin más, llamando la atención de mi madre—. No soy capaz de regresar a vivir allá, sabiendo que estaré sola... 
 
    —¿Y la tienda? ¿Has pensado en todo lo que invirtieron y van a perder si no la abres? 
 
    —Muchos de los insumos ya debieron echarse a perder, mamá. Han pasado dos años desde entonces. Marcus no ha hecho nada más que ir a limpiar, porque está esperando que sea yo quien decida qué hacer con todo —suspiré—. No quiero vivir con el constante recuerdo de lo que pasó, pero tampoco quiero dejar la casa abandonada. 
 
    —Cuando estés lista yo misma te acompañaré, ¿sí? Sea la decisión que tomes, te apoyaré en todo, mi amor. 
 
    —Gracias, mamá —me recosté en su hombro y tomé su mano—. Te amo tanto. Eres la mejor madre que la vida me pudo dar. 
 
    —Te amo mucho más, mi amor. Tú y tu hermano son mi todo, lo más bonito que Dios y la vida me dieron. No voy a descansar hasta verlos completamente felices. 
 
    No le respondí nada, porque es inútil discutir un tema tan controversial. Mi madre tiene la plena seguridad de que seré muy feliz una vez que la tormenta haya pasado, y yo sé que nunca podré ser feliz, al menos no en un ámbito amoroso, porque Gonzalo y mi hijo eran esa felicidad. 
 
    Permanecimos en silencio, observando la lluvia caer por largos minutos, antes de que mi madre me dijera que haría chocolate para el frío. Sé lo mucho que sufre por mí y lo que se contiene para que yo no la vea llorar, pero eso no quiere decir que no me dé cuenta de ello. 
 
    Mi madre es una mujer muy hermosa, pese a su edad. Pero con todo lo que ha pasado en estos dos últimos años, he visto con mis propios ojos como empieza a apagarse, hecho que me hace sentir muy culpable y mal. Si no me he rendido por completo es por ella y por mi hermano, porque ellos no merecen que yo sea tan egoísta y les pague tan mal cuando han hecho hasta lo indecible por sacarme adelante. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Desperté luego de haber dormido un par de horas. Me tomé mi medicamento y permanecí un rato recostada en el espaldar de la cama, cansada, un poco adolorida y con hambre. Las pesadillas y el insomnio no me dan tregua de nada. Es más, pareciera que cada noche la desesperación, la soledad, la tristeza y el miedo es peor. 
 
    Me levanté desganada e hice todo mi proceso diario, fastidiada de tener que ponerme esa pierna tan incómoda. Me miré por largo rato lo que quedaba de mi pierna y cerré los ojos antes de empezar a llorar de nuevo. Me amoldé a esta vida luego del accidente porque no tuve más opción, pero eso no quiere decir que esté de acuerdo con lo que la vida me tenía destinado. 
 
    —¡Margot! —oí la voz de Anahí y me apresuré a ponerme la prótesis y espantar mis lágrimas antes de que ella entrara a mi habitación como un torbellino, sonriendo de oreja a oreja y con un brillo de felicidad que conocía a la perfección—. ¡Mira! 
 
    Tomé su mano cuando me la extendió y sonreí, viendo con atención el bonito anillo que tenía puesto y mi hermano le dio. 
 
    —Felicidades, espero sean muy felices. Yo sé que el narizón es algo idiota, lento y torpe, pero él te ama más que a nada en esta vida. 
 
    —Me siento la mujer más feliz de este mundo. ¿Sabes cuánto he esperado por este momento? 
 
    —He sido fiel testigo de tu espera —la abracé—. Ahora ya harás parte de la familia. 
 
    —¿Antes no lo era? —bromeó y negué. 
 
    —Ahora estás un paso más cerca de ser legalmente de la familia. 
 
    Soltó una risita divertida, devolviéndome el abrazo con mucha fuerza y efusividad. 
 
    Quise no dejarme llevar por los recuerdos, pero de nuevo me atacaban sin que pudiera evitarlos. Recordé la noche en la que Gonzalo me pidió matrimonio luego de dos años de relación y me dijo que deseaba ser mi esposo hasta el fin de sus días. Esa misma noche me entregué a él, soñamos con nuestra vida juntos e ideamos nuestro negocio. 
 
    Trabajamos desde entonces para que todo fuese en orden y perfecto. Terminamos nuestras carreras, trabajamos y ahorramos en conjunto para comprar la casa y montar nuestra tienda de insumos. Dejamos nuestro matrimonio de último, como un inicio de nuestra vida y sueños juntos. Todo era perfecto, nos encontrábamos en lo más alto de la montaña, dispuestos y deseosos de comernos el mundo entero. 
 
    Me espabilé antes de que la tristeza me ganara y terminara llorando ante todo lo que perdí y no podía ser por más que lo deseara. Le regalé una sonrisa a Anahí y bajamos juntas a la primera planta de la casa, donde mi familia y la suya estaba reunida. 
 
    El almuerzo fue tranquilo y, aunque no quería estar rodeada de tantas personas que me miraban con pena y lástima, no podía dejar solo a mi hermano en este momento de su vida. Su felicidad es la mía, además de que merecía lo mejor por ser un hombre tan maravilloso. 
 
    —Tenemos una propuesta que hacerte, Margot. 
 
    Las miradas cayeron en mí y miré a mi cuñada y luego a mi hermano sin saber muy bien lo que había dicho ella. Estaba tan ida en pensamientos que no entendí muy bien de lo que estaban hablando todos. 
 
    —Lo siento, estaba distraída. ¿Qué me decías? 
 
    —Que tenemos una propuesta que hacerte Marcus y yo, ¿verdad, mi amor? 
 
    —Sí, cielo —la mirada verdosa de mi hermano se posó en mí—. Primero que todo, queremos que seas nuestra dama de honor. 
 
    —¿Por qué? —la pregunta salió a la defensiva y sin que yo pudiera contener mi lengua. 
 
    —Porque te amo y no hay nadie más cercano a nosotros que tú —respondió mi hermano con calma. 
 
    —Exacto, además de que confiamos mucho en ti, Mago. Eres mi mejor amiga, la única que ha estado para mí en todo momento y me ha visto reír y llorar por Marcus. Queremos que seas parte de nuestra unión, así como estuvimos para ti en su momento... —la voz de mi amiga se quebró y mis ojos se llenaron de lágrimas—. Tú eres muy importante para nosotros y queremos compartir nuestra felicidad contigo. 
 
    —Gracias por tenerme en cuenta —me limpié las lágrimas, dándoles una sonrisa genuina—. Hay mucho por hacer... ¿Y cuánto tiempo para la boda? 
 
    —Un mes. 
 
    —Vaya, no sabía que estaban tan desesperados en casarse —murmuré y todos rieron—. En un mes se puede hacer una boda medianamente decente. 
 
      
 
    

  

 
  
   Tropiezo 
 
      
 
    Me enfoqué en los preparativos de la boda de Anahí y mi hermano, tanto, que por todo este mes he olvidado todo lo malo. Ellos, de alguna manera, me contagiaron de su emoción e ilusión. He estado haciendo reservas, viendo arreglos, probando comidas, eligiendo el sabor del pastel, los colores perfectos, la iglesia, viendo sus posibles trajes, la pequeña recepción en casa de los padres de Anahí; absolutamente todo. He tenido tanta energía y he tenido la cabeza tan ocupad, que no me ha importado ni mucho menos incomodado mi pierna metálica. 
 
    Durante todo este mes no he llorado ni un solo instante, ni me han atacado las pesadillas o los recuerdos. Salgo de casa tan temprano y llego tan tarde, que apenas toco la cama y me tomo mis medicamentos, quedo profundamente dormida. 
 
    La Dra. Cavalier me ha insistido para que retome mi trabajo como diseñadora, después de todo, ocupar la mente y más si es en algo que da felicidad, ayuda mucho a cambiar la perspectiva de las personas y a empezar a crear motivos para seguir y no desfallecer. Me ha felicitado por mi cambio en los últimos días, pero teme que recaiga una vez que la boda se efectúe. 
 
    Y, siendo sincera, ese también es mi miedo. Ahora que todos los preparativos de la boda acabaron y lo único que hace falta es la unión, todo volverá a su rumbo y ya no tendré en qué ocupar mi tiempo. Volveré a permanecer en casa todo el día, viendo amanecer y anochecer a través de la ventana de mi habitación mientras me ahogo en recuerdos y tristeza. 
 
    Aunque he sopesado la idea de buscar trabajo, el temor de que me cierren las puertas en la cara por mi condición, es grande. 
 
    Hoy es la despedida de soltera y me siento cada vez más eufórica y nerviosa. No vamos a ser muchas mujeres, pero sí las suficientes para crear un caos en el privado del club que aparté hace dos semanas. 
 
    Me encargué de preparar todo lo que Anahí y la mayoría de las chicas querían para la noche, incluyendo al stripper que la hermana de mi cuñada dijo que debía haber sin falta alguna. 
 
    —Te ves preciosa, mi amor —mi madre me halagó una vez entró a mi habitación y bajé la mirada. 
 
    Me miré en el espejo y debía admitir que el largo vestido de color azul acentuaba el color blanquecino de mi piel y hacia juego con mis ojos. No me veía tan fatal como otros días por el poco maquillaje que llevaba en mi rostro, pero todavía me veía delgada, nada comparado a lo que era dos años atrás. 
 
    —Quería ponerme este vestido —confesé, tomando el traje corto y de color rojo en mis manos—, pero es probable que mi pierna le saque los ojos a más de uno. 
 
    —Deja de bromear, Margot —me increpó, dándome una mirada llena de reproche—. Eres hermosa vistas lo que vistas, ¿entiendes? Además, las personas no tienen por qué señalarte. No eres ni más ni menos que otros. Eres una mujer fuerte y bendecida que tuvo la oportunidad de escalar más alto que otros. 
 
    —Mamá, dejémonos de cosas, pero sabes que esta cosa resta belleza y atrae miradas de pena, lástima o curiosidad. 
 
    —Pues no todos vemos las cosas del mismo modo. Yo solo puedo ver en ti y en muchos que han pasado por lo mismo que tú, una persona fuerte y aguerrida, capaz de enfrentar la muerte y cualquier obstáculo que se atraviese en sus caminos —se acercó a mí y tomó mis manos—. Tú eres una mujer muy hermosa. Que ya no cuentes con una parte tuya, no quiere decir que hayas dejado de ser bella. 
 
    —Tú me ves con ojos de madre, por eso siempre seré bella en tu percepción. 
 
    —No es cierto, mi amor... 
 
    —Vayamos antes de que Anahí venga por nosotras, ¿sí? —cambié de tema intencionadamente y suspiró—. La discoteca está en Búfalo y... Bueno, ya sabes, tenemos que estar a las ocho. 
 
    Salí de la habitación y me encontré con las demás mujeres en la sala, muy emocionadas por empezar a festejar cuanto antes la despedida de soltera. 
 
    Salimos poco después en dos camionetas alquiladas y me mantuve en silencio durante el recorrido, pensando en que todo parecía ser una repetición absurda de mi boda. La misma emoción, las mismas personas, el mismo camino, la misma discoteca, pero nada era como hace dos años y no era yo la que se iba a casar. 
 
    Suspiré acongojada tan pronto bajé de la camioneta y el viento golpeó mi rostro. Sentía ganas de volver corriendo a mi casa y no estar en este lugar, pero me prometí a mí misma seguir intentándolo. 
 
    Hicimos fila para entrar a la discoteca y me sentí tan fuera de ambiente en medio de tantas mujeres hermosas, con vestidos cortos mostrando sus perfectos cuerpos mientras yo vestía un simple vestido azul escotado en la espalda y tan largo que ni siquiera se me veían los pies. 
 
    —¿Todo bien? —inquirió Anahí y asentí, dándole una sonrisa tranquilizadora—. Diviértete hoy, Mago. 
 
    —Haré lo que esté a mi alcance. 
 
    Las chicas iban tan divertidas haciendo bromas, que me vi riendo por lo que la hermana de Anahí había dicho del enorme y atractivo guardia de seguridad cuando entrábamos a la discoteca. Ella, de todas, es la más desinhibida y me recuerda tanto a la mujer que fui en el pasado, que no podía dejar de pensar en cómo sería mi vida si la desgracia no me hubiera caído encima. 
 
    Estaba distraída, pero riendo por los comentarios sexuales de Anya, que no me di cuenta de nada a mi alrededor si no hasta que me estrellé de frente con alguien, y de no ser por su rápido actuar, hubiera caído de lleno al suelo. 
 
    —Lo siento tanto —murmuró una voz masculina muy cerca de mi rostro, afianzando sus brazos alrededor de mi cintura—. No te vi. 
 
    Levanté la mirada y por un momento sentí que el mundo se detenía a mi alrededor y mi corazón se agitaba en mi pecho. Sus ojos verdes estaban fijos en los míos y su sonrisa se hizo más amplia hacia el lado derecho, lo que calentó mi pecho y toda mi piel de una forma que no me podía explicar. Era un hombre, sin duda alguna, terriblemente atractivo. 
 
    —¿Podrías soltarme, por favor? —le pedí, sin poder apartar la mirada de la suya, que parecía absorberme con cada segundo. 
 
    —Por supuesto —descaradamente acarició mi espalda y mi cintura en el proceso de retirar sus manos de mi cuerpo y todo mi interior vibró con fuerza—. ¿Estás sola? ¿Cómo te llamas? 
 
    —Yo... 
 
    —¿Está todo bien? 
 
    Anahí y mi madre me tomaron del brazo y me alejaron del hombre, como si me tratara de una pequeña niña que estaba a punto de cruzar la calle. Mi corazón latía fuerte, sentía mi rostro caliente y mis manos sudaban y temblaban sin control. Eran sensaciones que hace mucho no sentía, pero ahí estaban, como despertando de un letargo ante la profunda mirada de un hombre. 
 
    —Sí, todo en orden —resolvió el hombre y nos hizo una pequeña reverencia—. Fue un gusto estrellarme con una mujer tan bella, supongo que esta es la premonición de una noche diferente y única. Nos vemos luego, preciosa. 
 
    Me guiñó un ojo con descaro y siguió su camino junto a una mujer que lo tomaba del brazo y retomaban su conversación como si nada hubiese pasado. 
 
    —Qué hombre más descarado y sinvergüenza —dijo mi madre y Anahí le dio la razón—. ¿No te hizo nada? 
 
    —Solo nos tropezamos, mamá. 
 
    —Es un descarado, pero muy atractivo—susurró mi cuñada a mi lado—. Y te miró de una forma que... 
 
    —¡Vamos, chicas, que hoy nos espera una noche sensacional! —gritó Anya unos pasos más adelante de nosotras y asentimos. 
 
    Me dejé guiar por mi madre y mi amiga, pero, por alguna razón, sin poder apartar la mirada del hombre que se había sentado en la barra con la mujer y me miraba con una sonrisa coqueta y una mirada tan intensa que me hizo estremecer. 
 
      
 
    

  

 
  
   Catástrofe 
 
      
 
    Desde la segunda planta, en el reservado de la discoteca, se podía apreciar toda la pista de baile incluyendo la barra. Desde que subimos y nos enfrascamos en celebrar la despedida de soltera de Anahí, no he podido dejar de observar hacia abajo, pero luego de una hora viendo al hombre de ojos verdes hablar con la mujer, se fueron juntos, lo que me dejó clarísimo que estaban saliendo o eran pareja. 
 
    Intenté sonreír y hacer de cuenta que nada estaba pasando conmigo, pero mi cabeza estaba hecha un lío y no entendía por qué. Quizás me molestaba el coqueteo descarado de ese hombre frente a su novia o su ligue, que me sentía como una reverenda estúpida pensando en las mil formas que deseaba patearle el trasero por perro. No debería estar pensando en algo que no tiene ni forma ni color ni mucho menos es relevante en mi vida, aun así, mis ojos se desviaban por sí solos a la barra, queriendo encontrar con la mirada a ese hombre tan desvergonzado e infeliz. 
 
    Me tomé un trago más bajo la atenta mirada de mi madre y le di un guiño para tranquilizarla, después de todo, sabía que no podía abusar ni excederme con el licor o podría ser perjudicial para mi salud. 
 
    —¡Llegó el stripper! —gritó Anya, llevando a su hermana de la mano hacia una silla y reí por lo bajo, acomodándome mejor en mi lugar para ver todo el espectáculo—. Relájate, disfruta y si te calientas, recuerda que ese macho inyectado de seducción, perfección y pasión no es tu Marcus, ¿entendido? 
 
    —No seas tonta, Anya. 
 
    —Solo lo digo por si las moscas. 
 
    Soltó una carcajada junto con nosotras, quienes veíamos divertidas a Anahí por el intenso color rojo de sus mejillas. 
 
    Las luces del reservado se atenuaron tanto que el lugar quedó a oscuras mientras una canción suave, pero sensual empezaba a sonar de fondo. Anahí se quedó sentada, como todas nosotras, expectantes a la entrada del stripper. 
 
    Una luz roja contra el cuerpo del stripper, cual león hambriento, caminó lento y con sensualidad hacia Anahí. Los gritos, los aplausos y los comentarios subidos de tono no se hicieron esperar. 
 
    Debía reconocer que el hombre tenía un cuerpo brutal, bastante grande y fornido. Y para mayor exaltación femenina, su rostro era tan bello y su sonrisa tan lobuna que dejaba en claro que existía el pecado en la tierra. 
 
    Empezó a mover su cadera lentamente y a caminar a su alrededor, provocando que todas lo viéramos fascinadas con su sexi baile que se prolongó por varios minutos. Anahí soltó un fuerte grito cuando el hombre la levantó entre sus brazos y empezó a frotar todo su cuerpo contra el de ella, quien solo reía con el rostro enrojecido y trataba de separarse de él. 
 
    —Oh, por Dios —mi madre reía sin apartar la mirada del hombre y su baile erótico. 
 
    —Yo necesito que un hombre así me sobe bien duro y me haga unos cuantos desajustes. 
 
    El comentario de Anya nos hizo reír, pero le dimos la razón cuando le dio vuelta a su hermana y la doblegó por completo, serpenteando la cadera de adelante hacia atrás, como si estuviera en pleno acto y estuviera entrando tan profundo como lento en ella. La posición además de erótica era demasiado sucia y las chicas a mi alrededor no dejaban de gritar mientras el hombre daba lo mejor de sí. 
 
    Entre la euforia y la excitación del baile, los tragos empezaron a ir en aumento y me vi bebiendo más de lo que debería. Mi madre se veía feliz y yo lo era por igual, riendo y gritando como hace mucho no la hacía. El alcohol estaba cumpliendo con su deber, me hacía sentir libre de dolor y de culpa, me hacía olvidar de las penas y de todo lo que había sufrido para seguir en pie. Revivió esa Margot que hace dos años murió junto con su esposo y su hijo, pero que seguía luchando en la tierra. 
 
    El stripper no solo bailó para Anahí, también frotó su musculoso y ardiente cuerpo con todas nosotras, dándonos azotes en las nalgas, levantándonos en sus brazos y haciéndonos sentir cada parte de su enorme cuerpo. 
 
    Reí cuando me bailó por detrás y mis caderas se movieron al son de las suyas. Cruzamos mirada por un segundo y su sonrisa fue bastante traviesa, mientras se acercaba un poco más a mí y ponía sus manos en mis caderas, apretando con una fuerza avasallante y deliciosa. 
 
    —Si quieres puedo darte un baile privado y sin ropa —susurró en mi oído, antes de tomar mi cabello entre sus manos y arremeter contra mi cuerpo como si estuviéramos piel a piel—. No te vas a arrepentir. 
 
    Por supuesto que no me iba a arrepentir. Es sexi, se mueve delicioso y entre mis nalgas se siente su gran amigo, pero por más ebria que me encuentre, jamás olvidaré que soy una mujer casada y sin una pierna. 
 
    —Gracias por tu gran ofertón, pero no te equivoques, amigo. Ve y busca con quién sacarte las ganas —le dije una vez me soltó y se encogió de hombros, dándome un último azote antes de pasar de mí y bailar con otra de las chicas. 
 
    Me senté por unos instantes y bebí un trago más, observando la planta baja desde el reservado y vi nada más que parejas bailando y bebiendo sin control alguno. 
 
    Sin nada interesante que ver, volví la vista a las chicas que bailaban con el stripper y no perdían oportunidad alguna para tocar su torso desnudo y apretar sus grandes brazos. 
 
    —Parece que nunca han visto un hombre desnudo. 
 
    —Quizás sí, pero no lo suficientemente grande y bien dotado como para pasar de él sin más o como si fuese nada más que un zancudo insignificante. 
 
    —¿No crees que estás bebiendo de más, Mago? —Anahí me increpó y asentí, encogiéndome de hombros y soltando una risilla—. Deberías parar. 
 
    —Me siento bien, Anahí. No duele, no en este momento en donde la euforia y la emoción me rebasan. Estoy feliz por ti y tu boda con el narizón, por la risa nerviosa y excitada de mamá, por tener este momento con todas ustedes y recordar lo que era hace un tiempo —me obligué a no llorar, aunque mis lágrimas amenazaban con dejar mis ojos—. Extraño ser yo, pero soy tan egoísta conmigo y con los que me rodean, que me niego a salir adelante por miedo, temor, tristeza, vacío, soledad o por lo que sea. De alguna u otra forma les hago daño a mamá y Marcus, sea deliberadamente o no. Les prometo cosas que no estoy cumpliendo, pero heme aquí, con par de tragos encima queriendo que este momento no acabe nunca para no regresar a esa horrible pesadilla que es mi realidad. No te voy a mentir, desearía tenerlo aquí, pero por más que llore y sufra, Gonza no va a regresar a mí y mi hijo tampoco lo hará. Trato de seguir mi vida, de avanzar para no seguir hiriendo a mi familia, pero doy pasos cortos y pesados antes de toparme con una pared de acero y volver a caer. Cada vez que caigo no tengo fuerzas para levantarme —miré a mamá reír mientras bailaba y bebía de una cerveza—. Hace mucho que no la veía tan feliz. Es esa sonrisa de la que me estoy aferrando para no desfallecer. 
 
    —Te admiro tanto, Mago. Has sufrido mucho y, aun así, aquí estás, como si el destino no te hubiera golpeado con la intención de acabar con tu existencia —me abrazó con fuerza—. Lo lograrás, y cuando lo hagas, solo quedarán los bonitos momentos que viviste a su lado. Tienes dos ángeles que te cuidan y te observan desde dónde quieran que se encuentren, pero que desean ver a una Margot completamente feliz. 
 
    —Gracias... 
 
    Anahí gritó en cuanto el stripper volvió a cargarla en sus brazos y sonreí, agradeciendo por tener un bastón tan fuerte y resistente cada día siendo mi gran apoyo. 
 
    Salí del reservado en busca de un baño y de un poco de aire, me sentía bastante mareada. No es que haya bebido mucho, pero sí tomé lo suficiente para ver todo a mi alrededor doble. 
 
    Me sostuve de las paredes con precaución, ya que mis pasos eran inestables y tenía miedo de caer debido a que solo cuento con una pierna. La sensación de que en cualquier momento me iba de cara contra el piso es horrible y agobia, pese a que la prótesis reemplaza mi pierna y me da estabilidad. Pero no puedo dejar de sentir ese vacío más abajo de mi muñón. 
 
    Di pasos lentos y giré, pero el golpe al impactar con un cuerpo me hizo aferrarme a él con una fuerza impresionante. 
 
    Sentí un par de manos en mis brazos que me brindaron estabilidad y suspiré soltando una risa tonta, elevando la mirada para agradecerle a la persona por sujetarme y no dejarme caer, pero esa mirada verdosa tan intensa y esa sonrisa que caló muy adentro de mí me dejó sin habla. 
 
    —Sabía que nuestro tropiezo no era más que una premonición de lo que se avecinaba para nosotros —ladeó su rostro hacia mí y frunció el ceño—. Aunque también puede tratarse de una casualidad del destino o una simple coincidencia. Quizá estoy perdiendo la razón como mi mejor amigo y quiero creer que en el mundo hay un ángel negro para mí. 
 
    —Por suerte no soy un ángel si no una mujer hecha de carne y hueso con un toque metálico. 
 
    —¿Y hay alguna diferencia? Hay mujeres que parecen ángeles, pero terminan siendo un diablo. No les sale la cola y los cuernos porque perderían el encanto, porque la maldad ya la poseen. 
 
    —No me digas —me aparté un poco de él y sonreí al ver el interés en su mirada, y no sé, pero por alguna razón me hacía sentir diferente y muy bien—. ¿Esperas que el ángel te ofrezca su protección bajo sus alas o qué? Mi vestido no es negro, pero es azul como el cielo y el mar, ya sabes, donde puedes contemplar las grandes tormentas y los infinitos desastres de la naturaleza. Tienes dos opciones; o te unes a la catástrofe o te dejas destruir por ella. 
 
    —Sin duda alguna me uniría a la catástrofe, de ese modo, crearíamos mayor destrucción en la tierra —me ofreció su mano y la tomé con una sonrisa—. Mucho gusto, Gabriel Mackenzie. 
 
    —Margot Bailey. 
 
    Nos miramos por largos segundos y mi corazón parecía bastante alterado por su intensa mirada y el calor de su mano. 
 
    —¿Te gustaría beber una copa conmigo? 
 
    Miré hacia el reservado y me encogí de hombros, aceptando ir con él sin saber por qué y mucho menos sin comprender el comportamiento de mi errático y acelerado corazón. 
 
      
 
    

  

 
  
   Falla 
 
      
 
    Gabriel me trajo a una mesa apartada, donde había pocas personas buscando privacidad y la música no sonaba tan alta. Nos sentamos el uno al lado del otro, sonriendo cuando nuestras miradas se conectaron por breves instantes. 
 
    Una camarera nos trajo una botella de licor junto a dos vasitos por pedido de él y se marchó sin decir palabra alguna. 
 
    Me bebí de golpe el primer trago, tratando de calmar a mi corazón que galopaba con fuerza por alguna razón y disipando los nervios que en ese momento amenazaban con adueñarse de mí. No sé por qué me sentía tan inquieta y nerviosa, en especial cuando el hombre junto a mí me miraba con esa fijeza tan extraña. 
 
    —Bebe con calma —rompió el hielo, llenando mi vaso con total elegancia y tranquilidad—. Entonces, Margot, ¿qué puedes contarme de ti? —me miró de reojo, dejando la botella de güisqui sobre la mesa—. ¿Estás casada? 
 
    Bajé la vista a mi mano y mi corazón se aceleró de más al ver mi anillo de bodas rodeando mi dedo. 
 
    —Lo estaba —dije, volviendo a beber como si el alcohol se tratara de agua—. Lo estuve hace un tiempo. 
 
    Guardó silencio por largos segundos y asintió, recostando su espalda en la silla sin dejar de observarme con atención. Su mirada me tenía muy intimidada, no lo voy a negar. 
 
    —¿Y tú? ¿Dónde está tu pareja? 
 
    —¿Mi pareja? —frunció el ceño—. Vaya, no sabía que tenía una pareja. Dime dónde está para ir a buscarla, porque en mi vida la he visto. 
 
    Solté una risita, abriendo la botella y sirviéndome esta vez yo misma mi trago. 
 
    —No tienes que negarla. Cuando nos tropezamos en la entrada ibas del brazo de una mujer. No hay nada más horrible que un hombre negando a su pareja para ligarse a otra. 
 
    —Primero que todo, ella no es mi pareja. Si lo fuera, créeme, no la traería a una discoteca para que pasemos el tiempo juntos y tampoco la negaría. Los hombres podemos tener amigas sin malos pensamientos de por medio. Y, por último, no estoy tratando de ligarme a nadie. 
 
    —Solo pensé que era tu pareja porque venía contigo. 
 
    —Soy soltero, muy soltero —dejó en claro, bebiendo su trago de golpe—. Aquí la que está atada eres tú. 
 
    Sí, estoy atada a una vida miserable, solitaria y con pocos colores a mi alrededor. Estoy atada a esta vida, cuando lo que en realidad quería era descansar e ir junto a mi esposo e hijo. 
 
    Bebí varios tragos de golpe sin decir palabra alguna. Me había sentido bien una parte de la noche, olvidando por unos instantes el dolor y hasta quise creerme que podía ser diferente cuando las personas estaban a mi alrededor y me hacían parte de ellos y no como una mujer incompleta, que esta pesadilla que vivo a diario no es más que un mal sueño. Pero ahí estaba de nuevo, dejándome gobernar por mis temores y los recuerdos. 
 
    —Deberías parar, ¿no crees? —me quitó la botella—. En lo que yo me bebí un solo trago, tú te bebiste cinco. ¿Eres alcohólica? 
 
    —No —bajé la mirada e hice el intento de levantarme e irme, pero me detuvo por el brazo—. Creo que fue un error haber aceptado beber contigo. Es claro que tú buscas con quien pasar la noche y yo solo busco tranquilidad... 
 
    —Si buscara con quien pasar la noche, no te habría invitado a ti sino a otro tipo de mujer —acercó su mano a mi rostro y limpió con delicadeza la lágrima que se deslizó por mi mejilla—. Supongo que estás así por tu esposo, ¿verdad? Es decir, están separados, pero todavía se aman. O solo estoy suponiendo y nunca se han divorciado y están pasando por un mal momento. ¿Sabes? Me han dicho que soy un buen consejero. 
 
    —Y también un chismoso. No te pedí tu opinión, ¿o sí? No tienes derecho alguno para hablar sobre lo que no sabes —respondí a la defensiva. 
 
    —Bueno, realmente esto no salió como lo tenía en mente —resopló—. No me quiero inmiscuir en tu vida, ni nada de esas cosas. La verdad me tiene sin cuidado, pero te invité y aceptaste sin titubear aun cuando eres casada y amas a tu esposo. Nunca he hablado mal de una mujer y jamás lo haré, pero que hayas aceptado la invitación a un tipo que claramente tenía segundas intenciones, deja mucho que desear. No te hagas la que no sabes nada, si desde que nos tropezamos te diste cuenta de que puse toda mi atención en ti. 
 
    Mi mano se movió por sí sola a su mejilla, tomándolo por sorpresa. Mi corazón latía apresurado y todo mi cuerpo temblaba sin control. Sentía las lágrimas al borde de mis ojos y no precisamente porque me dijera que soy una mujer fácil, sino por hablar cosas que no sabía y se creía con el poder de hacerlo.  
 
    —¿Por qué me golpeas, loca? 
 
    —No vuelvas a meterte en donde nadie te ha llamado. 
 
    —Por lo visto, la verdad te dolió más de lo que quieres ver y aceptar. 
 
    —¡Tú no sabes nada de mí y de mi vida, así que cállate y no hables babosadas! —exploté, llamando la atención de las personas a nuestro alrededor por lo fuerte que grité—. ¡No eres más que un cínico que busca llevarse a la más tonta a la cama! 
 
    —Pero siempre me topo con las más locas. 
 
    Volví a levantar la mano, pero fue más rápido y la sujetó con firmeza, acercándome a su cuerpo y mirándome con una intensidad que terminaba de descolocarme. Me sentía indefensa y que el hombre frente a mí había usado un filoso cuchillo para abrir mi herida un poco más si es que era posible. 
 
    —No voy a permitir que me golpees cada vez que quieras o porque te di justo en el clavo. No tengo la culpa de que hayas aceptado y tu moralidad saliera a flote después —murmuró cerca de mi rostro—. No hay nada más horrible que una persona queriendo señalar a otra sin verse primero en un maldito espejo. ¿Por qué aceptas salir con desconocidos si eres mujer ajena? 
 
    Él no está diciendo nada que no sea cierto. Es mi culpa, por dejarme llevar por lo que hace muchísimo no me hacían sentir con tan solo una mirada. No debí permitir que esos sentires actuaran por mí y me hiciera hacer cosas de las que me iba a arrepentir a la larga. 
 
    —Qué hipócrita eres —me soltó, dándome una mirada furiosa—. Espero que el amor a tu esposo perdure y no fallezca con la presencia de otro —dio media vuelta y se marchó, terminando de romper lo poco que quedaba de mí. 
 
    Sus palabras fueron tan duras, pero tan acertadas. Jamás dejaría de amar a Gonzalo, él será siempre mi único amor. Pero hoy por primera vez le fallé, porque sentí algo que solo él provocaba. Ese lugar es solo suyo y yo le fallé al darle entrada a otro... 
 
      
 
    

  

 
  
   Culpa 
 
      
 
    —No debiste beber tanto, Margot. 
 
    —Solo fueron un par de copas, mamá. 
 
    —¿Un par de copas? —me miró furiosa—. Con un par de copas no te estarías sintiendo tan mal y por supuesto no hubiéramos tenido que venir con el doctor. ¿No te das cuenta o de verdad no quieres ver más allá de tus ojos? No puedes excederte, mucho menos a tu cuerpo. ¿Cuándo entenderás que debes cuidar de tu salud y que todo esto no solo te hace daño a ti? Entiendo que estés abatida, triste y sin ganas de continuar luego de lo ocurrido, pero estás viva, Margot. Muchas personas desearían tener una segunda oportunidad para vivir y tú simplemente la estás desaprovechando —su voz se quebró al igual que mi corazón—. Hemos hecho hasta lo indecible para verte bien, siendo tu apoyo incondicional y nunca dejarte sola, pero tú no quieres vivir ni para ti ni para otros. Jamás podría recriminar tu dolor o todo lo que hemos hecho por ti, pero es momento de que dejes descansar a Gonzalo y a tu hijo. Lastimosamente ellos no van a regresar, por más que los llores o los extrañes. Puedes salir adelante, tienes todos los medios para hacerlo, no sé por qué te niegas a nosotros y a la segunda oportunidad de vida que Dios te dio —secó sus lágrimas, haciéndome sentir más miserable que antes—. Comprendo que no quieras vivir y que quieras partir, yo también estuve en tu lugar y muchas veces deseé la muerte, pero no podía simplemente dejarme ir sabiendo que tú y tu hermano me necesitaban. No podía ser tan egoísta con ustedes —explotó, sacando al exterior todo lo que ha soportado desde hace tiempo—. Eres mi bebé y no soporto verte así. No tolero que quieras rendirte y acabar contigo misma. Duele como no tienes idea ver a tu hija desfallecer poco a poco y que tú no puedes hacer nada por ella. Gonzalo no hubiera querido esto y lo sabes a la perfección. Él deseaba verte feliz, que fueras grande en la vida y que hicieras realidad cada uno de tus sueños. ¡Úsalo como un motivo para continuar! Hazlo feliz dónde quiera que se encuentre, por favor, pero ya no te destruyas tú misma. Ya no más, Margot... —salió de la habitación envuelta en llanto y cubrí mi rostro, sintiéndome ahogada con mis propias lágrimas. 
 
    Soy un asco de persona. Mamá ha cargado su propia cruz desde la muerte de papá y ha tenido que cargar un peso que no le corresponde por culpa mía. Ella, más que nadie, ha visto todo lo que he intentado para no seguir en esta vida sin importarme cuán doloroso debe ser para ella. La he hecho sufrir más de lo que se merece. 
 
    Ella merece ser feliz y tener paz. Ha sido la mejor madre y confidente que la vida me pudo dar. Aunque no llevemos la misma sangre corriendo por nuestras venas, ella me entregó todo su amor y me protegió cada segundo desde que llegué a su vida. Todavía lo hace sin importar las espinas que se claven en su corazón, y yo no he sabido apreciar todo el esfuerzo que hace ella y mi hermano para hacerme entrar en razón. 
 
    Odiaba al mundo porque las personas que me dieron la vida me tiraron en un basurero como si no fuese nada. Detesté estar viva luego de pasar frío y hambre durante una noche y siendo tan sola una pequeña. Pero todo cambió cuando conocí a mis padres y me cobijaron en su familia como si siempre hubiera sido parte de ellos. 
 
    Fue poco el tiempo que compartí con papá, pero él me brindó tanto amor como pudo. Me enseñó a creer en la vida, en los motivos que ella tiene para cada persona y a amar a los animales. Me enseñó tanto que hoy agradezco haber tenido al mejor padre, aunque me lo arrebataran tan pronto. 
 
    Mamá siempre fue comprensiva y amorosa. En cada problema, la comunicación y los buenos consejos eran sus soluciones. Me amó desde el primer instante y lloró conmigo durante largas noches en las que las pesadillas me azotaban con fuerza. Fue feliz conmigo y siempre ha estado para mí sin importar absolutamente nada. 
 
    Siempre he pensado que estoy maldita. Por alguna razón siempre termino perdiendo algo muy valioso para mí. De pequeña me preguntaba por qué las personas que me dieron la vida me abandonaron, pero entonces de no haber sido así, jamás hubiera tenido la oportunidad de conocer a mi familia. 
 
    La vida me ha dado tantas oportunidades para ser feliz y por las razones que sean nunca he sabido aprovecharlas o quizás atravesar por este largo camino de sufrimiento me llevará a la verdadera felicidad. He perdido tanto la fe, que ya no sé lo que me espera en un futuro. 
 
    Gonzalo fue mi primer amor y junto a él viví cosas muy bonitas, pero debo aceptar que lo nuestro llegó a su fin, que él no va a regresar y que yo no iré a su lado hasta que sea mi momento. No puedo devolver el tiempo por más que quiera, pero sí puedo cambiar mi sufrimiento y el de mi familia. No quiero seguir siendo esta carga en la que me he convertido. 
 
    —Calabacín —ver a mi hermano aquí, en lugar de estar desposando al amor de su vida terminó de destruirme por dentro—. ¿Cómo te sientes? 
 
    —No deberías estar aquí, Marcus. Por favor, llévate a Anahí y hazla tu esposa antes de que sea muy tarde. No quiero sentirme más miserable y culpable de lo que me siento ahora mismo. Lo único que hago es acabarlos y arrastrarlos conmigo. No lo permitan más, ¿sí? 
 
    —Oye, cálmate —se acercó a la camilla y tomó mi mano—. Lo importante es que estés bien. Yo me casaré, esa mujer no se va a deshacer de mí tan fácilmente, pero yo necesito a mi calabacín haciéndome compañía o no será lo mismo —dejó un beso en mi frente, dándome una sonrisa—. Descansa, porque si no lo haces, no vas a poder salir pronto de aquí. 
 
    Estallé en llanto y me dejé abrazar por él como tantas veces. Mi hermano siempre ha sido mi paño de lágrimas, quien ha velado por mí cada día sin esperar nada a cambio. Él también ha dado todo de sí para verme feliz y yo solo les he devuelto preocupación y mucho dolor. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Tan pronto salí del hospital, mi hermano y mi cuñada se casaron. No fue la boda que tanto desearon y por la que trabajé duro y con todo mi amor por un mes, pero la felicidad de ser uno solo acabó con todo lo malo. 
 
    La culpa me va a carcomer toda una vida, por más que ellos me dijeran que no tengo por qué sentirme culpable de lo sucedido. Lo más importante para ellos era que pudiera acompañarlos, no el lugar o las decoraciones que al final no tienen valor alguno. 
 
    La vergüenza no me dejaba darles cara. Por más que me digan lo contrario, sé de antemano la ilusión de casarte en un hermoso lugar y con todos esos detalles que hacen parte de tu día especial. Aunque lo nieguen, sé la decepción que se llevaron por mi culpa y eso es algo que jamás en la vida me voy a perdonar. 
 
    —Mamá, ¿podrías llevarme al cementerio, por favor? —le pedí, temiendo una respuesta negativa. 
 
    —Claro, hija. 
 
    —Gracias —la abracé con fuerza y me apretó contra sí, dejando un beso en mi cabeza—. Perdóname por todo lo que les he hecho pasar. He sido tan egoísta. Siempre prometo cambiar, pero no hago nada para salir adelante. Me escudo en el accidente, que sin Gonzalo y mi hijo no puedo vivir, buscando alguna excusa para morir, pero no me doy cuenta de las personas que están a mi lado y siendo mi bastón. 
 
    —Yo solo quiero verte bien y que seas muy feliz. Me duele que pienses en la muerte, cuando desearía poder recibir todos los golpes yo y no verte sufrir de esta manera que lo haces —acarició mi cabello con suavidad, regalándome una sonrisa genuina—. En cualquier momento vas a encontrar la resiliencia y empezarás un nuevo camino. Solo confía en que así va a ser, mi amor. Démosle tiempo al tiempo, pero también tienes que poner de tu parte para volver a empezar, renacer y brillar como jamás lo has hecho. 
 
    Intentar salir del hoyo no es suficiente cuando no has soltado todo tu dolor y tu corazón sigue aferrado a una vida que jamás será como lo soñaste, pero que puede ser incluso mejor. Los intentos no sirven de nada, si ante el primer recuerdo caerás más hondo de lo que te encuentras. 
 
      
 
    

  

 
  
   Euforia 
 
      
 
    El último mes he asistido a terapia sin faltar ni un solo día. Esta vez no estoy haciendo el intento de salir del pozo, sino que en verdad estoy dando todo de mí para avanzar y soltar todo lo que me hace daño y de paso hiere a mi familia. 
 
    Mamá me acompaña, suele quedarse algunas ocasiones, pero otras veces no puede ya que debe asistir al trabajo, algo que no me termina de gustar. Ella no debería estar trabajando a estas alturas del partido, pero entiendo que deba hacerlo para sobrevivir y comer. 
 
    Quiero retomar mi trabajo para ayudarla y porque en realidad extraño mucho perderme en ideas, pero no ha sido fácil buscar una vacante disponible. He enviado mi currículo a varias empresas y todavía no he recibido ninguna llamada. No me presiono, sé que llegará en su momento. 
 
    Mi hermano y mi cuñada se mudaron a Búfalo, exactamente a mi casa, la cual les alquilé para que hicieran su vida de ahora en adelante. No fui capaz de venderla, pero soy consciente de que no podría regresar a vivir allí y qué mejor que ellos para que la casa no se venga abajo. Tienen muchos planes, entre ellos, abrir una tienda de muebles y enseres, en la cual han empezado a trabajar desde hace unas semanas. 
 
    Un solo día me permito flaquear, cuando voy de visita al cementerio y todo arde como nunca. Aunque he ido soltando poco a poco, todavía me duele mucho y me cuesta aceptar la realidad. No es fácil dejar ir al amor de tu vida, ese mismo con el que soñaste todo un mundo, pero tengo la esperanza de que pronto dejará de doler y solo quedarán en mi mente los buenos momentos que vivimos juntos. Gonzalo estará siempre en mi corazón, él será, junto a mi bebé, mi angelito de la guarda. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —Les tengo una sorpresa —mencionó la Dra. Cavalier en cuanto la sesión grupal acabó—. En una semana el centro estará cumpliendo diez años en servicio y, como cada año, haremos un pequeño viaje. Este año será en Toronto, Canadá, y realmente me gustaría mucho que todos pudiésemos asistir. 
 
    Algunos mostraron gran emoción, otros, como yo, guardamos silencio y esperamos que la doctora nos dijera todo lo referente al viaje. 
 
    —¿Vas a ir? —preguntó la asistente de la doctora, anhelando una respuesta positiva—. No es necesario que nos des una respuesta ahora, puedes consultarlo con la almohada y decirnos el lunes cuando vengas. 
 
    —Lo pensaré —fue mi respuesta y sonrió, dirigiéndose con mis demás compañeros. 
 
    Salí del centro y me encontré con la sonrisa de mamá, aunque en su rostro se apreciaba el cansancio de su cuerpo. No me gusta ni un poco que tenga que sacrificarse tanto, pero es mi culpa. Me encerré por tanto tiempo que hasta ahora me doy cuenta de lo mucho que ha cargado desde hace dos años. 
 
    —¿Qué tal estuvo tu día? 
 
    —Fue bueno —besé su mejilla y sonrió—. ¿Y el tuyo? 
 
    —También fue bueno —puso el auto en marcha, pero en lugar de ir a casa, se desvió por la ruta que conduce a Búfalo—. Anahí nos invitó a pasar el fin de semana con ellos. 
 
    Todo mi cuerpo se tensó, a sabiendas de que debía quedarme en la casa. 
 
    —No nos quedaremos en la casa —repuso con rapidez—. De hecho, iremos al lago y nos quedaremos en una casa de paso por estos dos días.  
 
    Solté todo el aire que contuve y traté de reponerme, pero fue imposible. Mamá me tomó con la guardia baja. 
 
    —Hace mucho que no voy al lago. 
 
    —Nos vamos a divertir mucho, mi amor. 
 
    Durante el resto del camino estuvimos en silencio. En cuanto se detuvo frente a la casa, Anahí y mi hermano estaban empacando varias cosas en el auto. Fue mi cuñada la que se acercó a saludarnos con una sonrisa dulce en sus labios. 
 
    —Las estábamos esperando desde hace rato. Antes de irnos tengo que pasar a comprar unas cuantas cosas que nos hacen falta, ya saben que Marcus deja todo para último minuto —sonrió—. ¿Me puedes prestar el auto para ir? No voy a demorar más de treinta minutos en regresar. 
 
    —No tengo problema —mamá se quitó el cinturón y me le quedé viendo—. Marcus es igual a su padre. Bien decía mamá que lo que se hereda no se hurta. 
 
    —¿Puedo acompañarte? —pregunté a Anahí y asintió con entusiasmo. 
 
    No tardó en subir y poner el auto en marcha. Hablamos de varias cosas sobre la tienda y de su vida con mi hermano de camino hasta el centro comercial. 
 
    —Marcus siempre ha sido bien descerebrado. En cada viaje olvidaba llevar algo —recordé con una sonrisa—. ¿Recuerdas aquella vez que no llevó pantaloncillos? Qué vergüenza, tuvo que meterse a la piscina en bóxer. Menos mal que su gusanito no le hizo pasar más vergüenzas.  
 
    Anahí soltó una carcajada mientras avanzábamos por los pasillos del centro comercial. 
 
    —¿Cómo olvidarlo? Creo que fue en ese momento donde me enamoré de él. 
 
    —Creo que ya estabas muy tragada de él, solo que no te atrevías a decírselo hasta que viste el gusanito radiactivo —no podíamos parar de reír—. Marcus es idiota por naturaleza, no lo culpes. Admiro la paciencia que le tienes. Supongo que eso es amor del más bueno. 
 
    —Si no es amor, ¿entonces qué es? 
 
    —Una traga bien maluca o apego emocional al gusanito —bromeé y golpeó mi brazo con cariño—. No te imaginas lo feliz que estoy por ustedes. 
 
    Entramos a la tienda para comprar lo que nos hacía falta y salimos diez minutos después, riendo por lo descarada que había sido Anya en la despedida de soltera. No me sorprende que se haya ligado al stripper, ella no es mujer de perder oportunidad. Me sorprende que el hombre se haya ido con ella, cuando me estuvo tirando los perros a mí, aunque tampoco debería sorprenderme, después de todo, hay hombres que no se conforman con una y pasan a la otra cuando la primera a la que le dieron caza los rechaza. 
 
    Recordar esa noche me hizo sentir incómoda. He querido arrancar de mi cabeza lo que ese hombre despertó en mí, pero cada que lo pienso, termino sintiendo todas esas emociones tan contradictorias. 
 
    —¿Qué te tiene tan distraída? Incluso dejaste de caminar. 
 
    —No es nada —sacudí la cabeza, retomando mi andar—. Bueno, habrá un viaje en el centro y estoy pensando si es conveniente ir o no. 
 
    —Yo pienso que deberías ir, con ello te relajas y convives más con todos tus compañeros. Necesitas descansar, distraerte, disfrutar, hacer amigos, salir de las cuatro paredes de tu habitación.  
 
    —Tienes razón, debería ir, además de que nunca he ido a Toronto. 
 
    —¡Tienes que ir y sacar muchas fotos para mí! 
 
    —Tiraré muchas fotos para ti, lo prometo... 
 
    Sentí un golpe en mi hombro y ladeé la cabeza, cruzando mirada con el hombre que pasaba por mi lado. De nuevo todas esas sensaciones se aglutinaron en mi estómago, pero se esfumaron de golpe tras verlo con una mujer diferente a la de aquella noche caminando a su lado. No es más que un descarado y sinvergüenza mujeriego. 
 
    —Fíjate por dónde caminas, imbécil —solté sin apartar la mirada de la suya. 
 
    —¿Se hará costumbre que, cada vez que nos encontremos, me estrelles? Deberías comprarte un par de espejuelos, con eso te fijas que hay más personas en el mundo y no solo estás tú. 
 
    —Mi vista incluso es selectiva, no se fija en la mierda —respondí a la defensiva y muy enojada. 
 
    —Claro, y tú eres un tipo de mierda con mucho más valor, ¿no es así? 
 
    —Escúchame bien, hijo de... 
 
    —Margot —Anahí me tomó del brazo—, no discutas con un idiota. Recuerda que nos están esperando. 
 
    —Tienes razón —suspiré—. No debería perder mi tiempo con alguien tan insignificante —le di una mirada de suficiencia y seguí mi camino, por alguna razón sintiendo mucha euforia recorriendo todo mi ser. 
 
      
 
    

  

 
  
   Un encuentro más 
 
    Gabriel 
 
      
 
    Me quedé mirando el cuerpo de esa mujer hasta que desapareció de mi campo de vista y sacudí la cabeza con fuerza, ignorando su loca presencia y su grosería. Nunca había conocido a una mujer que a la primera se enzarzara en una discusión conmigo, aunque agradezco que sacara a relucir su verdadera careta. Es bien descarada y no siente vergüenza alguna. 
 
    Es hermosa, demasiado bella, pero es una mentirosa de las grandes ligas. Su mirada azulada y su rostro casi angelical, más ese cabello tan negro y sedoso por poco me hace caer a sus pies. Me di cuenta a tiempo de que era mujer ajena, de no ser así, me hubiera llevado una gran sorpresa después. 
 
    ¿Cómo osa decirme que es horrible que niegue a una pareja que no existe, cuando ella ocultó a su esposo y luego le dio un golpe de moralidad? 
 
    Negar que me atrajo y me gustó ipso facto sería una vil mentira. Es una chica preciosa, con una belleza exótica y un no sé qué que envuelve y llama la atención al instante. Sus curvas son perfectas por más que sea delgada. 
 
    Un mes ha pasado desde esa noche que la conocí, pero todavía recuerdo cada detalle de su rostro a la perfección. No estaba ebrio como ella y es todo un fastidio pensar en que siempre me va mal con las mujeres que me gustan. Siempre son casadas, con algún problema a cuestas, con un desorden mental brutal o de esas que no buscan compromisos. Tengo que resignarme a quedarme solo y no darle más vueltas a este asunto, o es que quizás mi media mitad todavía no ha nacido. 
 
    —Sr. Mackenzie, ¿se encuentra bien? —la voz de mi secretaria me sacó de mis pensamientos. 
 
    —Sí, vamos que la Srta. Wilson nos está esperando. 
 
    No me gusta reunirme por fuera de la empresa, pero hemos trabajado con la Srta. Wilson por más de un año y no ha habido problemas, además de que Keith huye de esa mujer como el diablo a la cruz, más ahora que ha estado tan irritante con la ausencia de su ángel negro. 
 
    —Buenas tardes, lamentamos llegar tarde. 
 
    —No te preocupes, Gabriel. 
 
    Mi secretaria y yo tomamos lugar en la mesa junto a ella y no perdió tiempo para empezar a explicar por qué nos había citado. Desde que ella se abrió campo en la industria no ha dejado de crecer. Hemos trabajado de la mano en dos de sus bodegas y todavía tiene la ambición de seguir creciendo. 
 
    —Quiero abrir la oficina principal en Toronto. Compré un terreno y me gustaría que lo estudiaras primero para que me puedas decir de cuántos pisos se puede construir el edificio, así como empezar con todo el proceso tedioso que no comprendo y tú sí.  
 
    —Keith es el que se hace cargo de los estudios de los suelos, las contrataciones y todo lo que sea previo a la construcción. Hablaré con él y le pediré que viaje para que haga el estudio del suelo y pueda darte toda la información que necesitas. 
 
    —Oh, no pensé que él se hiciera cargo de ello, por eso acudí a ti. 
 
    —También hago el estudio de los suelos, pero él te dirá qué procesos debes seguir para empezar con la construcción y todos los permisos que debes solicitar. Él se encarga de todo el papeleo y de la vía legal. Y el proceso de un edificio es completamente diferente al de una bodega. En cuanto Keith dé luz verde, empezaremos a trabajar en el plano del edificio. 
 
    —Comprendo. 
 
    —Contacta a Keith, por favor —le pedí a mi secretaria y asintió. 
 
    Keith quedó en viajar la próxima semana para estudiar el terreno, por lo que le pedí a la Srta. Wilson que me hiciera una idea breve de cómo quería el edificio. Dibujar es todo para mí, es una forma efectiva de olvidarme del mundo y de todo lo malo que debo afrontar día tras día. Es por eso que nunca me ha gustado hacerme cargo del papeleo, es tan aburrido y asfixiante. 
 
    Cuando abrimos la constructora con Keith le dejé claro que solo me haría cargo de los planos, en una que otra decisión y en las construcciones. El resto lo dejaba en sus manos, después de todo, le tengo la suficiente confianza para no estar de acuerdo en sus decisiones. Él es un hombre muy recto, centrado e inteligente, pero debo admitir que, cuando mi hermana murió, todo ese buen hombre se vino abajo. Aunque el dolor me quemaba por dentro tuve que ser fuerte por él y mi pequeña sobrina, además de que no podía darme el lujo de que la constructora se viniera abajo. 
 
    Desde que Elena falleció ha sido muy difícil salir adelante. Jamás cruzó por mi mente que se iría tan pronto, menos que el cáncer la atacara también a ella. He llorado por mi hermana en silencio, también se me hace injusta la vida, ella era una mujer muy buena y con un enorme corazón, con mucho que dar al igual que cuidar, pero no podemos hacer nada ante los designios de la vida. 
 
    Aunque suene muy cruel, prefiero que esté descansando antes de verla muerta en vida y cada día sufriendo más. No sé qué es más doloroso, ver a esa persona que tanto quieres sufrir cada día de su vida sin poder hacer nada para ayudarla o su ausencia.  El tiempo ha pasado y la resiliencia ha llegado, pese a que duele no tenerla más junto a nosotros. Ahora quedan esos bonitos recuerdos que vivimos juntos y nadie podrá borrar de mi mente. 
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    —¿Cómo pretendes que deje la oficina sola y me vaya contigo a Toronto? Tú estás ahí, no necesitas mi ayuda. 
 
    —El estudio de los suelos salió perfecto y yo debo viajar a New York a cerrar el contrato con la empresa agrícola que te comenté. 
 
    —Pero no puedes dejar el proceso abierto e irte a otro lugar, Keith —me quejé. 
 
    —Hazte cargo aquí y yo regreso, ¿sí? —pidió y sonreí, sabiendo a lo que se refería—. Esa mujer me saca de mis casillas y me tiene al borde de la locura. Han pasado meses desde que le dejé claro que no estoy interesado en ella y sigue coqueteando e insinuándose. Si no fueras mi mejor amigo casi como mi hermano, créeme que ya te hubiera estrangulado, porque tú tienes la culpa. 
 
    Solté una carcajada. 
 
    —Iré antes de que te dé una neura, aunque supongo que lo haces más por Mel que por ti. 
 
    —No estoy interesado en ninguna otra mujer que no sea ella. 
 
    —Lo sé y me alegra tanto verte tan feliz a su lado. 
 
    —La extraño —confesó y sonreí—. A veces quisiera ir por ella y traerla de vuelta, pero entiendo que debe hacer su vida y cumplir sus sueños. No soy tan egoísta. 
 
    —Ella volverá, Keith. Si son el uno para el otro, volverá y serán felices por el tiempo que tengan que serlo —fui recogiendo varios de los planos en los que estaba trabajando y los guardé—. Esta misma noche estaré viajando a Toronto, así que date un respiro y vete a New York. 
 
    —Gracias. 
 
    Hablamos un poco más y, luego de cortar la llamada, le avisé a mi secretaria que viajaríamos. Fui a mi apartamento e hice mi maleta, empacando todo lo necesario para estar varios días en Toronto. 
 
    Viajamos en mi auto y llegamos al hotel en el que siempre solemos quedarnos cuando venimos a Canadá. Mi secretaria se encargó de reservar dos habitaciones en horas de la tarde, por lo que, apenas entramos al hotel, nos dieron nuestras llaves de acceso. 
 
    Me sentía hambriento y no era para menos, pero antes de bajar al restaurante, me di una larga ducha. 
 
    Distraído y pensando en mi vida, me estrellé con una mujer y tras el mismo impacto, ella cayó al suelo. Me apresuré a ayudarla y mi corazón se agitó creyendo que era esa preciosa pelinegra de ojos azules, pero la castaña y de ojos oscuros frente a mí no se parecía ni un poco a ella. Me sentí estúpido por pensar en esa loca. 
 
    —Lo siento —me disculpé y la mujer sonrió, sacudiendo su cabeza—. No te vi. 
 
    —No pasa nada, yo también venía distraída y caminando de espaldas —soltó una risita. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, no me hice daño. Estoy perfecta. 
 
    —¡Dra. Cavalier, ¿se encuentra bien?! 
 
    —Sí, Mandy, no me golpeé tan fuerte —tranquilizó a la chica que llegó a su lado y me sonrió—. Bueno, gracias por decirme que no debo ir de espaldas y distraída. Buenas noches. 
 
    —Una vez más te pido una disculpa —negó con una sonrisa y sacudiendo su mano al aire—. Buenas noches. 
 
    Varios chicos pasaron por delante de mí y me quedé mirando a la mujer que les explicaba algo a todos ellos. 
 
    —¿No tienes una manera diferente de ligarte a las mujeres? Eso de tropezarte, pedir disculpas y quedarte mirándola ya es demasiado austero. Busca algo mejor para que al menos despiertes el interés en una mujer —reconocí al instante esa voz y rodé los ojos—. ¿Me estás siguiendo? 
 
    —Eso mismo debería preguntarte yo. No creo que sea casualidad que aparezcas también aquí. 
 
    —Debo estar bien cagada para encontrarme contigo a donde vaya. Un día de estos aparecerás hasta en mi casa, aunque eso sería una señal del inframundo. 
 
    —Claro, porque de allá vienes, bruja —murmuré. 
 
    Estaba dispuesto a seguir mi camino, pero no pude resistir y la tuve que mirar, solo para darme cuenta de que sigue llamando mi atención, quizás más que la primera vez que la vi. Vestía una falda larga de color negro y una camisa blanca que dejaba al descubierto una pequeña parte de su abdomen. Su cabello estaba suelto y algo desordenado y su rostro estaba libre de maquillaje. Es sencilla, pero muy hermosa. Su palidez es excesiva, aun así, no le resta belleza alguna. Todo lo contrario, su piel acentúa su atractivo. 
 
    —Este viaje comenzó de puta mierda —gruñó y cruzamos mirada—. Procura no cruzarte en mi camino, maldito perro pulgoso. 
 
    —Puedes estar tranquila, porque no me interesa volver a ver a una demente en mi jodida vida —bajé la vista a su mano y me percaté de que no tenía su anillo. 
 
    «Vaya, ¿eso quiere decir que su matrimonio se acabó?». 
 
    Me tuve que morder la lengua para no soltar mis palabras, más cuando pasó por mi lado sin darme ni una sola mirada ni responder mi contraataque. No sé qué rayos sucede, pero cada vez que esa mujer aparece, mi humor cambia y mis ganas de seguir incordiando crecen. 
 
      
 
    

  

 
  
   Molestia 
 
      
 
    Luego de un largo día trabajando en el primer plano del edificio en el terreno de la Srta. Wilson, llegué al hotel, cansado y hambriento. Tomé un relajante baño, bajé al restaurante y comí junto a mi secretaria mientras hablábamos de trivialidades y comentábamos algo relacionado al trabajo. 
 
    —Entonces, ¿yo también debo quedarme aquí? 
 
    —No lo creo, tenemos más de un proyecto y debemos estar viajando constantemente. Por el momento me quedaré en lo que termino de hacer los planos del edificio. A ti te necesito en la oficina, haciendo frente a los demás clientes y dándole una mano a Keith en los proyectos de menor envergadura. 
 
    —Entiendo —asintió. 
 
    —Puedes regresar a casa mañana mismo o, si está bien para ti, hasta el lunes. 
 
    —Oh, Sr. Mackenzie, amo hacer mi trabajo y viajar de su mano, pero tengo una chiquilla hermosa que me espera antes del domingo. 
 
    Sonreí, imaginando tener una familia y llegar a casa luego de un largo o corto viaje de trabajo. Una linda esposa y muchos hijos es lo que siempre he querido tener, pero todavía no he encontrado una mujer que me haga despertar todas esas ilusiones, que me atrape entre sus brazos y su corazón hasta la muerte y sea capaz de enamorarme cada segundo del día. ¿Cuándo llegará la mujer indicada para mí? 
 
    —¿Cuándo llevarás a Thais a la oficina? Es tan tierna e inteligente. Hay otro ambiente cuando ella va. 
 
    —Pronto. Ella es feliz cuando me acompaña —sonrió—. Pero la oficina no es un lugar para ella, más ahora que tenemos tanto trabajo. 
 
    —Sabes que no tengo problema con que lleves a Thais —levanté la mirada al escuchar una risa conocida y los latidos de mi corazón fueron en aumento—. Ella ilumina la oficina cada vez que va. 
 
    Miré a la bruja loca pasando por el lado de nuestra mesa y su risa se pasmó al verme. Me dedicó una mala mirada, siguiendo el camino junto a dos chicos más hasta su mesa. Se veía sonriente y muy hermosa en ese vestido blanco ajustado en el pecho y suelto de las caderas hacia abajo. Su forma de vestir me recuerda tanto a Melanie, pues es fan de usar vestidos muy largos, pero escotados. Su cabello negro suelto y brillante le daba ese toque perfecto entre la inocencia y la maldad. Más sus labios rojos que se veían tan carnosos y suaves a simple vista. Es toda una preciosidad, lástima que esté tan loca y sea una mentirosilla de las grandes ligas. 
 
    Se veía tan hermosa que no pude apartar la mirada de su cuerpo hasta que tomó asiento y me hizo cara de pocos amigos al darse cuenta de que la seguía observando. 
 
    No sé qué rayos tenga esa mujer, pero es que su sola presencia me llama a admirarla por largos minutos. Es hermosa, tiene una mirada demasiado extraña, curiosa y llena de contradicciones, aunque también tiene temple y valentía. Sea lo que sea que tenga, cada vez me llama y me interesa más. 
 
    Para fastidiarla e irritarla, decidí mirarla fijamente por largo rato, lo que la mantenía con el ceño fruncido y desviando su mirada cada tanto a mí. Se veía molesta, pero también inquieta y podía hasta jurar que nerviosa. Comía y hablaba, mas no podía dejar de mirarme al igual que yo. 
 
    Pude sentir una fuerte conexión con ella, algo extraño y que me confunde, pero que me hace querer seguir mirándola, que me hace desear volver a encontrarme una vez más con ella y acrecienta ese gusto y atracción momentánea que surgió desde la primera vez que nos tropezamos. 
 
    Que, en lugar de apartarme la mirada e ignorar mi presencia, me la sostenga y me haga cientos de preguntas silenciosas, me hace querer más de estos encuentros tan sorpresivos y explosivos. Me reta con la mirada, pero no es de esas mujeres que se rinden, todo lo contrario, me quedó bastante claro que le gusta dar pelea. 
 
    —Ella es la misma chica con la que tuviste una discusión en el centro comercial hace unos días, ¿no es así, Sr. Mackenzie? —la voz de mi secretaria cortó nuestra conexión de miradas—. ¿La conoces de algún lado? 
 
    —Es ella —sonreí divertido—. Y es la cuarta vez que la veo en mi vida. Siempre que me la encuentro terminamos discutiendo. Es una loca. ¿Ahora sí crees en mi mala suerte? 
 
    Soltó una risita, negando con la cabeza. 
 
    —Jamás te había visto discutir con una mujer, mucho menos ser tan grosero con una —giró la cabeza y la miró sin disimulo alguno—. Es muy bonita. ¿Te gusta? 
 
    «Sí, me encanta, pero es una loca», respondí en mi pensamiento y sacudí la cabeza. 
 
    —Me gustó hasta que la conocí y me di cuenta de que es una mentirosa y una loca —aparté la mirada de la pelinegra y me encogí de hombros—. Como que estoy destinado a ese tipo de mujer, así que mejor prefiero estar solo que mal acompañado.  
 
    —Pronto llegará la mujer indicada y serás el hombre más feliz con su locura —rio—. A todos nos hace falta un par de tornillos. No somos perfectos.  
 
    —No busco perfección..., solo una mujer buena y de bonitos sentimientos, que me ame en las buenas y en las malas y sea mi fiel amante y compañera. ¿Pido mucho?  
 
    —Por supuesto que no, todos merecemos eso y más.  
 
    Miré de nuevo a esa mujer que tanto me llama la atención y mi corazón se saltó un latido cuando le sonrió a la chica que le mostraba algo en su teléfono y hablaban entre ellas. Sus ojos brillaban y su sonrisa era tan bonita. Parecía un ángel con ese vestido blanco acentuando su piel pálida, su cabello negro y esos ojos tan azules como el mar.  
 
    Me gusta mucho, desde el primer instante que la vi me dejó completamente hechizado, pero tengo que meterme en la cabeza que nunca pasará nada con esa mujer. Ella está casada y, aunque ya no lleve la alianza en su mano, sé que de la noche a la mañana no dejó de estarlo. Puede que se haya separado y ya no esté junto a él, pero si todavía está con su esposo y solo se trata de una pelea, ¿dónde quedo yo? Lo mejor es no tener líos, menos con una mujer ajena. 
 
    La vi ponerse de pie y salir sola luego de despedirse de sus acompañantes. No sé qué me llevó a apresurarme a terminar de comer y seguirla, pero ahí me encontraba, caminando lentamente detrás de ella y a una distancia prudente. Pensé que tomaría el ascensor para dirigirse a su habitación, pero se dirigió a la salida del hotel. 
 
    Caminó a paso lento por los alrededores hasta que se sentó en una banca a observar la espléndida vista del lago Ontario. No me acerqué de momento, aunque sí tenía toda la intención de hablarle y hacer las paces, pero me causó curiosidad que se cubriera el rostro antes de que su cuerpo empezara a temblar y sus sollozos se hicieran audibles a mis oídos.  
 
    —Te extraño tanto —susurró, limpiándose las lágrimas—. ¿Recuerdas que prometimos venir juntos? No pudimos hacerlo, pero aquí estoy yo, cumpliendo la promesa por los dos, mi amor. 
 
    La observé llorar y, por alguna razón, sentí una fuerte opresión en el pecho que no me permitía acercarme, irme o decirle alguna palabra de aliento. Sentía una molestia y un nudo en mi garganta al verla llorar de esa manera tan desconsolada, pero no sabía si me molestaba verla llorar por alguien más o saber que extrañaba a ese hombre que parece amar todavía. 
 
      
 
    

  

 
  
   Beso 
 
      
 
    Permanecí en silencio y a una corta distancia de ella hasta que dejó de llorar y de balbucear palabras que no alcanzaba a comprender. Si nació en mí alguna esperanza con ella, ahora mismo acaba de morir. Esta mujer todavía ama a su marido y es cuestión de tiempo para que regresen y sigan siendo muy felices. 
 
    ¿Por qué pensé que podía llegar a una segunda base o por lo menos a una primera con ella, si es claro que ama con locura a su esposo? No debí imaginarme cosas, mucho menos seguirle la corriente a esa mujer tan engañosa. Quiere jugar conmigo cuando en el fondo quiere estar con su esposo.  
 
    ¿Por qué sigo aquí parado como idiota viéndola, si ella necesita del consuelo de otros brazos y no de los míos? Vuelve y juega, siempre me fijo en la mujer equivocada. 
 
    Me encontraba tan sumido en mis pensamientos, recriminándome y diciéndome que debía irme de allí y dejarla sola, que lo que sucediera con ella no debía importarme y que ella ya tenía una vida hecha con alguien más, cuando escuché su chillido. Sus ojos azules brillaban de tristeza, desolación y de un sentimiento bastante abrumador, capaz de agudizar ese malestar en mi pecho. Sentía que mi corazón se hundía de una forma muy desagradable y que ardía en cada latido que daba. 
 
    —¿Qué carajos haces aquí? —su voz salió ronca—. ¿Me estás siguiendo? 
 
    —Por supuesto que no —sonreí—. ¿Por qué debería seguirte? No te creas tan importante, mujer. Caminaba por aquí y no pensé que fuese a encontrarme con una bruja.   
 
    Me miró con seriedad y suspiró, cerrando sus ojos por escasos segundos. Cuando creí que iba a devolverme el ataque, cruzó por mi lado y solo pude ser consciente de que la tomé del brazo y la acerqué a mi cuerpo, dándole un abrazo que nos tomó por sorpresa a los dos. Me sentí culpable al decirle algo tan fuera de lugar en un momento donde ella no estaba bien.  
 
    El silencio se prolongó por largos segundos, antes de que estallara en un llanto poderoso e incontrolable que revolucionó todo mi interior. La apreté más fuerte contra mi pecho y ella se aferró de mí, buscando algún tipo de sosiego, pero con cada segundo, su llanto se hacía más potente.  
 
    No sé qué me sucedía, no me entendía en ese momento y, ciertamente, tampoco quería hacerlo. Tenerla entre mis brazos y sentir su calor golpeó cada uno de mis sentidos. Olía tan bien y su calor me mantenía cálido, pese a que emitía una tristeza que era capaz de quemar todo a su paso, tal como me estaba arrastrando a mí. 
 
    Acaricié su espalda y su suave cabello sin saber cómo más tranquilizarla. Era la primera vez que lidiaba con una mujer despechada y que para rematar me gustaba más de lo que debería hacerlo, pero ahí seguía, tratando de entender mi estupidez mientras una parte de mí no quería apartarla.   
 
    Lloró en mis brazos hasta quedarse sin lágrimas, pero por alguna razón no se alejaba de mí, quizás debía ser la misma por la que yo tampoco tomaba el valor de alejarla y es que la comodidad que sentía era distinta e incitaba a no querer alejarnos del otro. 
 
    Nos mantuvimos en silencio, viendo el lago sin dejar de abrazarnos. Mi corazón latía apresurado, más mi razón lo mantenía a raya, repitiéndole una y otra vez que no se hiciera ilusiones con la mujer equivocada. 
 
    Es la primera vez que no llego a nada con una mujer que me provoca tanto con un abrazo o tan solo con verla. No he probado sus labios, no nos hemos enrollado ni una sola noche, todo lo contrario, este abrazo es nuestro primer contacto íntimo y mi corazón no se halla en mi pecho. Jamás me había gustado tanto una mujer, mucho menos una con la que choco todo el tiempo y además es casada. 
 
    —Soy viuda, no casada —susurró, confundiendo mi mente por un instante—. Jamás sería capaz de fallarle a mi esposo, pero él no está con vida y tú me llamaste la atención, más eso no quiere decir que planeaba irme contigo. Hay algo en tu mirada que me atrapa y me hace sentir de una forma extraña que había olvidado. No sé por qué te estoy diciendo esto, porque tú no eres nadie para mí y viceversa, pero necesitaba aclarar ese malentendido. Si llevaba puesta mi alianza era porque... 
 
    Me aparté un centímetro de ella y la miré fijamente, esperando sus siguientes palabras, pero no pudo terminar de hablar, puesto que el llanto volvió a hacerse presente.  
 
    Me sentí más estúpido que nunca. Desde el primer instante mal pensé de ella, creyendo que era de ese tipo de mujer que no se conformaba con el amor de un solo hombre. 
 
    Su llanto aclamaba consuelo, por lo que volví a abrazarla, pensando muy bien en lo que le diría. Bien pudo decirme desde el principio que era viuda y no casada, así me hubiera evitado tantas palabras que quizás llegaron a herirla. Verla de esa manera tan devastada y llorando sin control alguno, más esas palabras que escuché cuando llegué con ella, me recordaron a Keith. 
 
    He lidiado con la muerte de mi hermana, con la soledad de mi mejor amigo y el sufrimiento de mi sobrina, por lo que entiendo el lugar en el que se encuentra. Tal vez no alcanzo a sentir un dolor similar, pero comprendo lo que vivió, después de todo, también he perdido personas muy importantes para mí. Su dolor se ve reflejado en su mirada y en ella veo ese mismo pozo sin salida en el cual mi mejor amigo estuvo sumergido por tanto tiempo. 
 
    La abracé hasta que su llanto cesó y la guie a la banca donde antes se había sentado. Nos quedamos en silencio uno al lado del otro, observando la extensión del lago y la noche resplandeciente.  
 
    —Primero que todo, quiero ofrecerte una disculpa. Nunca debí pensar mal de ti, ni mucho menos sacar conclusiones precipitadas. Aunque ya sabes, no debería juzgarte... 
 
    —Eso ya no importa. Sinceramente, lo que pienses de mí me tiene sin cuidado. 
 
    —De verdad lo siento —tomé su mano y sonreí—. Siento mucho lo que te dije y la pérdida de tu esposo. 
 
    Miró nuestras manos entrelazadas y sus lágrimas volvieron a aflojarse. 
 
    —Hace dos años me casé y quedé viuda —dijo y abrí los ojos de par en par, sintiendo de nuevo ese hueco en el estómago—. Lo perdí todo, hasta las ganas de vivir... 
 
    —No puedo ponerme en tu lugar porque jamás he pasado por algo similar, pero sí he perdido a personas muy importantes en mi vida y me he sentido desfallecer, pero entonces el recuerdo de ellas hace que mis ganas de vivir y de salir adelante sean mucho más fuertes que antes. Es normal desear morir porque es muy difícil dejar ir a esas personas que hacen parte de tu vida y amas tanto, pero ahora están en un mejor lugar y nosotros seguimos en este mundo, tratando de sobrevivir y de no morir en el intento —la tomé del rostro y la hice mirarme—. Tú tienes toda una vida por delante. Extraña a tu esposo, pero también permítete a ti misma ser feliz. Está bien añorar una vida y pensar en esas personas que tanto amamos, ya que nunca saldrán de nuestros corazones y de nuestra mente, más no dejes de pensar en ti y de soñar por y para ti. Mereces ser feliz, todos tenemos ese derecho. 
 
    Me miró por largos segundos en los que no dijo nada, pero con una infinidad de emociones que amenazaban con rebasarla. Teniéndola así de cerca, sintiendo no solo el calor de su cuerpo sino también el suave tacto de su piel, no pude contener más las ganas y terminé dejándome llevar por ese deseo que surgió desde el primer instante en que la vi. 
 
    Me apoderé de sus labios, arriesgándome y siendo todo un aprovechado, pero ya no podía resistirme más. Ella me gusta mucho y eso es algo que ni yo mismo me puedo ocultar. 
 
    Sus labios son tan suaves y la forma en la que encajan con los míos es perfecta, como si su boca se hubiese hecho únicamente para mí. 
 
    Deslicé mi lengua por el medio de sus labios y me dejé llevar por la euforia y todo lo que el contacto provocó, además de que ella me devolvió el beso con una intensidad que me abrumó y me sacudió con mucha fuerza. 
 
    No sé por cuánto tiempo me perdí en el dulce sabor de su boca, pero me pareció tan poco cuando se separó y se alejó de mí con una rapidez que me dejó consternado y con una sensación de hormigueo en todo el cuerpo. 
 
      
 
    

  

 
  
   Destinados 
 
    Margot 
 
      
 
    Llegué a la habitación del hotel con el corazón en la mano, el cuerpo temblando y una sensación de hormigueo en mis labios.  
 
    ¿Qué es lo que acaba de pasar? ¿Cómo rayos permití que me besara, sobre todo, cómo es que terminé correspondiendo de vuelta y con una necesidad que ni siquiera sabía que tenía? 
 
    Siempre pensé que Gonzalo sería el único amor de mi vida, el único hombre capaz de revolucionar todo en mí, el único capaz de despertar cada uno de mis deseos y hacerme olvidar del mundo con tan solo sentir el suave roce de sus labios o el agradable calor de sus brazos, pero me encontraba muy equivocada. 
 
    Lo que sentí cuando ese hombre me besó fue incluso más intenso de lo que alguna vez pude sentir. Quisiera creer que se debe al tiempo que llevaba sin sentir los labios de alguien más sobre los míos, que sentí que flotaba en lo más alto de una nube y mis sentidos se embotaron tanto que perdí la noción del tiempo. 
 
    Todavía siento sus labios sobre los míos, incluso el roce de su lengua con la mía todavía me genera escalofríos. No sé por qué me besó y tampoco comprendo por qué le devolví el beso con la misma intensidad. 
 
    Acaricié mis labios y cerré los ojos, tratando de entender muchas cosas que se aglutinaron en mi cabeza. Sentía la euforia recorrer todo mi ser, muchas emociones entrelazadas que chocaban entre sí y hacían que mi corazón palpitara desesperado. Miedo, nervios, emoción, culpa. Todo me gobernó de una manera brutal, así que no encontré ninguna otra salida que llorar por todo lo que me rebasaba y me hacía sentir tan mal como bien. 
 
    Cientos de porqués pasaban por mi cabeza. ¿Por qué me besó? ¿Por qué yo? ¿Por qué estaba siguiéndome? ¿Por qué? 
 
    Me tiré en la cama y cerré los ojos con fuerza, tratando de sacarme de la mente a ese hombre y sus suaves y carnosos labios, pero cada segundo los podía sentir sobre los míos, provocando una fuerte oleada de calidez y emoción a la cual no le podía encontrar explicación ni razón. 
 
    Me levanté de la cama cuando mi pierna empezó a doler y me tomé mis medicamentos. Pasé la noche en vela, tratando de sacar de mi mente el desvergonzado beso que ese hombre me robó y todas esas emociones que me tienen vuelta un ocho. Gracias al nuevo medicamento que me dio la Dra. Cavalier he podido dormir más, pero anoche no tomé mis medicinas por estar pensando en ese hombre.  
 
    Bufé de mal humor y me quedé sentada en la cama por largo rato, sin poder sacar de mi mente todo esa revolución y la culpa. Gonzalo no está más, eso lo entiendo y sé que no voy a durar toda una vida amando a un hombre que ya no está físicamente a mi lado, pero quería que él fuese el único en mi mundo. No quiero a nadie más a mi lado. 
 
    Me bañé y me acicalé lo más rápido que pude y bajé con el resto de los chicos y la Dra. Cavalier que se encontraban en el restaurante para desayunar todos en conjunto. No tengo hambre y tampoco tengo ganas de nada, pero lo menos que quiero es llamar la atención de mi doctora, pues este viaje tiene un fin muy diferente y muy lejos de las sesiones de terapia que nos da.  
 
    Estos pocos días la he pasado muy bien, he disfrutado mucho en compañía de mis compañeros, pero ese hombre aparece de la nada y todo mi buen ánimo cae al piso. ¿Por qué siempre me lo tengo que encontrar? ¿Acaso estoy maldita y él es mi castigo o qué diablos? 
 
    Anoche me quebré en los brazos equivocados, permití que alguien más viera mis debilidades. No quiero seguir pensando en cómo terminó todo, pero es imposible sacarme de la cabeza la calidez y suavidad de sus labios. 
 
    Inconsciente o no, mis ojos se movieron por el restaurante del hotel en busca de ese hombre tan descarado, pero no estaba por ningún lado.  
 
    No entiendo qué pasa conmigo y mis emociones. No quiero verlo, pero a la vez quiero enfrentarlo y preguntarle por qué hizo lo que hizo habiendo muchas más mujeres en este mundo. Fue un simple beso, pero para mí fue mucho más que eso. 
 
    —Ya deja de pensar en ese hombre, Margot —me reprendí, dibujando una falsa sonrisa en mi rostro cuando llegué a la mesa donde todos los del centro se encontraban. 
 
    El desayuno fue tranquilo como lo ha sido todos estos días mientras la secretaria de la Dra. Cavalier nos decía cuál era el itinerario del día. No tengo ánimos para hacer nada, pero debo hacerlo. Le prometí a mamá que lo intentaría. 
 
    Me ha costado integrarme con mis compañeros, pero todos tenemos algo en común, y es esa soledad y lejanía del mundo que nos hace ser un poco cercanos e intentar integrarnos. Este viaje ha sido de gran ayuda para todos nosotros, no lo voy a negar, pero anoche di dos pasos atrás con lo que pasó en el lago. 
 
    No hago más que pensar en ese hombre y en lo mal que me siento. No quiero volverme a enamorar ni ilusionarme con algo que no tiene cabida. Le entregué mi corazón a un solo hombre y él se lo llevó con todos mis sueños y mis deseos.  
 
    Antes de que Gonzalo falleciera visitamos lugares preciosos a lo largo de Estados Unidos y España, pero el Ripley's Aquarium of Canada es sin dudarlo uno de los mejores y más bonitos en el que he estado. 
 
    Me hice al final del grupo que harían parte del recorrido, viendo con atención todos los peces que allí había. No puedo caminar tanto sin cansarme, pero trato de llevar el ritmo y aguantar lo que más pueda. Empiezo a adaptarme mejor a la prótesis, aunque todavía me incómoda bastante. 
 
    Me perdí en el hermoso contraste de colores de los acuarios, de todos esos peces de diferentes especies y tamaños. Tomé varias fotos para mostrárselas a mamá y le pedí a una de mis compañeras que me tomara con el fondo de los tiburones y cientos de peces de colores. No tenía buena cara por el trasnocho, pero salí bien que era lo importante.  
 
    Me detuve a apreciar las tortugas y aproveché para fotografiarlas. Me encantaría venir aquí una vez más, pero con mamá, mi hermano y mi cuñada a pasar unas vacaciones en familia. Ellos merecen descansar luego de tanto sacrificio que han hecho en estos dos últimos años. 
 
    —¿Será que estamos destinados a encontramos por el resto de nuestras vidas? 
 
    Todo mi ser se congeló al escuchar su voz y mi corazón se aceleró de una forma que jamás lo había hecho cuando me giré hacia él y me regaló una sonrisa tan atractiva como dulce. 
 
    ¿Por qué debo encontrarme a este hombre hasta en la sopa? Estoy por creer que estoy pagando algo muy caro y él es el castigo que me otorgó la vida. ¿Por qué tiene que ser él con quien siempre me tope? Estaba teniendo una mañana algo tranquila. Por lo menos ver los peces me había hecho olvidar lo de anoche, pero de nuevo tuvo que aparecer para arruinar mi poca tranquilidad y acordarme de todo lo que provoca en mí. 
 
    Es más, ¿qué hace él aquí? ¿Acaso no tiene nada mejor que hacer en la vida que seguirme los pasos? 
 
    —Ya que nos encontramos, ¿podemos hablar de lo que pasó ayer? 
 
    —No tenemos nada de qué hablar, porque no pasó nada entre nosotros —volví la vista al acuario, deseando ser invisible. 
 
    Lo oí suspirar profundamente y me giré para seguir caminando, ya no veía al grupo con el que estaba por ningún lado, pero su mano me detuvo por el brazo. 
 
    —No te vayas, por favor —me acercó a su cuerpo y mi corazón se agitó el doble—. Aunque digas que no pasó nada, sabes que sí sucedió y tenemos que hablar. 
 
    —No quiero hablar, mucho menos contigo. ¿Por qué no entiendes que no te soporto? Mamá tenía razón, eso que tanto detestas es lo que más te llueve. Eres peor que una mosca en la sopa, peor que una cagada de perro por la calle y mucho peor que... 
 
    —Ya entendí —hizo una mueca desagradable que trató de esconder tras una sonrisa—. Lamento haberte besado así de improviso. Lo menos que quería era hacerte sentir mal. Te pido una disculpa, pero no me arrepiento de besarte, eso era lo que quería desde el primer instante que te vi. 
 
    Lo miré por un instante y desvié la mirada de sus ojos cuando no pude soportarla. Su mirada es tan pesada, profunda y parece que quiere absorberme por completo. 
 
    —Siento mucho haberte besado en el momento menos indicado, mas quise de alguna manera arrancar la tristeza que tenías. 
 
    —¿Y crees que con un beso vas a arrancar de mi corazón y de mi mente el recuerdo de mi esposo? 
 
    —Sé que no y tampoco esa es mi intención. No quiero suplir el lugar de nadie —frunció el ceño—. No sabía qué más hacer para tranquilizarte, aunque confieso que también me sorprendió la forma en que quise darte un poco de calma. Sé que no era la forma en que debía acercarme a ti. No creas que quiero aprovecharme de tu dolor. Discúlpame. 
 
    —No tienes que pedir disculpas, yo hice de cuenta que nada pasó. Haz lo mismo. 
 
    Se me quedó viendo y asintió, apretando los labios con fuerza. Se veía un poco enojado, pero no me importaba, solo quería que se alejara lo más posible de mí y no volver a toparme nunca más con él. 
 
    —Te pido una disculpa una vez más. Realmente me gustas y actué bajo esa atracción, pero después comprendí que hice mal y di un paso cuando no debía hacerlo. Espero que logres encontrar la paz y la resiliencia que tanto necesitas para volver a empezar de cero. No te cierres al mundo y al dolor, que aún te queda mucho por vivir. 
 
    —¿Has perdido a la persona que amas y a tu recién esposa? —pregunté, un paso más cerca de quebrarme—. ¿Has perdido todo lo que tienes en la vida? 
 
    —No, pero he visto como personas cercanas y que amo se pierden en un dolor tan intenso y profundo que parecen muertos en vida. Perdí a mi madre y a mi hermana bajo el yugo de una enfermedad y ha sido el dolor más grande de mi vida, cada uno por separado, pero por igual. Quizás no se puede comparar mi pérdida a la tuya, pero tenemos algo en común, y es que ambos hemos perdido a nuestros seres queridos —perdió la vista en el acuario, como recordando algún suceso—. Mi madre murió muy joven, tanto que tuve que hacerme cargo de mi hermana cuando apenas cumplí los dieciocho años. Lloré, maldije y pedí muchas explicaciones, pero con el tiempo comprendí que mamá necesitaba descansar luego de tanto sufrimiento. No te imaginas lo mucho que sufrí al ver a mamá apagarse de a poco hasta no quedar en nada. Su belleza, su jovialidad, su inagotable energía; todo se acabó cuando su cuerpo no pudo resistir más. Pensé que mi vida acabaría, pero debía seguir por mi hermanita y eso hice, me aferré a ella y ella a mí. Éramos los dos contra el mundo —una triste sonrisa se adornó en su rostro, así como también percibí que su voz se quebró—. Y el cáncer también la alcanzó. Tuve que ver dos veces como las dos mujeres más importantes de mi vida se apagaron y yo no pude hacer nada para salvarlas. No se compara nuestro dolor, pero sí que estamos en los mismos zapatos. Todos sufrimos, lo hacemos de diferentes maneras, pero cerrarnos a la vida es renegar la oportunidad que Dios nos da día a día. Es normal sentirte mal, que no tengas ganas de nada y solo desees morir, pero ¿no crees que la vida nos da una nueva oportunidad por y para algo? Si estamos hoy aquí es para quizás hacer algún propósito, ya sea para alguien más o para ti mismo. 
 
    Me quedé pensando en todas las palabras que dijo y le di la razón. Mi esposo murió en aquel accidente donde íbamos los dos y fui yo la única que sobrevivió. Quizás este hombre tiene razón, todavía no he cumplido un propósito en mi vida. Pero ¿cuál era el de Gonzalo? No sé cómo funciona la vida y la muerte y nunca voy a entender lo incomprensible, pero debo encontrar ese propósito e intentar ser feliz. 
 
    —No te estoy pidiendo que te enamores de mí y olvides a tu esposo, Margot. Solo te pido una amistad. Puede que me gustes mucho, pero sé comprender muy bien cuando no es el momento y este no lo es. Tú no estás en busca de una relación y respeto tu pensamiento, pero una amistad no se la puedes negar a nadie. Si me dices ahora mismo que no te interesa mi amistad, daré media vuelta y me iré por donde mismo vine. 
 
    —No lo sé... 
 
    —Piénsalo, no es como que te esté pidiendo a la fuerza que seas mi amiga —me dio una larga mirada que no supe interpretar—. Me das una respuesta cuando nos volvamos a encontrar, si es que el destino vuelve a juntar nuestros caminos —sonrió y se alejó de mí sin esperar respuesta alguna de mi parte.  
 
      
 
    

  

 
  
   Mudanza 
 
      
 
    Ha pasado un largo y lento mes en el que he reflexionado con calma sobre mi vida. El dolor de la muerte de mi esposo y de mi bebé siempre quedará en mi alma, como un recuerdo de todo lo que no pudimos vivir juntos y amarnos como tanto lo deseamos. No trataré de hacer más preguntas ni de buscar más culpables, su muerte era lo que tenía que pasar y no tengo más opción que afrontar los designios de Dios. 
 
    Más que una promesa para Gonzalo, me prometí a mí misma encontrar mi felicidad. 
 
    Perdí una pierna y muchas veces he renegado de haber quedado con vida, de tener que pasar por tanto sufrimiento, pero ahora entiendo que Dios hizo un milagro conmigo y, si me dejó vivir, es porque todavía no era mi momento. No sé cuál es mi propósito en esta vida, pero si me quedo encerrada en mi burbuja nunca lo voy a encontrar. 
 
    Compramos una casa y nos mudamos con mamá hace un par de días a Búfalo, puesto que me ofrecieron una oferta de empleo allí. El cambio de casa ha sido de gran ayuda, al igual que mi nuevo trabajo. Me siento ilusionada con esta nueva vida que vamos a comenzar y con ganas de salir adelante. 
 
    Ahora comprendo que me cerré tanto en mi dolor y en mi pérdida, que no era capaz de ver más allá de mí. Siempre he pensado en mis sentimientos, en lo que yo perdí y no puedo recuperar, mas no soy capaz de tener un poco de comprensión en lo que han perdido otros a mi alrededor y sufren tanto como yo. 
 
    Las palabras de ese hombre siguen dando vueltas en mi cabeza. Cada día pienso en todo lo que me dijo y no puedo evitar sentirme culpable. Cada ser humano lleva el dolor de una partida tatuada en su alma. La suya y la mía no se pueden comparar, porque el amor de una madre y una hermana no es igual al de un esposo. Me siento mal de haberlo juzgado, de haber sido tan tosca y recordarle la muerte de ellas. Todavía recuerdo su triste expresión y un dejo de culpa inunda mi alma. 
 
    Gabriel iba con toda la buena intención de arreglar las cosas conmigo, incluso me pidió disculpas por haberme besado cuando no debía y yo lo único que hice fue recordarle la muerte de su madre y hermana. 
 
    Fui muy dura con él, dije cosas que no debía cuando él solo quería una amistad y nada más, puesto que, de las veces que nos encontramos, jamás quiso propasarse conmigo o intentó insinuar algo más. Aunque lo que más ronda por mi mente es su beso, más ese “me gustas” que quedó en mis memorias como disco rayado y ahora no puedo eliminar de mi cerebro. 
 
    No sé cómo sentirme con respecto a todo lo que un hombre desconocido me hizo sentir en cuestión de un par de encuentros. Es la primera vez que pienso en otro hombre que no sea Gonzalo y, aunque una parte de mí se siente mal, la otra me dice que no estoy faltando a su memoria o a su recuerdo. 
 
    Gonzalo fue mi primer amor, ese hombre con el que soñé esta vida y la otra. Pero por cuestiones que nunca voy a comprender, él ya no podrá estar más a mi lado. Gonza ahora vive en mi corazón, como el recuerdo y el amor más bonito de mi vida, y nadie podrá arrancarlo de mi pecho. 
 
    Gabriel no está sustituyendo su presencia, él se abrió paso en mi pecho sin permiso alguno, sin siquiera pensar o premeditar. Él simplemente se clavó en mi mente de un solo golpe. 
 
    Mi cabeza es un caos cada vez que lo tengo en el pensamiento. Mi corazón se agita y, muy en lo recóndito, mi subconsciente empieza a imaginar cómo hubieran sido las cosas entre nosotros estando en un escenario muy diferente. 
 
    Sacudí la cabeza para quitarme del pensamiento a ese hombre y me centré en terminar de acomodar la que será a partir de hoy mi habitación. 
 
    Empiezo a asimilar la muerte de mi esposo y la pérdida definitiva de mi pierna hasta ahora. Haga lo que haga no podré recuperar ninguno, por lo que debo aprender a vivir sin el amor de uno y el apoyo del otro. Todavía me cuesta acostumbrarme a la prótesis, pero tal como lo dijo el doctor, con el paso del tiempo mi cerebro se acoplará a ella. 
 
    —¿Cómo te sientes, mi amor? —mi madre observó el portarretrato sobre la mesita de noche y esbozó una sonrisa nostálgica—. Es una fotografía muy bonita. 
 
    Miré la fotografía donde Gonza y yo salíamos abrazados en una cabaña en España y mi mente se llenó de cientos de recuerdos. Solíamos visitar a sus padres cuando estábamos de vacaciones, pero ese viaje fue tan distinto a los otros que hicimos, pues fue ahí donde me pidió matrimonio. Fui muy feliz a su lado. Nunca olvidaré todos los momentos que vivimos juntos. 
 
    Luego del accidente, hice guardar todas sus fotos porque no podía verlas sin que terminara sufriendo algún tipo de crisis. Ahora que veo nuestras sonrisas, la felicidad de haber conocido a un hombre tan maravilloso se regocija en mi pecho. Le doy gracias a Dios y a la vida por haberlo puesto en mi camino y por permitirme disfrutar de muchas cosas bonitas a su lado. 
 
    —Fue el día en que me pidió matrimonio. En ese momento fui muy feliz, mamá. 
 
    —Lo sé, mi amor. Puedo recordar como si hubiese sido ayer esa felicidad arrolladora con la que me llamaste para darme la noticia. 
 
    Reímos juntas ante el recuerdo y, en lugar de sentir que mi mundo se venía abajo o que las lágrimas iban a empezar a salir, me sentí en calma. Sigue doliendo porque un ser humano no tiene por costumbre perder a su ser amado, pero empiezan a ser más sonrisas y nostalgia todos aquellos recuerdos. 
 
    —Confío en que este cambio nos hará bien a todos. 
 
    Mamá me miró por un instante sin comprender mis palabras, antes de sonreír y darme un cálido abrazo. 
 
    —Lo será, cariño. Verás como el sol empezará a pintar nuestros días de colores. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Mi hermano y mi cuñada nos ayudaron con la mudanza y la organización de muchas de nuestras pertenencias, por lo que terminamos hasta pasada la medianoche, hablando entre nosotros y riendo por todo lo que mamá trajo y no era tan necesario. 
 
    Pese a la hora que nos acostamos a dormir, me levanté muy temprano para poder empezar mi día como lo había pensado. Antes de presentarme a la oficina, me gustaría pasar por el cementerio y hacerle una visita breve a Gonzalo. Tengo mucho que contarle. 
 
    Me puse el mejor vestido que encontré en mi armario, dejé mi cabello suelto e hice bucles en las puntas por sugerencia de mi amiga y solo puse un poco de labial en mi boca para no verme tan pálida, antes de salir de casa con una sonrisa en los labios y una emoción que no sentía hace mucho en mi pecho. 
 
    Hoy desperté con la sensación de que será diferente y un buen día, quizás el primero de muchos. 
 
    Le conté muchas cosas a Gonza, lo que me había sucedido con otro hombre, todo lo que me había hecho sentir e incluso le hablé de mi nuevo trabajo. Aunque no vaya a recibir una respuesta de su parte, es liberador sacar todo de mi corazón y no quedarme con nada adentro. 
 
    No me sentí del todo mal hablando de otro hombre con mi esposo, más debía hacerlo. No tengo a quién contarle todo lo que ese hombre me provocó. Solo él me puede escuchar, es una lástima que no pueda responder todas mis inquietudes y temores. 
 
    Tiempo después salí hacia la oficina en el centro comercial de la ciudad. Me sentía muy emocionada y feliz, hace mucho olvidé lo que era trabajar y enrollarme en temas que me apasionan. Tengo expectativas altas con mi nuevo trabajo, pero no he dejado de sentir miedo. 
 
    —Buenos días, soy Margot Bailey, la diseñadora de interiores con la que el Sr. Gardner se contactó hace un par de días —le dije a la mujer que se encontraba en el escritorio de entrada y sonrió. 
 
    —¡Buenos días, Srta. Bailey! El Sr. Gardner me llamó para decirme que la nueva diseñadora vendría el día de hoy —se levantó de su lugar y me estrechó su mano—. Soy Laia, su asistente. Como se da cuenta, la oficina es pequeña, pero eso no quiere decir que no tengamos trabajo. El Sr. Gardner cuenta con varias oficinas a lo largo del país, esta es una más de ellas... 
 
    Laia me llevó a mi oficina, me explicó los trabajos pendientes y un proyecto nuevo que estaba a punto de concretar el Sr. Gardner, el cual nosotras debíamos realizar. Me sentía en mi salsa, viendo las ideas de los clientes e imaginando todo en mi mente. 
 
    Durante la mañana estuve leyendo la gran mayoría de los proyectos, poniéndome al tanto de todos los trabajos. Una vez terminé, le pedí a Laia que contactara a cada cliente para citarlo y empezar cuánto antes con los diseños. Me sentía viva y que al fin era útil. Salir del encierro de mi casa y de todos los ataques de mi mente era algo que me hacía falta. 
 
    Empecé a trazar la primera idea y, de la misma emoción que bullía en mi interior, me olvidé del mundo exterior. Extrañaba diseñar e imaginar, de tomar mi Tablet de dibujo y trazar líneas hasta darles formas. 
 
    Detuve todo mi trabajo cuando Laia me interrumpió al decirme que la Sra. Wilson, la clienta del nuevo proyecto, había llegado. Me apresuré a despejar el escritorio para recibirla y preparar el folder con la propuesta de su diseño. 
 
    Algo nerviosa, peiné mi cabello antes de decirle a Laia que dejara pasar a la mujer. Mis nervios crecieron todavía más cuando la mujer entró a la oficina con Gabriel, haciendo detener los latidos de mi corazón. 
 
    ¿Qué hace él aquí? ¿Por qué siempre tengo que encontrarme con él? ¿Qué diablos se supone que debo decirle? La última vez que hablamos me dijo muchas cosas que me hicieron cambiar mi forma de pensar, además de eso, quedé en darle una respuesta que todavía no he pensado. Estoy por creer que de verdad estamos destinados a encontrarnos. 
 
    —Buenas tardes —despejé mi garganta, desviando la mirada de esos ojos tan profundos—. Soy Margot Bailey, la diseñadora de interiores que se hará cargo de su proyecto. Por favor, tomen asiento. 
 
    La Sra. Wilson tomó la palabra mientras Gabriel se mantenía en silencio a su lado, mirándome cada tanto y de una manera que hacía acelerar a mi corazón con una fuerza sobrehumana. 
 
    No quería pensar en él, menos en que este era mi primer día de trabajo y no podía darme el lujo de hacerlo mal, pero mis pensamientos se iban por sí solos a ese beso que me robó y que tanto me gustó. No he podido dejar de pensar en la suave y cálida textura de sus labios. 
 
    Sacudí la cabeza para sacarme ese beso del pensamiento y me enfoqué en mi trabajo. Aunque la vida está siendo muy rara conmigo al ponerme en el camino a un hombre que despierta todo lo que tenía muerto, debo prestar atención a mi trabajo. 
 
    —Entonces, ¿todavía el edificio no está construido? —pregunté. 
 
    —Todavía no, pero me gusta tener todo preparado con anterioridad. Sé que aún falta para que el edificio esté cimentado por completo, así que traje conmigo al arquitecto que lo diseñó y está encargado de su construcción, para que de esa manera puedas trabajar en el diseño interior basándote en los planos del Sr. Mackenzie. 
 
    Desvié la mirada al hombre que se encontraba a su lado y descubrí que él ya tenía su verdosa mirada puesta en mí. 
 
    Me regaló una pequeña sonrisa ladeada que no supe interpretar de momento, pero mi corazón sí supo medir el peligro. Este hombre hará que mi mente explote de tanto pensar y tratar de descubrir por qué tengo que toparme con él a cada paso que dé. 
 
    El teléfono de la mujer hizo que nuestra conexión de miradas se rompiera. Sentía mis mejillas calientes, pues me quedé viéndolo más de lo que debería. 
 
    —Tengo una reunión a la cual no puedo faltar, aun así, el Sr. Mackenzie te explicará todo. Espero se puedan entender —sonrió, poniéndose de pie—. Confío en el trabajo de ambos, sobre todo en el criterio, profesionalidad y buen gusto del Sr. Mackenzie.  
 
    —Haremos un buen trabajo, ¿no es así, Srta. Bailey? —inquirió y lo miré de reojo, sintiendo una emoción recorrer todo mi ser y una confianza que hace un momento no sentía.  
 
    —Así es, haremos el mejor de los trabajos. En mejores manos no puede estar —sonreí.  
 
    La Srta. Wilson se marchó luego de dejar un beso en la mejilla de Gabriel y estrechar mi mano. Por lo poco que me di cuenta se tienen demasiada confianza. Ella le dejó todo en manos de él, algo que solo con personas muy cercanas haría. No quiero malpensar ni hacerme ideas que no son, pero la duda crece en mi interior. Esa mujer es muy hermosa y Gabriel es un hombre que se pasa de atractivo. 
 
    No sé por qué demonios me estoy matando la cabeza con algo que no me importa. A mí solo me contrataron para diseñar cada espacio del edificio, no para saber si él tiene o tuvo algo con ella.  
 
    —Entonces, nos volvemos a encontrar, ¿eh? —rompió el silencio, trayéndome de vuelta a la realidad—. Te lo dije, estamos destinados a encontrarnos una y otra vez.  
 
    Reí nerviosa, sacudiendo la cabeza con fuerza.  
 
    —Solo es casualidad y coincidencia.  
 
    —Bueno, llámalo como quieras, pero que estamos destinados, lo estamos —sonrió, sacando una tableta de su maletín mientras mi cabeza explotaba—. ¿Empezamos a trabajar? Es un edificio, por lo que tenemos mucho trabajo que hacer. 
 
    —Sí, empecemos ahora mismo —aparté la mirada de la suya, abriendo la carpeta del proyecto de la Srta. Wilson.  
 
    Me mostró los planos del edificio, explicándome cada espacio de este. Mientras hablaba, tomaba nota y trazaba varias líneas para darme más idea del diseño. Trabajamos por largas horas, olvidando todo lo que había sucedido entre nosotros desde que nos conocimos. En ese momento solo éramos un arquitecto y una diseñadora de interiores dándole vida a un edificio.  
 
    Cuando terminamos, moría de hambre y cansancio, pero me sentía feliz con mi primer día de trabajo. Compaginé a la perfección con Gabriel, él tiene gran imaginación y buenas ideas, así como sabe escuchar y recibir críticas. Las rencillas se quedaron en un espacio muerto, lo que nos favoreció grandemente en nuestro primer día trabajando juntos.  
 
    —Fue un placer trabajar contigo. No pensé que fueras un arquitecto.  
 
    —Yo tampoco pensé que tuviéramos más cosas en común de las que parece —dijo y sonreí—. ¿A dónde vives? 
 
    —A las afueras de la ciudad. 
 
    —¿Tienes auto? Qué pregunta más tonta, por supuesto que debes tener.  
 
    —No tengo auto —me encogí de hombros—. Mi madre es la que me lleva y me trae, pero justo hoy no pudo hacerlo, así que vine en autobús.  
 
    —¿Por qué no tienes auto?  
 
    —El accidente...  
 
    —Lo siento, no quise preguntar cosas que no debía —se disculpó, dándome una sonrisa genuina—. Puedo llevarte sin ningún problema.  
 
    —No te preocupes, con el tiempo le he perdido el miedo a los autos. Aceptaré que me lleves a casa, pero si primero vamos a comer algo. Muero de hambre. Yo invito. Ahora que lo pienso, no como nada desde la mañana.  
 
    —Es cierto, nos enfrascamos en el trabajo —me miró fijamente por largos segundos—. No quiero arruinar el momento ni mucho menos iniciar una discusión contigo, pero ¿pensaste en mis palabras de la última vez? 
 
    —Sí, he pensado en tus palabras desde que me las dijiste. Gracias a ellas comprendí muchas cosas que no me quería dar cuenta por mí misma o porque mi madre y mi hermano me las dijeran. Siempre se necesita a un desconocido que nos haga aterrizar en la tierra —suspiré—. Espero que todavía estés dispuesto a brindarme tu amistad. Y quiero ofrecerte una disculpa, no debí tratarte tan mal.  
 
    —Sin rencores —me estiró su mano y, cuando la tomé, todo mi ser vibró.  
 
    —Sin rencores.  
 
    Nos quedamos viendo por largos segundos, hasta que la vergüenza se hizo presente, más porque mi mente voló al recuerdo de sus labios y mis ojos se desviaron inconscientes hacia ellos. Trabajar con él no será un problema, el verdadero problema radica en todo lo que me hace sentir.  
 
      
 
    

  

 
  
   Invitación 
 
      
 
    Trabajar de la mano con Gabriel ha sido toda una aventura. Cada día aprendo cosas nuevas de él, así como él de mí. Podría decirse que somos un gran equipo y nos entendemos a la perfección. Nuestra amistad también ha ido creciendo y se ha ido fortaleciendo con el paso de los días, aunque mi mente se empeña en jugarme sucio.   
 
    El proyecto va por buen camino, algo que me hace sumamente feliz.  Hemos tenido que viajar juntos para reunirnos con la Srta. Wilson, quien está muy feliz con los avances que hemos tenido. El diseño del edificio es una mezcla entre lo moderno y la elegancia que no pasará desapercibido para nadie.  
 
    He tenido buena relación con mi jefe y está muy contento con el trabajo que he realizado hasta el momento. Laia, mi mano derecha, se ha convertido en una gran amiga. Nos ayudamos mutuamente y sacamos adelante nuestro pequeño rinconcito, siendo una de las oficinas con mayor auge. Estoy encantada con mi trabajo, cada vez más feliz de haber salido de ese pozo tan oscuro para permitirme vivir. 
 
    Me siento tan viva, que nada ni nadie me puede detener mis pasos. Todos esos sueños que dejé en el olvido luego de aquel accidente renacieron con una fuerza difícil de vencer. Quisiera retomar muchas cosas que dejé inconclusas y en el olvido, como la tienda que tanto soñamos con Gonzalo. 
 
    La casa y la tienda siguen siendo mías, pero mi hermano y mi cuñada son una pareja feliz. Allí han construido su familia y muy pronto esperan hacerla crecer, por lo que sería injusto pedirles aquel espacio. Ellos merecen ser felices en ese lugar que los vio convertirse en marido y mujer. 
 
    He hablado con mi madre y la de Gonzalo, ambas me dijeron que no tenían problema con que les vendiera la casa a ellos, después de todo, saben que quedará en buenas manos.  
 
    Hablo a menudo con la madre de Gonzalo y dice sentirse muy feliz por mí y mis ganas de salir adelante. Me asegura que no debo detenerme, porque a su hijo no le hubiese gustado que frenara mi vida por él. Lo recordamos juntas y lloramos por igual, pero ya no existe esa necesidad de morir para estar a su lado.  
 
    Mi doctora ha visto mi progreso como algo positivo y que me ha hecho mucho bien. Dejé de asistir a terapia todos los días, para ahora ir solo una vez a la semana, pues mi vida ha cambiado tanto que lo ha sugerido. Aunque todavía me sigue recentando algunos medicamentos para dormir y la depresión por si me llega a dar una crisis, no he tomado una sola desde hace varios meses. 
 
    Me siento muy bien, incluso he aprendido a controlar mis emociones cuando el dolor en mi muñón me sobrepasa. Aun no me acostumbro, pero poco a poco lo haré y estoy segura de que un día dejará de doler, además de que debo vivir lo que me resta de vida sin una pierna. 
 
    Mi única y más grande inseguridad la despierta un hombre que se ha encargado de adentrarse de un solo golpe en mi vida. Somos amigos y trabajamos de la mano en el mismo proyecto, pero no puedo evitar sentirme de esa manera tan contradictoria.  
 
    No sé qué diablos me sucede, si es gusto, atracción o qué será, pero cada que lo tengo cerca mi corazón se alborota de una manera que nunca me había sucedido. Inconsciente o no, cuando lo veo llegar a mi oficina o nos encontramos en alguna cafetería, la emoción que me embarga es sofocante. Me roba el aliento cada vez que lo veo reír o siento esa mirada tan atrapante y linda sobre mí. 
 
    A su lado me siento muy bien. Siempre busca la forma de hacerme reír, así estemos en los momentos más serios. Cuando tiene oportunidad de llevarme a casa, lo hace sin rechistar. Incluso se ganó a mi madre con esa simpatía tan única que posee. No le importa acompañarme al cementerio, aunque siempre me da mi privacidad. Mientras yo hablo con Gonza, él lo hace con su hermana.   
 
    Debo sacarme de la mente a ese hombre antes de que sea muy tarde, pero entre más lo intento, más se adentra en mi cabeza. Mi madre me ha preguntado un millar de veces si tenemos alguna relación, pero le he dicho que solo somos un par de conocidos que están formando una amistad. No le conté lo del beso y que él me dijo que le gustaba, porque estoy segura de que mi madre enloquecería.   
 
    —Ve a casa, yo me encargo de cerrar la oficina —le dije a Laia mientras recogía todos los bocetos de mi escritorio—. Todavía tengo que organizar algunas cosas y preparar todo lo de la reunión que tengo con el Sr. Gardner.  
 
    —¿Estás segura? Puedo quedarme contigo y ayudarte en todo lo que necesitas.  
 
    —Ya has hecho suficiente por hoy. Ve a casa con tu familia, no te preocupes por mí.  
 
    —De acuerdo —aceptó, no muy convencida de irse—. Si pasa algo, no dudes en llamarme, ¿sí? 
 
    —Tranquila, no va a pasar nada.  
 
    Me dio un pequeño abrazo antes de irse de la oficina. Laia y yo creamos un vínculo de amistad muy bonito. Ella se abrió a mí en una tarde que tenía un mal día y yo le conté varias cosas que me había sucedido. Ambas hemos pasado por situaciones dolorosas muy similares, que nos hacen comprender el sufrimiento de la otra. Ella perdió a su esposo en la milicia, quedándose sola y con una bebé recién nacida. Ha sufrido mucho, pero dice que su hija es su motor de vida.  
 
    Me apresuré a guardar y organizar todo, pues no debo pasarme de la hora o me puede dejar la última ruta del autobús Mi madre me ha insistido varias veces en que debo usar el auto, pero todavía siento pánico al ir en el asiento del copiloto.  
 
    Mi teléfono sonó y respondí sin mirar, pensando que se trataba de mi madre o de mi hermano, pero en cuanto su voz llenó mis oídos, esa calma que había mantenido por hoy, se esfumó.  
 
    —¿Me extrañaste hoy?  
 
    —En lo absoluto —bromeé—. Ni siquiera recordaba que existías.  
 
    —Eso dolió como no tienes idea, Srta. Bailey.  
 
    —Aplícate un poco de pomada en el ego, Sr. Mackenzie.  
 
    Su risa me alegró todavía más el día. No sé por qué me gusta tanto escucharlo reír. Es como si fuese una melodía agradable para mis oídos.  
 
    —¿A qué debo tu llamada? Si es por temas laborales, el horario ya acabo, por lo que te sugiero que llames mañana a partir de las ocho de la mañana.  
 
     —No es por trabajo.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —¿Saldrías conmigo si te lo pidiera? —preguntó dudoso y mi corazón se saltó un latido—. Es decir, quisiera saber si saldrías conmigo, ya sabes... 
 
    —¿Me estás invitando a salir?   
 
    —Sí, puede que te esté invitando a salir. Realmente quiero verte hoy —esa confesión me sacó una sonrisa—. Pero si no puedes o no quieres, no hay problema que me digas que no.  
 
    —¿Y si digo que sí quiero salir contigo? —respondí y lo oí suspirar.  
 
    —Pasaré por ti en treinta minutos, ¿de acuerdo?  
 
    —De acuerdo... —colgué la llamada, emocionada y nerviosa a la vez, pero enternecida por su manera tan linda de pedirme una salida—. No te emociones de más, Margot, que es una salida común y corriente entre amigos. Recuerda que solo somos amigos y más nada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   Deseo 
 
      
 
    Me miré en el espejo del baño de la oficina y arreglé mi cabello lo mejor que pude, viéndome cada vez más desastrosa que antes. Pinté mis labios y mi palidez cobró un poco de vida, pero me seguía viendo y sintiendo mal. 
 
    ¿Por qué diablos me invitó a salir hoy y no pudo ser otro día, quizás uno donde me viera un poco mejor y algo más presentable? Mi cabello es un desastre y mi rostro está mucho peor. 
 
    Respiré hondo, sintiendo los nervios a flor de piel. Hemos salido un par de veces luego del trabajo a comer o beber algo, pero jamás me había pedido explícitamente que me invitaba a salir. Mi mente explotará en cualquier instante por culpa de ese hombre. 
 
    Llamé a mi madre para decirle que no se preocupara por mí, que iba a salir a comer con Gabriel, un hecho que la emocionó más que a mí, porque no dejó de decirme que disfrutara y la pasara muy bien con él. Mi madre se creó películas en la cabeza al igual que yo, pero entre nosotros no va a suceder nada más que esto. 
 
    Cuando lo vi llegar y me regaló esa sonrisa que tanto me gusta, mi corazón se alborotó de una manera incontrolable. Gabriel dejó un beso en mi mejilla sin decir ni una sola palabra, antes de separarse de mí y extenderme una rosa azul. 
 
    Llevé la rosa a mi nariz y escondí tras ella la sonrisa que se dibujó en mis labios. Mi corazón latía muy fuerte, tenía el presentimiento de que se saldría de mi pecho en cualquier momento. 
 
    —¿Estás lista? 
 
    —Sí —solté el aire—. Cierro la oficina y nos vamos. 
 
    Me ayudó a bajar las rejas y salimos del centro comercial, hablando de cosas triviales y sin importancia alguna. Aunque a su lado me siento contrariada y con cientos de emociones bullendo en mi interior, no puedo dejar de sentirme bien. Gabriel me hace sentir en calma, que todo es diferente y que puedo seguir por la senda de la vida. La tristeza, la soledad, los recuerdos; todo se esfuma de mi mente para darle paso a una marejada de sentimientos que me mantienen con el corazón latiendo a lo que da. 
 
    Gabriel me llevó a un restaurante y bar, donde cenamos hamburguesas con papas fritas y bebimos un par de cervezas en medio de una charla entretenida. Entre nosotros los temas nunca paran de fluir. Nos gastamos bromas y nos reímos a más no poder. 
 
    Seguimos bebiendo sin importar nada, ni siquiera que al siguiente día teníamos que trabajar. Éramos él y yo, pasando un buen momento y disfrutando de la compañía del otro. 
 
    No sé cuántas cervezas bebimos, solo nos detuvimos cuando no pudimos más. Me sentía un poco mareada y me reía de cualquier cosa que me dijera. Hace mucho no me sentía tan relajada, viva y feliz. 
 
    La persona que menos esperas, es la que más te sorprende y te hace ver la vida de una manera muy diferente. Eso me sucede con Gabriel, él llegó para hacerme entrar en razón, para empezar a valorar las oportunidades y agradecer no solo a mi familia que ha estado a mi lado, sino a esta nueva vida que, aunque no se hubiese planeado, es la que debo afrontar. Me estaba dejando morir en vida, cuando Dios me dio una segunda oportunidad de vivir y de encontrar mi propósito. 
 
    Salimos del restaurante y bar y nos subimos a su auto. No podía dejar de sonreír mientras lo veía. Su mirada verdosa encendida, esa sonrisa torcida en sus labios y el leve rubor de sus mejillas lo hacían ver tan atractivo. Una parte de mí quería mandar todo al carajo y robarle un beso, porque en mi más profundo interior deseaba volver a sentir esa calidez y humedad de sus labios, pero la otra se contenía por miedo. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Tengo algo en el rostro? —se llevó las manos a la cara y reí, negando con la cabeza—. ¿Entonces? ¿Por qué me miras de esa manera? 
 
    —¿De qué manera te estoy mirando? —lo vacilé. 
 
    —De esa manera —se acercó tanto a mí, embriagándome con el olor de su perfume. 
 
    —Sé más específico, porque no entiendo lo que me quieres decir. ¿De qué manera? 
 
    No me amilané, todo lo contrario, le sostuve la mirada hasta que él se apartó un poco de mí, sacudiendo la cabeza con fuerza y sonriendo de forma distinta. 
 
    —Me estás mirando de una manera muy extraña —soltó una risita—. Llamaré un taxi para que nos lleve a casa. 
 
    —¿Nos vamos a ir tan pronto? 
 
    —¿Todavía no quieres llegar a casa? 
 
    —No —respondí—. La estoy pasando muy bien aquí contigo. 
 
    Cruzamos miradas y sonrió, alargando su mano para tomar la mía. Dejó un casto beso en el dorso de mi mano y mi corazón empezó a repiquetear con algo más de fuerza. Su cercanía, su tacto, su mirada; todo de él me pone muy nerviosa. Mis sentidos se alteran, mi corazón se acelera y mis palabras se reducen a la nada. Tiene una habilidad sorprendente de pasmarme por completo. 
 
    No aparté la mirada de sus labios ni un solo instante, viendo su forma carnosa y sintiendo en una parte de mi piel su suave y delicado tacto. No debería estar pensando en un beso de esa boca que tanto me está provocando, pero es que Gabriel se ha encargado poco a poco de adentrarse en mi mente y en todo mi ser. 
 
    —Nunca había sido amigo de una mujer que me gustara tanto —dijo de repente, volviendo a plasmar sus labios en el dorso de mi mano—. Tengo que entender que no puedo ir más arriba de tu mano. Tengo que conformarme con dejar un beso aquí y no en tu boca, por más ganas que tenga de robarte un solo beso. 
 
    —Gabriel... —susurré, sintiendo la sangre caliente y el corazón alebrestado. 
 
    —Shhh —llevó sus dedos a mis labios y los acarició con suavidad—. No digas nada. Permíteme sentirlos tan solo un poco. 
 
    Cerré los ojos, dejándome llevar por esa caricia tan suave y vibrante que me estaba ofreciendo. Su dedo pulgar recorrió mi labio inferior con una lentitud que me tenía apretando las manos con todas mis fuerzas y conteniendo la respiración. Deslizaba su dedo muy despacio y suave, provocándome cosquillas en los labios y en todo mi ser. 
 
    Sentí sus labios posarse en mi mano y los movió hacia arriba, dejando besos tibios por mi muñeca y mi brazo. 
 
    Mi corazón lo podía sentir latiendo con fuerza y rapidez en mis oídos. Me sentía a fuego, percibiendo la caricia de su boca por mi brazo y de sus dedos por mis labios. Un manojo de emociones se acumulaba en mi interior y se intensificaba a medida que sus caricias iban en aumento y sus besos por mi brazo se acercaban cada vez más a mi hombro. 
 
    Solté un profundo suspiro y cada vello de mi piel se erizó cuando sus labios hicieron contacto en mi cuello. Su respiración agitada y el calor que emanaba su boca me dejó con la mente en blanco, despertando en mi interior todo ese fuego que por años había permanecido extinto. 
 
    —Eres una preciosidad que me ha cautivado por completo —susurró contra mi piel—. No te imaginas lo mucho que me gustas, Margot. 
 
    Quería decirle que él también despertaba en mí sentimientos que creía habían muerto, pero sus labios cubrieron los míos con una fuerza y una ansiedad que adormeció cada parte de mi ser. 
 
    Sentía el miedo fluyendo por mis venas, más esta vez no me embargó ese sentimiento de culpa y de que estaba haciendo algo malo. Ahora, presa de sus brazos y de sus ardientes besos, me permití dejarme ir por él. 
 
    Ese deseo que me consumía segundo a segundo me llevó a devolverle el beso con esa intensidad embriagante con la que él me acribillaba. 
 
    Nos perdimos en un beso que nubló nuestra razón y mermó nuestra embriaguez. Parecíamos dos locos ansiosos en busca de algo en específico del otro, sin darnos tiempo siquiera de tomar un solo soplo de aliento. 
 
    El beso se intensificó y se prolongó hasta que nos quedamos sin aliento. Nos separamos con la respiración agitada y nos miramos por unos segundos, antes de volver a fundirnos en un beso mucho más fogoso y largo que el anterior. 
 
    Sus labios me saben a la mismísima gloria. He imaginado sus besos de muchas formas, pero la realidad no se puede comparar ni un poco con la imaginación. Sentir la suavidad y carnosidad de sus labios, uniéndose con los míos en una danza violenta y apresurada, no se puede describir con palabras. Todo lo que Gabriel revoluciona en mí con un solo beso, nadie lo ha podido despertar jamás. 
 
    Un suspiro escapó de mis labios, perdiéndose entre los suyos. Me hacía falta aire en los pulmones, pero esa parte de mí que tanto deseaba esto, no tenía intención alguna de separarse de su boca. Todo lo contrario, mis labios exigían cada segundo por más de los suyos. 
 
    Acarició con la yema de sus dedos mi cuello, deslizándolos con suma suavidad hacia mi oreja y provocando que toda mi piel se erizara. Sentía que flotaba en lo más alto del cielo, cada vez más embriagada por el dulce sabor de sus labios y la tierna e incandescente caricia de sus dedos. 
 
    Mi mente se fue por completo en blanco. Jamás había besado con tanto frenesí a alguien, como queriendo robarle hasta la última gota de aliento. Me perdí por completo en todas las sensaciones que corrían por mi ser ante ese beso que me sabía a manjar de dioses. 
 
    Se separó un poco de mis labios y exhalé profundamente, agitada por ese beso tan arrebatador, pero con muchas ganas de seguir suspirando en su boca. 
 
    —Tenemos que detenernos —susurró, descansando su cabeza en la mía y cerró los ojos con fuerza—. Me encantas y ahora mismo quisiera seguir besándote hasta que mis labios se desgasten, además de eso, quisiera recorrer cada parte de tu piel y deleitarme con tu sabor, pero no es conveniente para ninguno de los dos que nos dejemos llevar por la calentura del momento y arruinemos todo lo que hemos avanzado. Quiero besarte y que me correspondas con esta misma intensidad cuando estemos sobrios —me miró y acarició mis labios, esbozando una sonrisa muy sensual—. Tus besos saben mucho mejor de lo que pude imaginar. 
 
    —Tienes razón, pero... 
 
    Cortó con el poco espacio que nos separaba y volvió al ataque con sus labios, silenciando mis palabras y esta vez besándome mucho más pausado y lento. Su lengua acarició la mía con una suavidad que me desarmó por completo.  
 
    Lo abracé por el cuello y lo acerqué un poco más a mí si es posible, depositando mis deseos y mis emociones en sus dulces y ardientes labios. Acaricié su piel, así mismo como él iba acariciando la mía conforme el beso se intensificaba y se hacía más profundo.  
 
    Nos dejamos llevar tanto que nos desconectamos del mundo y nos dedicamos a besarnos y acariciarnos con una lentitud ansiosa que amenazaba mis nervios y me tenía suspirando por lo alto. 
 
    Sus manos, algo cohibidas, recorrieron mi cuerpo con una suavidad que me encendió de sobremanera y de momento no pude sentir nada más que una gran oleada de calor concentrarse en zonas de mi ser que creían muertas. Esas corrientes que me atravesaban entera y se iban acumulando más abajo de mi ombligo, se transformaron en una intensa presión que me provocó cosquillas y espasmos. 
 
    Gabriel mordió mi labio inferior y un fuerte gemido escapó de mi boca, haciéndolo perder por completo el control. Sentí su mano deslizándose desde mi cuello y por el valle de mis senos, guiándola muy lentamente hasta mi vientre y más abajo de este.  
 
    Temblé y gemí cuando sentí el roce de su mano en esa zona tan sensible de mi cuerpo y las cosquillas que me dominaron se hicieron tan dolorosas como placenteras. Tan solo fue un sutil roce con su mano, pero fue suficiente para que todo mi ser se tensara, aclamando por más. 
 
    Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que un par de manos diferentes a las mías acariciaron mi cuerpo con esa delicadeza tan avasallante. Hace mucho no sentía ese fuego recorriendo por todo mi ser, haciéndose cada vez más intenso. 
 
    —Te deseo tanto, Margot —murmuró, atrapando mi labio inferior entre sus dientes y presionando su mano entre el medio de mis piernas. 
 
    Gemí sin poder contener mi voz. El calor era tan intenso y abrumador que no me permitía pensar con claridad. Sus besos son una bendita droga, capaces de nublar mis sentidos y adormecer mi mente. No puedo creer que le esté permitiendo tocarme de esta manera, en medio de un auto y en plena vía pública sin temor a nada, ni siquiera a que nos descubran. No sé qué diablos estoy haciendo, lo único que tengo claro es lo mucho que me está gustando su toque descarado y sus húmedos besos. 
 
    Cada segundo que va pasando siento como la vida y toda esa emoción que perdí hace tiempo atrás regresa a mí con la fuerza de un huracán. 
 
    Gabriel descendió una de sus manos por mi muslo, un toque suave y más pronunciado que me despertó de un solo golpe de mi embelesamiento. 
 
    Aparté su mano a centímetros de que tocara la prótesis, tomándolo por sorpresa con mi repentina acción. Cerré los ojos con fuerza, tratando de serenar mi desfogado corazón y normalizar mi respiración. 
 
    Puede que le guste mucho, que sienta deseos por mí y que tenga grandes ganas de llevarme a la cama, pero ¿qué pasaría si me viera desnuda? ¿Qué expresión pondría cuando se dé cuenta de que no soy una persona completa? Odiaría sentirme menos que otras, porque no hay que ser un adivino para saber que por su cama han pasado infinidad de mujeres. 
 
    No soportaría el desprecio o el asco en su mirada, sobre todo, no soportaría que me viera con pena y lástima. Los miedos e inseguridades que surgieron a raíz del accidente me atacaron en el momento que más viva me sentía, cuando al fin me había permitido dar un paso y vivir una experiencia nueva y que me hiciera salir de tanto dolor. 
 
    Siempre que me veía al espejo, observaba a una mujer fuerte, hermosa, completa, llena de vida e ilusiones, aguerrida y muy dispuesta a comerse el mundo de un solo mordisco, pero hace dos años esa mujer murió. Ahora lo que veo de mí es una mujer llena de miedos e inseguridades, que se cohíbe en muchos aspectos y se niega rotundamente a ser feliz. La falta de mi pierna me hace sentir complejidad, que nadie me querrá de esta manera y que únicamente se acercarán a mí por lástima y pesar. 
 
    Presa del miedo y todas esas sensaciones tan maravillosas que aún seguían presentes en mi sistema, estallé en llanto, cubriéndome el rostro con ambas manos. 
 
    Odio sentirme de esta manera tan horrible. Puedo afrontar la pérdida de mi esposo y mi bebé, ir aceptando con el paso del tiempo que ellos nunca más van a estar a mi lado, pero mi pierna es algo que nunca me voy a acostumbrar de no tener. Perder una parte de ti, algo que es esencial para mantenerte firme en la tierra, es un hecho difícil de procesar y aceptar. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Hice algo mal? ¿Te hice daño? —en su mirada había genuina preocupación—. Perdóname, Margot. Bueno, esta vez no tengo perdón ni de Dios, pero es que yo pensé que... —soltó un gran suspiro, llevándose las manos a su cabello—. Lo siento. No debí tocarte ni besarte sin primero preguntar si era lo que deseabas —tomó mis manos entre las suyas y las acercó a su boca, tratando de encontrar en mi mirada una respuesta de mí actuar—. No llores más, por favor. Dime qué hice de mal para remediarlo. 
 
    —Tú no hiciste nada malo, todo lo contrario, contigo he disfrutado como nunca. Aquí la única que tiene el problema soy yo. Soy yo la que nunca estará completa para ti ni para nadie... 
 
      
 
    

  

 
  
   Perfecta 
 
    Gabriel 
 
      
 
    Luego de tantos días tratando de tomar algo de valentía para invitar a salir a Margot, no cabía de felicidad cuando me dijo que sí. Me sentía como en uno de mis tantos sueños, con la única diferencia de que no podía tomarla de la mano y besar sus suaves labios, pero complacido de estar en su compañía y poder contemplar esos ojos azules que ahora brillan en demasía. 
 
    Durante este tiempo que coincidimos en el trabajo, hemos formado una amistad que pensé que nunca se daría. Esa lejanía y tosquedad que mantenía conmigo se desvaneció de la noche a la mañana. Margot es una mujer encantadora, agradable y bastante risueña. Le gusta bromear y ser sátira. Aunque no se da cuenta de lo mucho que provoca con su mirar, es una coqueta sin remedio que me envolvió con suma facilidad. 
 
    Esa mujer me tiene de patas arriba. Me encanta cada vez más, por más de que me diga a mí mismo que no debo poner mis ojos en ella, menos seguir sintiendo todo lo que he tratado de contener en una pequeña caja de cristal, pero ella misma se encarga de ilusionarme. 
 
    No sé qué me cautivó tanto y todavía no logro comprender por qué todavía sigo pensando en ella día y noche, pero ahí sigue ese sentimiento extraño que surgió de repente, acribillando mi mente sin descanso. 
 
    Pensé que hoy sería diferente, el inicio de un buen camino y lejos de esa amistad que existe entre nosotros, pero todo salió mal. No debí dejarme llevar por todo lo que me sobrepasaba y besarla, pero es que ya no podía contenerme por más tiempo. Desde que nos volvimos a encontrar, deseaba con todas las fuerzas de mi ser apoderarme de sus labios. 
 
    Observé su expresión con cautela, confundido y todavía muy excitado, tratando de entender qué hice de mal como para que ella esté llorando de esa manera tan descontrolada. 
 
    —¿Por qué dices que nunca estarás completa para mí ni para nadie? —tomé su rostro entre mis manos y la obligué a mirarme a los ojos—. Tú solo necesitas estar completa para ti misma, no para otros. 
 
    —Tú no entiendes... 
 
    —Explícame para poder entenderte —limpié sus lágrimas con suavidad—. No me gusta ver llorar a una mujer, menos si es por mi culpa. 
 
    —No es tu culpa, Gabriel —susurró—. De hecho, no hay culpables. La vida es así, a veces un poco injusta con quien menos se lo merece. No podemos hacer nada, solo afrontar y seguir adelante, ¿no? 
 
    —Déjame ayudarte, Mago. Ya te lo había dicho antes, independientemente de lo que siento por ti, me gustaría darte la mano para sacarte por completo de esa oscuridad. Has cambiado mucho desde que te conocí, pero presiento que todavía tienes fantasmas que te persiguen y no te permiten avanzar como tanto quisieras. 
 
    —Gabriel, ¿podemos ir a un lugar más íntimo, por favor? —pidió y asentí. 
 
    —No te cierres, ¿sí? Sea lo que sea, yo te ayudaré. Si lo que necesitas es una mano para salir del pozo, yo te la daré. 
 
    —Gracias. 
 
    Dejé un beso en su frente e hizo el intento de darme una sonrisa, pero le salió una mueca triste, antes de que sus lágrimas volvieran a brotar de sus ojos. 
 
    La abracé por unos instantes y dejé un casto beso en sus labios, sintiendo algo de temor en mi corazón. No sé cómo sentirme al respecto con sus cambios de humor. Entiendo que todavía lleva un dolor a cuestas, pero no me gustaría siempre tener que estar en el medio de un recuerdo. 
 
    Aunque por mucho tiempo ayudé a Keith, Margot es muy diferente. Ella no es mi mejor amiga, ella para mí es algo más, alguien importante que se hizo espacio en mi vida de manera abrupta. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Sin saber muy bien a dónde llevarla, la traje al apartamento que dejé abandonado cuando mi hermana falleció y me traía muchos recuerdos de ella y de los momentos que compartimos juntos. 
 
    Hace un par de meses lo mandé a amoblar, pues en algún momento de mi vida me gustaría volver a vivir aquí. Por el momento, este apartamento es el lugar donde me permito derrumbarme y pensar en toda mi vida, en lo que perdí y me gustaría tener. 
 
    Guie a Margot al sofá y nos quedamos sentados uno junto al otro en completo silencio, hasta que ella se puso de pie y se hizo frente a mí. La vi quitarse su bolso y su chaqueta y mi corazón se agitó ipso facto. 
 
    —¿Qué estás haciendo, Mago? Es cierto que te deseo y mucho, pero no te traje aquí para aprovecharme de ti. Vinimos para que puedas decirme lo que tanto te atormenta. 
 
    Sacudió la cabeza con fuerza y cerró los ojos, antes de soltarse el nudo del hermoso vestido que cubría su cuerpo y dejarlo caer a sus pies. 
 
    Mis ojos barrieron su cuerpo en una mínima fracción de segundo. Verla en ropa íntima provocó que mi sangre fluyera a toda velocidad por mis venas. Su piel blanquecina es perfecta y hermosa, se aprecia tan suave y tersa. Me gustaría trazarla con la yema de mis dedos y mis labios por eternas horas. Quisiera poder impregnarme de su sabor y su olor. 
 
    No podía hablar, las palabras quedaron atoradas en mi garganta. No imaginé que fuese a hacer algo como esto. ¿Acaso esta mujer lo está haciendo adrede para jugar con mis débiles nervios? Bendito, ¿no se da cuenta de que mis motores se van a sobrecalentar por su culpa? 
 
    Es tan hermosa. Nunca había visto una obra de arte igual de bella y sensual a ella, capaz de embrujar mis sentidos con su sola presencia. Así, semidesnuda, con las mejillas sonrojadas y un brillo en su transparente mirada que no lograba descifrar, luce como la criatura más preciosa y perfecta de este mundo. 
 
    Absolutamente nada le resta belleza. Cada centímetro de su piel es perfecto y me gustaría mucho descubrir cada recoveco de ella, degustar su sabor, llenarme de su olor y conocer hasta el más diminuto lunar que pueda poseer. Ese cabello tan negro como la noche resalta aún más su blanquecina piel, haciéndola ver como una delicada porcelana. 
 
    Ella es mi ángel, ese que tanto estaba esperando que cayera del cielo únicamente para mí. 
 
    —¿Ahora comprendes por qué no puedo ser suficiente para ti ni para nadie? Lo único que puedo generar es lástima y pena —se abrazó a sí misma, mientras mi corazón latía con una fuerza increíble—. Tú me gustas, pero jamás podré ser lo que buscas. Cargo con muchos dolores que poco a poco han ido sanando, también llevo a cuestas la pérdida de mi pierna. Soy una mujer vacía por dentro, Gabriel. La vida me arrebató muchas cosas que eran mi todo y lo más preciado para mí, menos la vida. Y créeme que a veces no entiendo por qué, si bien pude morir para evitarme todo este sufrimiento. No quiero que me digas nada, menos palabras lastimeras. Es mejor que sepas lo que me hace falta, que llevarte la gran sorpresa en la cama. 
 
    Volví a repasar su cuerpo y me quedé mirando la prótesis que sustituía su pierna y me sentí tan orgulloso y feliz de ella. Es admirable que Margot todavía esté en pie, luchando por sanar y seguir adelante con su vida. Ha pasado por mucho, perdió a su esposo en un accidente y estuvo al borde de la muerte, sin embargo, aquí sigue, luchando contra los designios de la vida como la mujer aguerrida que es. 
 
    —Para mí eres hermosa, Margot. Un bello ángel que ha llegado a mi vida para despertar todas mis ilusiones y hacerme entrar en razón debido a muchas cosas —me puse de pie y me acerqué a ella, tomándome el atrevimiento de apoyar mis manos en sus caderas—. Me siento muy orgulloso de ti. Eres una mujer admirable que, pese a todo lo que has tenido que vivir, sigue intentando avanzar y no dejarte vencer. 
 
    —Estás ebrio y solo lo dices para no hacerme sentir mal. 
 
    —¿Qué clase de hombre crees que soy? No soy una persona capaz de juzgar lo que otros no tienen. Yo no me fijo en las apariencias físicas. Me quedo con lo que es cada persona y con lo que lleva por dentro —acaricié su piel, provocando que su piel se erizara—. A mis ojos eres la más bella de todas. Te juro por mi madre y por mi hermana que eres perfecta en todos los aspectos que puedan existir. 
 
    Explotó en llanto y la abracé con fuerza, susurrándole palabras hermosas que ella merece al oído.  No me importa lo que le haga falta o lo que le sobre, a mí ella me sigue fascinando a morir.  
 
      
 
    

  

 
  
   Oportunidad 
 
      
 
    —Eres tan hermosa y perfecta —la tomé de la barbilla y acerqué mis labios a los suyos—. No tienes que sentirte insegura por cómo te veas, sentir miedo alguno ni mucho menos sentirte acomplejada. Tú eres una mujer completa, única en este mundo y preciosa como una invaluable obra de arte. El físico de una persona no vale de nada, porque año tras año, vamos perdiendo belleza. Lo que en verdad vale la pena descubrir está en el interior, en el tipo de ser humano que somos. Tú eres un bello ángel que ha caído de lo más alto del cielo, pero que ha sabido ponerse de pie con toda la entereza que posees. 
 
    —Pero es que... 
 
    Silencié toda mala palabra que fuese a decirse a sí misma en un beso tan tierno como arrollador, asegurándole de que no tenía por qué sentirse mal por cómo luciera por fuera. Además, fue la excusa perfecta para volver a fundirme en esos labios tan exquisitos. Desde que los probé se han convertido en una terrible necesidad. 
 
    Acerqué su cuerpo al mío por la cintura, llevando mis manos por su espalda baja, para emprender un lento recorrido hacia arriba. Acaricié suavemente su tersa piel, provocando un leve estremecimiento en todo su ser. 
 
    Sonreí contra sus labios y profundicé el beso, soltando su cabello recogido y enroscándolo en mi mano mientras volvía a descender con la otra por toda su espalda. 
 
    El beso fue tan apasionado y húmedo, que despertó cada uno de mis deseos más recónditos. 
 
    Hace tiempo decidí dejar de buscar mujeres al azar y pasar el rato, para darme el tiempo de encontrar y conocer a la indicada. Hace meses no tengo contacto más íntimo con una mujer que solo un beso en medio de alguna cita. El calor que recorre mi ser es tan intenso, no me permite pensar con claridad, aunque tengo clarísimo que no puedo sobrepasar la línea. 
 
    Me encantaría deshacerla en mis brazos, pero ninguno de los dos está completamente lúcido. El alcohol es lo que nos ha hecho actuar, por eso mismo no me gustaría meter la pata haciendo algo que quizás ella no quiere. Pero unas cuantas caricias no vendrían mal, más cuando son dadas con sinceridad y el mayor de los gustos. 
 
    Me encontraba tan duro y sensitivo. Entre más nos besábamos, más le prodigaba caricias subidas de tono, atreviéndome a ir más allá de su espalda y su cintura. 
 
    Llevé mis manos por sus caderas, apretando su carne entre ellas y deleitándome con la exigencia de sus besos y su respiración agitada.   Descansé mis manos en su trasero y lo agarré firmemente, haciendo una presión deliciosa de nuestros cuerpos, la cual nos arrebató un gemido al unísono. 
 
    Pensé que me rechazaría o me apartaría, pero su gemido más esa intensidad con la que siguió robándome el aliento, me incentivó a amasar sus nalgas y frotarme contra ella. 
 
    Perdí todo control de mí cuando sus pequeñas manos recorrieron mi pecho con una suavidad que me hizo estremecer de pies a cabeza. Las ganas acumuladas, el deseo que siento por ella y todo lo que ha nacido en el medio de nosotros, hizo que olvidara que no podía pasar más allá de esa línea que yo mismo tracé en mi mente. 
 
    Excitado y maravillado por cómo me corresponde de vuelta con esa misma fuerza e intensidad, la tomé entre mis brazos y la llevé hacia la habitación. 
 
    Tendí su cuerpo a lo largo de la cama y me quedé contemplando su hermosa figura. Su piel blanca hace juego con los tendidos grises de la cama, dándole vida a cada recoveco de una habitación que siempre me ha parecido insípida y solitaria. 
 
    Sonreí de costado antes de dejarme caer sobre su cuerpo. Miré el brillo de sus ojos y, por más que quise decirle alguna palabra, me encontraba muy embobado viendo ese mar tan profundo y cristalino que habita en su mirada. No hay nada más bello y angelical que su rostro. 
 
    Antes de que fuese a decir alguna palabra que rompiera con esa atmósfera de pasión y sensualidad que se había creado entre nosotros, me apoderé de sus labios, deslizando mi lengua entre ellos para poder tener mayor acceso a su boca. 
 
    Su lengua rozó la mía y gemí al sentir la calidez y humedad de ella. Sus besos son una completa exquisitez. No me cansaré nunca de perderme en sus suaves labios. 
 
    Cuando el aire empezó a hacerme falta en los pulmones, descendí mis besos por su barbilla hasta su cuello, donde probé la mezcla del sabor de su piel y de su dulce perfume. Me embriagué con la suave textura de su piel, y me encendió el doble al escuchar su respiración agitarse segundo a segundo de mis caricias. 
 
    Nuestras miradas se encontraron por unos instantes antes de que mis labios siguieran realizando un recorrido lento y húmedo por cada parte de su piel. 
 
    Recorrí el valle de sus senos, dándole forma con mis labios y deseando llevarlos directamente a mi boca y no por encima de su ropa interior, aunque en ese momento no me importaba mi placer. Lo único que quería era dejarle en claro que ella era una preciosidad y lo mucho que era capaz de provocar a un hombre con su mirada cargada de placer y su sensualidad. 
 
    Estaba enfocado en brindarle todo el placer a ella, en besar su piel que a gritos exigía más de mis caricias y atenciones. Dejé una estela de besos desde el valle de sus senos hasta su ombligo, brindándole debida atención con mi lengua. 
 
    Margot se retorcía bajo mis caricias, gimiendo en un hilo de voz demasiado erótico que me mantenía por lo alto. 
 
    Lamí desde su ombligo por todo su vientre bajo hasta llegar a su diminuta ropa interior y me mordí los labios al sentir su aroma llenarme todos los sentidos. 
 
    —Gabriel —gimió, haciendo el intento de levantarse de la cama, pero la detuve, atrapando sus caderas con mis manos. 
 
    —No voy a hacer nada que no quieras —susurré—. Si tú me dices que me detenga, así lo haré. No pasaré la raya, solamente quiero que entiendas que para mí eres una mujer que no le hace falta nada para ser perfecta y la más bella de todas. Yo no sé qué hiciste conmigo, pero me tienes realmente cautivado. 
 
    Una tímida sonrisa se dibujó en sus labios y acarició mi rostro, cerrando los ojos por breves instantes. Se ve tan linda y tierna cuando la timidez y el nerviosismo la gobiernan. 
 
    —¿Podrías abrazarme? —pidió y suspiré, guardando las ganas de poseerla en lo más profundo de mí—. Por favor. 
 
    —No tienes que pedirlo dos veces, mi reina. 
 
    Me quité la ropa a toda velocidad, quedando únicamente en bóxer y me acosté a su lado luego de verla quitarse la prótesis. La abracé por la cintura, sintiendo una increíble paz con el calor que emanaba su ser. 
 
    Descansó su cabeza en mi pecho y se pegó mucho más a mí, abrazándome con todas sus fuerzas mientras mis manos inquietas se paseaban con total descaro por su espalda hasta sus nalgas. 
 
    La oí suspirar antes de sentir la humedad sobre mi piel. La hice incorporarse de mi pecho y besé sus labios, borrando sus lágrimas con la yema de mis dedos. Mostrarse ante otra persona no debe ser algo sencillo para ella, por eso trato de borrar de su mente todo lo malo que la acecha y atormenta. 
 
    Para mí Margot es perfecta y una diosa. No me importa tener que dar pasos lentos hasta llegar a lo más profundo de su corazón. Quiero conocerla mucho más, darle la mano y ser un apoyo en esos momentos donde no pueda más. Demostrarle que hay todo un mundo que la espera, dispuesto a darle todo lo que ella merece. 
 
    —No quiero reemplazar a nadie ni mucho menos hacerte olvidar de los recuerdos de las personas que pasaron por tu vida y fueron importantes para ti, pero si tú me lo permites, me gustaría mostrarte la felicidad. Solo te pido una oportunidad para volver a empezar, si no funciona, seamos amigos. 
 
    —Ya no puedo pensarte ni verte como un amigo, Gabriel —respondió y sonreí, dándole un beso que se alargó por varios minutos, pero no pasó a más. 
 
    La hice girar y la abracé por la cintura, hundiendo el rostro en su cuello y llenándome de su exquisito aroma. 
 
    —Quiero darme una oportunidad contigo, pero solo te pido paciencia. 
 
    —Toda la que quieras, mi amor —besé su hombro y la apreté con más fuerza, emocionado y feliz por su gran paso. 
 
      
 
    

  

 
  
   El verdadero amor 
 
    Margot 
 
      
 
    Ahora que me he quitado la venda de tristeza que traía puesta en el alma, me he dado cuenta del mundo que existe a mi alrededor, de las personas que han permanecido a mi lado desde que mi vida dio un giro brutal y todo cambió. 
 
    Pienso en mi madre y trato de hacer su vida más amena y no hacerla preocupar más por mí, ella ya sufrió lo suficiente con todo lo que sucedió. Mi hermano ahora tiene una vida muy aparte con su familia, siendo feliz junto a ellos. Mi mejor amiga sigue estando a mi lado, pero ya no la cargo con mi soledad y mis quejas. Ellos merecen su felicidad, tanto como yo la merezco. 
 
    El sol por fin salió luego de tanta tempestad. Los recuerdos siguen estando presentes en mi mente y en mi corazón, pero ya no laceran como antes. Gonza está tatuado en mi ser y estará hasta el fin de mis días en el baúl de mis más bellos recuerdos. Agradezco mucho haberlo conocido y compartido tanto con él. Me enseñó muchas cosas bonitas que guardaré para siempre en mi corazón. 
 
    Hay momentos para todo en esta vida. Fui muy feliz junto a un hombre bueno y de gran corazón, sufrí con su partida y la desgracia que me cobijó, y ahora al fin estoy encontrando algo de luz en los brazos de un hombre que sobrepasa todo límite. 
 
    Gabriel se ha empeñado conmigo en una buena manera. Se preocupa mucho por mí, me ayuda en todo lo que necesito y que por mi cuenta no puedo hacer. Me abraza al instante que más lo necesito y sin pedirle que lo haga, y me hace sentir la mujer más bella y querida de este mundo. Con solo una mirada me demuestra lo que significo.  
 
    No sé hasta dónde vamos a llegar, si lo nuestro tendrá algún futuro o morirá con el paso del tiempo, pero lo que ahora importa y me hace feliz es todo lo que ese hombre despierta en mí. 
 
    En mi corazón siempre va a existir ese miedo por la falta de mi pierna, pero eso a él parece no importarle. Me ha visto semidesnuda una sola vez y aún recuerdo a la perfección cada una de las palabras que me dijo, de la forma en que sus labios se deslizaron por mi piel sin miedo ni vergüenza y me hicieron enloquecer, en esa mirada tan ardiente y hambrienta que me dedicó y últimamente he visto en él. 
 
    Gabriel despierta todo un manojo de emociones y sentimientos que me aterran, pero a la vez me hacen volar en lo más alto del cielo. Sus brazos se sienten como el mismísimo paraíso. 
 
    Hace un mes decidí darme una oportunidad con un hombre que me ha demostrado con hechos y palabras que para querer no se necesita nada más que un sentimiento puro y que sea sincero. Tengo claro que, si Gabriel me acepta tal como soy y como estoy, es porque sus sentimientos por mí son muy grandes y reales. 
 
    Y eso es algo que me produce mucho miedo, porque todavía se me hace difícil creer que una persona pueda despertar sentimientos de tal magnitud en tan poco tiempo. El amor funciona de cientos de maneras y, así como él siente por mí, yo también he ido desarrollando un sentimiento mucho más fuerte por él. 
 
    No lo amo con todas las fuerzas de mi corazón, pero sí lo quiero y lo aprecio mucho. Él me ha demostrado que es un hombre que sí vale la pena, alguien de bonitos sentimientos y que brinda sin pedir nada a cambio. Es un hombre perfecto, alguien que merece lo mejor de este mundo. Siempre está dispuesto a ayudar a todos sin importarle nada. 
 
    He hablado con Gabriel y le pedí tiempo para hacer pública nuestra relación. Mi madre y mi hermano no saben que nosotros tenemos algo, pero sí lo presienten o al menos saben que el hombre guarda sentimientos por mí, ya que insisten que se le nota cada vez que se queda mirándome sin que me dé cuenta. 
 
    No es que sienta vergüenza o quiera mantener en secreto nuestra relación, pero es que todavía no me siento lista de decirle a las personas que están día a día a mi lado que he encontrado una nueva ilusión que me ha hecho sonreír y devolverme a la vida. 
 
    No me quiero ilusionar tanto y luego caerme de lo más alto del cielo, porque otro golpe no lo soportaría. He luchado mucho por salir de la soledad y la tristeza y no me gustaría caer una vez más en ese pozo. Pero no puedo tapar el sol con un dedo, sé que los sentimientos de Gabriel pueden cambiar en cualquier momento, más cuando tiene que tratar con una mujer como yo, que teme a cada paso que vaya a dar. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta, cariño? —inquirió mi madre, sentándose a mi lado. 
 
    —Ya hiciste una —bromeé y mamá soltó una risita—. Dime lo que necesitas saber. 
 
    Guardó silencio por un par de segundos, quizás pensando en las palabras que me diría. Nos encontrábamos en el jardín de la casa, viendo el hermoso atardecer en compañía de una taza de café mientras esperaba impaciente que llegara Gabriel a visitarme. 
 
    Viene cada noche a casa, se está con nosotras por un par de horas y se queda a cenar. Mi madre y él llevan una buena relación, ambos son agradables y suelen bromear constantemente sobre una cosa y otra. Gabriel se da a querer con suma facilidad, porque es un hombre que entra en las personas con su bonita y agradable forma de ser. 
 
    —Quiero que seas muy sincera conmigo. ¿Tienes algo con Gabriel? 
 
    Miré a mi madre con el corazón latiendo cada vez más rápido en mi pecho y una sonrisa delatadora en mi rostro. 
 
    —No tienes que ocultarme las cosas a mí, mi amor. Sabes que nunca te juzgaría, todo lo contrario, siempre te apoyaré en cada decisión que tomes en la vida. Además, eres una chica muy joven. Es normal que el amor llegue a tu vida una vez más, aún sin necesidad de estar buscándolo. 
 
    —Gabriel me pidió una oportunidad y yo se la di, mamá. Es extraño y curioso, porque no tuve que pensar mucho para decirle que sí, pero no puedo ocultarte a ti el miedo que siento. Muchas veces no sé qué decirle, él es tan bueno conmigo y me tiene una paciencia que parece irreal. Siempre tiene palabras de aliento para decirme y, en lugar de enojarse cuando le pido que me lleve al cementerio a visitar a Gonza y a mi bebé, me hace compañía en silencio y me da un fuerte abrazo cuando el sentimiento de agobio me ataca. A veces pienso que no merezco el amor y la atención de un hombre que me está dando más de lo que no debería. 
 
    —Cuando tú amas a una persona no te importa absolutamente nada de ella, solo hacerla feliz. Quieres verla bien cada segundo del día, quieres que sonría hasta por el más mínimo detalle y esperas pacientemente y con el corazón latiendo lleno de ilusión que acepte tus sentimientos. Cuando amas de verdad, no te importa el pasado de esa persona, ni las circunstancias en las que se encuentre ni mucho menos la apariencia que tenga. Una persona que ame de verdad siempre va a velar por ti, va a preocuparse, va a estar a tu lado en el momento más feliz y miserable de tu vida, va a ser tu apoyo incondicional y, aunque puede llegar a cansarse algún día, si te ama de verdad, va a luchar por ti hasta el final —sonrió, tomando mi mano con cariño—. Gabriel te ama, hija. Él te hace mucho bien. Te hace sonreír ante la sola idea de pensarlo. He visto en tu mirada esa ilusión y ese amor cada que lo ves llegar. He visto cómo lo esperas llena de emoción cada tarde y cada mañana. Es normal sentir miedo, porque el amor despierta en nosotros un sinnúmero de sentimientos, pero si tú también estás dispuesta a amarlo como él lo hace, ¿por qué cohibirte? ¿Por qué no demostrarle que también es muy importante para ti y que lo amas? El miedo hace parte de nosotros, pero amar sin miedo es lo más bonito que puede existir, porque no habrá nada ni nadie que los detenga. Yo, sinceramente, me siento muy feliz de verte llena de ilusiones y de vida. Esa sonrisa que ahora dibujas en tu rostro solo la puede provocar el verdadero amor. 
 
      
 
    

  

 
  
   Norte 
 
      
 
    Las palabras que me dijo mi madre me emocionaron de sobremanera. Siempre ha sido una mujer muy sabía, alguien que parece tener un detector de buenas y malas personas, pues siempre me dice lo que piensa de ellas desde la primera impresión. 
 
    Para mi madre Gabriel es un buen hombre, alguien risueño y agradable, de buen corazón y sentimientos, una persona que llegó a darle color a mi oscura y descolorida vida. Le cae muy bien, me lo ha dicho bastante desde que lo conoció. 
 
    Quería decirle todo lo que ese hombre me había hecho sentir en tan poco tiempo, pero el timbre de la casa sonó, avisando su llegada. Mi corazón latió furioso y emocionado, como cada vez que siente su presencia cerca. 
 
    Con una sonrisa emocionada y el corazón latiendo cada vez más rápido, me apresuré a abrirle la puerta. En cuanto estuvimos frente a frente y nuestras miradas se encontraron, todo a mi alrededor se esfumó. Solo éramos los dos, algo que dejó en claro mis sentimientos y todavía me cuesta aceptar. Y no por miedo, sino por el poco tiempo que llevamos saliendo. Es difícil creerte enamorado de otra persona en cuestión de algunos meses. 
 
    No sé lo que siento por Gabriel, pero todos esos sentimientos que bullían en mi pecho con gran fuerza me llevaron a aferrarme de su cuello y darle un beso que lo tomó por sorpresa, pero que correspondió casi al instante. 
 
    Sus manos fueron a mis caderas y me acercó todavía más a su cuerpo, rozando su lengua con toda la mala intención de provocarme y despertar todos esos deseos que me han hecho hervir la piel durante largas noches. Desde aquel día que me besó la piel y acarició mis zonas más sensibles, me dejó con el deseo ardiendo de ansiedad y ganas. 
 
    Nos separamos lentamente, agitados y con la respiración trabajosa. 
 
    —¿Y este recibimiento tan delicioso a qué se debe? —inquirió, rozando sus labios brevemente con los míos. 
 
    —Es imposible resistirme a tus labios. Además, besarte es lo que más quiero, así que, ¿por qué no hacerlo cuando yo quiera? 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí —atrapé su labio inferior y lo estiré tan solo un poco—. Tienes unos labios muy lindos y suaves. 
 
    Sonrió, antes de tomarme de la nuca y profundizar un beso que me dejó sin aliento. 
 
    —Mamá sabe de nuestra relación —dije en cuanto nos separamos. 
 
    —¿Me estás hablando en serio? Me dijiste que querías tomarte un tiempo para decirle a tu familia de lo nuestro cuando fuera el momento indicado. 
 
    —El momento indicado solo llegó, incluso ella ya intuía que nos estamos dando una oportunidad. 
 
    No dijo nada, solamente me dio otro beso mucho más profundo que el anterior. Si sigue besándome de esa manera tan arrebatadora, voy a quedarme sin gota de aire en los pulmones. Pero como me encanta que me bese así, demostrando todo lo que siente por mí en un solo beso. 
 
    Entramos a la casa tomados de las manos y mi madre lo único que hizo fue sonreír en cuanto nos vio. Ellos se enzarzaron en una conversación llena de bromas y risas que me hicieron sentir muy feliz. Gabriel no solo me está dando luz a mí, también a mi madre. 
 
    Mamá y Gabriel se encargaron de la cena, mientras yo los veía desde la barra de la cocina. No podía dejar de sonreír, hace mucho la casa no se sentía tan viva y alegre como ahora. No tenía tiempo ni consciencia de lo que hablábamos, pero sí estaba segura de lo que era capaz de lograr su sola presencia. 
 
    Es más que el poderoso, resplandeciente y hermoso sol al amanecer. Gabriel es mucho más, es algo que no puedo describir con palabras. 
 
    Cenamos los tres, elogiando al hombre que se hizo cargo de preparar una carne tan deliciosa. Gabriel tiene muchas habilidades ocultas, incluso para la cocina es muy bueno. Cocina muy rico, y lo que más me sorprende y terminó de embotar mis sentidos, es que no siente vergüenza alguna de meterse en la cocina. 
 
    Bebíamos una copa de vino mientras hablábamos del proyecto en el que estamos trabajando, contándole a mi madre del viaje que debemos realizar la próxima semana. 
 
    Me siento muy nerviosa, no lo voy a ocultar, pues vamos a estar a solas todo el día, en un lugar donde vamos a vernos cada instante. Aunque no quiero pensar en nada, mi mente se va a escenarios que me hacen despertar un sinnúmero de cosquillas por debajo de la piel. 
 
    Para mí el sexo nunca fue tan esencial. Sí, sentía ganas y cuando Gonza me hacía el amor, me dejaba ir en todo lo que me provocaba, pero jamás me había sentido de esta manera. Cada vez que pienso en Gabriel, en sus suaves y tibias manos, en sus ardientes labios y su fogosa mirada, las corrientes me dominan desde mi parte baja, haciéndome sentir dolor y placer a la vez. Es un poderoso fuego el que me domina y no he podido menguarlo por mi cuenta. 
 
    Desde hace un par de noches he venido tocándome, la misma necesidad y ganas me llevan a hacerlo, pensando en él y en todo lo que fue capaz de hacerme sentir. Quisiera sentir sus labios y sus manos una vez más por mi piel, sentirlo por completo y deshacerme en sus ardientes caricias. Con solo imaginar que suceda, la piel me arde de deseos. 
 
    —Iré al baño, ya regreso —me puse de pie, sintiendo la cara caliente y un hormigueo entre mis piernas que se hacía más intenso—. Permiso. 
 
    —¿Te sientes bien? —me preguntó, tan preocupado como siempre. 
 
    —Sí, sí —reí nerviosa—. Solo voy al baño. 
 
    Asintió, mirándome con curiosidad y ajeno a lo que mi cuerpo estaba experimentando a causa suya. 
 
    Caminé ligero e incómoda, la humedad en mi ropa interior se hacía cada vez más notoria. Me encerré en el baño y me eché gran cantidad de agua en el rostro y el cuello, respirando profundamente para tranquilizar las pulsaciones que presentaba entremedio de las piernas. 
 
    Cuando mi piel se enfrió y mis nervios dejaron de palpitar ansiosamente, salí del baño, ahora sintiendo gran vergüenza. Mi mente cochambrosa me está jugando malas pasadas. No sé qué me ocurre, pero ahora no hago más que pensar en el encuentro de nuestras pieles desnudas. 
 
    Me iba acercando a paso lento a la sala, pero las palabras de Gabriel hicieron detener mis pasos. 
 
    —No puedo decirte que estoy locamente enamorado de tu hija, que lo deseo todo con ella y un sinfín de cosas más que no siento, pero sí me gusta, sí me hace sentir muy bien, sí me acelera el corazón de una manera incontrolable, sí me gustaría compartir infinidad de momentos a su lado y hacerla muy feliz porque se lo merece. Soy mayor que Margot, pero ella ha vivido muchas experiencias que la han hecho ser la mujer que es hoy. Ha sufrido, pero también ha sido muy feliz. Quizás ahora está saliendo de un duelo y de ese temor que tanto la agobia y la hace sentir insegura consigo misma, pero yo jamás podría hacerle daño. Para mí ella se ha convertido en una parte esencial de mi vida, en esa persona, lugar y momento en el cual me gustaría permanecer por mucho tiempo. Me estoy enamorado aceleradamente de Margot, y ese sentimiento crece cada día más. Es normal que sientas miedo, es tu hija y no te gustaría verla sufrir una vez más, pero en mis brazos ella nunca conocerá ese sentimiento tan horrible. No me acerqué a Margot con el fin de hacerle daño, sino todo lo contrario, me acerqué porque algo en su ser me atrajo de sobremanera y me dijo que ella era mi ángel, ese ángel que está destinado para todo ser humano. 
 
    —Tú eres su ángel destinado, Gabriel —respondió mi madre y sonreí—. Cuídala, por favor. Margot ha pasado por muchas cosas injustas. Ahora que encontró su norte, deseo que sea muy feliz a tu lado. Quizás lleguen días donde todo te va a rebasar y querrás tirar todo al balde del olvido, pero en esta vida tenemos dos amores; el primer amor, ese que nace en nuestras primeras etapas de juventud y ese que está destinado a morir con nosotros, el que permanece a nuestro lado sin importar cómo estemos. Pueden existir amores de paso, pero ellos nunca van a hacer lo que el verdadero hace por ti; quedarse a tu lado en los momentos más difíciles, hacerte feliz y llenarte de amor día a día. Puede que su relación esté comenzando, pero te pido que por el tiempo que Dios les permita compartir, la hagas muy feliz. Margot es una chica dulce y buena, ella merece vivir momentos y situaciones bonitas. 
 
    —Mientras esté en mis manos, haré hasta lo indecible para que sea muy feliz. 
 
    En algo sí tiene razón mamá, Gabriel se ha convertido en mi norte. He sido muy feliz en el poco tiempo que llevamos juntos y mis ilusiones día a día cobran mayor fuerza, visualizándolo a su lado en muchas de ellas.  
 
      
 
    Protección 
 
      
 
    Al fin llegó el día de irnos de viaje a Toronto y todo mi ser está hecho un manojo de nervios. He contado los segundos para que llegue este día, pero así mismo, me he sentido ansiosa, ya que vamos a viajar como compañeros de trabajo y como pareja a un lugar donde estaremos dos largas semanas completamente a solas, trabajando en el edificio de la Srta. Wilson, pero compartiendo día y noche juntos. 
 
    Gabriel se encargó de hacer la reservación del hotel, pero no tengo ni la menor idea si compartiremos la misma habitación o dormiremos por aparte. Es lógico que haya reservado dos habitaciones, pero mi mente está convencida que no es así. Qué desvergonzada me he vuelto. 
 
    Mamá, mi cuñada y mi hermano me dejaron en el aeropuerto, donde me encontraría con Gabriel. Ellos se ven más emocionados de lo que me encuentro yo, pues están felices por mí y este cambio positivo que he estado teniendo. Anahí me ha preguntado muchas cosas de la vida de ese hombre que logró hacer lo que nadie había hecho; despertarme las ganas de vivir. 
 
    Mi hermano me estaba diciendo que disfrutara al máximo mi vida cuando Gabriel llegó. Se veía tan guapo como de costumbre. Todo lo que ese hombre use le queda más que perfecto. 
 
    Saludó a mi madre, dejando un beso en su mejilla y tendió la mano para saludar a mi hermano y cuñada. Se acercó a mí y ninguno de los dos sabía qué hacer, si darnos un beso frente a ellos, abrazarnos o estrechar nuestras manos. Al final y para no quedarnos más tiempo mirándonos tan fijamente, nos dimos un abrazo que me sacó una risita nerviosa. 
 
    Parecíamos dos adolescentes, nerviosos y temerosos de darnos aunque sea la mano. 
 
    —Siento llegar tarde —se excusó. 
 
    —Estás a tiempo, todavía faltan cuarenta minutos para que salga el vuelo. 
 
    Hice las presentaciones debidas y mi hermano no tardó en sacar a relucir su lado más sobreprotector. Le hizo cientos de preguntas a Gabriel y le dejó una clara advertencia de que le iría muy mal si me hacía daño. Pero lo que hizo que mi corazón se alborotara en mi pecho, fueron las palabras que él le respondió. 
 
    Gabriel, podría decirse, es el segundo hombre en conocer a mi familia en un plan más que amigos o compañeros de trabajo. Escucharlo hablar tan seguro de lo que siente y quiere de mí hace que todo mi ser se estremezca y todas las ilusiones que me he hecho ardan con mayor intensidad en mi corazón. Ya no hay vuelta de hoja, me enamoré irremediablemente de ese hombre tan lindo e intenso. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    La primera y última vez que estuve en este mismo hotel, las cosas con Gabriel se salieron de control. Las emociones me gobernaban en ese instante en el que tan perdida me encontraba. 
 
    Ahora todo es diferente. Todavía siento miedo y las inseguridades son un arma de doble filo que pretenden atacarme cuando más segura me encuentro de mí misma, pero trato de no dejarme llevar por ellas. Él ya vio mi desnudez y reparó en mi pierna, y su mirada más su respuesta me dejó muy claro que mi aspecto era algo que no le interesaba. 
 
    A veces me pregunto por qué se fijó en mí, habiendo cientos de mujeres allá afuera que son mucho mejores de lo que soy yo, pero él siempre se encarga de hacerme entender que para sus ojos soy la única. En su mirada me siento una mujer completa, capaz, fuerte y sensual. No necesita decirme ni una sola palabra para hacerme sentir deseada y querida. Basta con que me mire con esa profundidad y el deseo que me rebasa. 
 
    Tan pronto llegamos al aeropuerto en Toronto, nos dirigimos a la construcción del edificio, pues Gabriel debía hacerse cargo de varias cosas, así como debía reunir a los trabajadores. Es la primera vez que lo veo al ruedo, guiando a cada trabajador en la obra y más atractivo no pudo verse. 
 
    Aproveché el tiempo que tenía libre para diseñar y adelantar otros trabajos que tenía pendientes y debía entregar lo más pronto posible, pero mis ojos lo buscaban inconscientemente, maravillada por lo bien que se le da el mando. 
 
    Me levanté de la silla tiempo después, cuando sentía que no podía más de mi pierna y de la espalda. Me sentía agotada y el muñón me dolía. 
 
    Saqué de mi bolso una pastilla para el dolor y la tomé, cerrando los ojos por unos instantes. Esa sensación de dolor, aunque ya no cuente con la extremidad, es muy fea y molesta, es como si mi pierna siguiera estando ahí y el dolor me estuviera quemando viva. No sé si a todas aquellas personas que han perdido alguna parte de su cuerpo les suceda lo mismo, pero a mí sí y es como estar nadando en llamas del infierno. 
 
    —¿Te encuentras bien, preciosa? —sentí un par de manos en mis hombros y levanté la cabeza, dándole una sonrisa ladeada a Gabriel. 
 
    —Me siento un poco cansada, pero bien. No te preocupes. 
 
    Me dio una mirada larga e inquisitiva, como queriendo pillarme en la mentira. 
 
    —¿No confías en mí para decirme lo que te sucede? —preguntó sin rodeos—. No me ocultes cuando te sientas mal, cielo. 
 
    Mi corazón se agitó de ternura y emoción. Mi madre y mi hermano siempre han estado encima de mí, velando por mi seguridad. Este tipo de atención y cuidado, viniendo de otra persona, sobre todo de él, es algo muy bonito y que me hace sentir protegida. No sé qué voy a hacer con todos esos sentimientos que burbujean en mi interior por causa suya. 
 
    —Lo siento, tienes razón. 
 
    —No tienes que disculparte —acarició mi mejilla, con la clara preocupación inscrita en su mirada—. ¿Te está doliendo? 
 
    —Un poco —cerré los ojos, dejándome llevar por su tierna caricia—. Es curioso cómo funciona la vida, ¿no crees? Ya no tengo la pierna, aun así, es como si la tuviese. Es una sensación indescriptible, que duele y te hace sentir incómodo contigo mismo. 
 
    Sentí sus suaves y cálidos labios sobre los míos y suspiré, conteniendo las lágrimas que se encontraban al borde de mis ojos. 
 
    —Quisiera poder borrar tu dolor para siempre, que solo recuerdes los momentos más felices de tu vida y nada malo te alcance —susurró—. Lo malo y lo bueno no lo puedo borrar de tu mente y de tu corazón, pero sí puedo darte momentos mejores. 
 
    —No necesitas hacerlo, tan solo con que estés a mi lado, es más que suficiente. 
 
    Nuestras miradas se encontraron por escasos segundos y sonreímos, antes de que nuestros labios se estrellaran una vez más, uniéndose en un beso muy suave y tierno. 
 
    —Es mejor que dejemos así por hoy. 
 
    —¿Cómo así? —pregunté, aún embelesada por su beso y lo escuché reír. 
 
    —Necesitas descansar, cielo. Hoy te has forzado demasiado y es natural que te esté doliendo —sin que pudiera evitarlo ni preverlo, me levantó en sus brazos, dejándome sorprendida—. Por favor, la próxima vez dime que te sientes mal y nos iremos directo al hotel. No me gustaría que nada malo te pasara. 
 
    Enterré el rostro en su cuello, sujetándome de él y sintiendo mi desbocado corazón latiendo en mis oídos. Gabriel es tan tierno. Su preocupación por mí no la puedo pasar por alto, jamás pensé que alguien más aparte de mi familia sería capaz de lidiar conmigo. 
 
    Gabriel me sigue demostrando que mi bienestar le interesa más que el suyo, que mi salud para él sigue siendo primordial, que soy importante para él. 
 
    En sus brazos me siento protegida, que nada me puede afectar y que todo lo bueno me puede pasar, pero una parte de mí siente temor de entregarse de lleno. Me hace feliz tenerlo a mi lado y saber que le intereso más que en un simple plan de cama o como algo pasajero, mas no quiero depender siempre de él. Quiero encontrar mi propia felicidad y mis ilusiones por mí, no por él. Aunque ha sido de gran ayuda y me ha impulsado para seguir avanzando y no dejarme caer en ese pozo sin fondo ni salida en el que me encontraba. 
 
      
 
    

  

 
  
   Te quiero 
 
    Gabriel 
 
      
 
    —¿Me podrías explicar un poco más de qué se trata el síndrome de miembro fantasma, doctor? —pregunté. 
 
    —Se denomina síndrome de miembro fantasma al cuadro de sensaciones, dolor, picor, disestesias, sensación térmica que sienten algunas personas en un miembro amputado, que persiste pese a no tenerlo. Justo lo que le sucede a Margot después de perder su pierna en el accidente que sufrió. El dolor es intenso y la sensación se hace muy insoportable. Su fisiopatología se basa en la persistencia de áreas cerebrales dedicadas a ese miembro que no reciben la respuesta del miembro y generan una descarga espontánea que contamina otras percepciones y se cronifica. Es decir, la patología del miembro fantasma no radica en los nervios periféricos del miembro afectado sino en su proyección cortical. De aquí, que las medidas periféricas, sobre nervios o muñones no generen la eficacia deseada. El problema depende de la plasticidad neuronal y la solución debe plantearse en esos términos —revisó algunas hojas que Margot le había entregado cuando la avalúo—. Ella ya recibió tratamiento para el dolor y su muñón ha sido revisado dos veces por los cirujanos. En este momento su tratamiento es con gabapentina y amitriptilina, pero me doy cuenta de que no hay buenos resultados pese a usar dosis de hasta 1800 de gabapentina y 75 de amitriptilina. Tendría que hablar con su médico de cabecera para iniciar un ciclo de anestésicos locales intravenosos o con bloqueos. 
 
    —¿Qué es lo más efectivo para que ese dolor desaparezca, doctor? Margot no me dice nada, pero he notado que su pierna le duele mucho. La he visto tomarse varios medicamentos y soportar esa molestia. 
 
    —Hay que buscar alternativas con sistemas, medicamentos o procedimientos que faciliten la neuromodulación. Podríamos realizarle los estudios pertinentes y, si ella está de acuerdo y su médico de cabecera también, podemos empezar cuánto antes con el tratamiento, y así pueda tener una mejor calidad de vida. 
 
    Guardé silencio por largos segundos, viendo a Margot profundamente dormida y pensando en cómo debería decirle lo que el doctor me acababa de comentar, pensará que estoy siendo muy entrometido en su vida. Pero me preocupa que ese dolor en su pierna sea tan persistente y fuerte, capaz de indisponerla ipso facto. No me gusta verla así de mal. 
 
    —Hablaré con ella y buscaré la manera para que tome el tratamiento. Tan pronto tenga su respuesta, me estaré contactando contigo. 
 
    —De acuerdo. Le dejaré mi número personal, puede llamarme a cualquier hora —me extendió una tarjeta blanca y se marchó después de estrechar nuestras manos. 
 
    Deposité la tarjeta sobre la mesita junto a la cama y me recosté al lado de Margot, observando a detalle su hermoso rostro. Ahora se ve tan serena y linda, parece un bello ángel que acaba de caer del cielo. 
 
    —Déjame cuidar de ti, es lo único que te pido —acaricié su mejilla con suavidad—. Bueno, también quiero que me permitas quererte bonito. 
 
    Jamás me había sentido de esta manera ni había despertado ese sentimiento de protección con alguna otra persona que no fuese mi hermana, mi sobrina o Keith. Margot me inspira a muchas cosas, no solo a velar por su cuidado y bienestar. Quiero quererla, quiero desearla, quiero protegerla del mundo entero y quisiera poder borrar de su mente todo lo malo, pero esto último es lo único en lo que puedo fallar. 
 
    Desearía ser yo quien sufra y no ella, porque es mucho más doloroso verla a ella padecer y yo no poder hacer nada por su bienestar. Es aquí donde vuelvo a cuestionarme por qué la vida se ensaña con personas que merecen lo mejor. 
 
    Me acerqué a Margot un poco más, abrazándome a su cuerpo lo más que podía y dejándome envolver en su dulce aroma y la calidez que desprende todo su ser. Enterré la nariz en su cuello, llevando mi mano por su cintura y deseando plasmar mis labios en cada parte de su tersa piel, pero sé que debo aguardar. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Desperté por el brusco movimiento a mi lado y un quejido que me trajo de regreso a la tierra. Margot sollozaba mientras se incorporaba en la cama y se sostenía su pierna. 
 
    He visto todo su cuerpo, he tenido el gusto de saborearlo y dejar la marca de mis besos en el, y nunca me voy a cansar de admirar su belleza. Es preciosa, ella lo sabe y no hace falta que otra persona se lo diga para que lo crea. Trato de comprender su inseguridad, pero si supiera la forma en que mis ojos la admiran, no se sentiría menos que nadie. 
 
    —¿Me podrías traer mis medicamentos? Perdóname por despertarte, pero es que... 
 
    —No tienes que pedir perdón, cielo —sonreí, apresurándome a ir por sus medicamentos—. No sientas pena ni temor de despertarme a la hora que sea. 
 
    Serví un vaso de agua y le llevé todo para que pudiera tomarse sus medicinas. 
 
    —Gracias —se tomó los medicamentos y se recostó del espaldar de la cama. 
 
    —Estuve pensando y lo mejor es que te quedes hoy en el hotel... 
 
    —¡No! Es decir, es cuestión de minutos para que los medicamentos surtan efecto y ya no exista ninguna molestia. Tengo que hacer mi trabajo, no puedo salirle a mi jefe con un chorro de babas. 
 
    — ¿Por qué eres tan terca y necia, mujer? —inquirí—. No vas a salir de este hotel a menos que se vaya a caer al suelo o se prenda en fuego. ¿Entendiste o te hago un dibujo en plastilina? 
 
    Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios y mi día se pintó de muchos colores. 
 
    —Creo que deberías hacerme un dibujo en plastilina, me gustaría verlo. 
 
    —Te lo haré, no dudes que te lo haré. 
 
    —¡Gabriel! —golpeó mi brazo con cariño y sonreí divertido—. Eres un descarado muy pervertido. 
 
    —¿Yo? —reí, acercando mi rostro al suyo—. Eres tú la que tiene una mente diabólica y muy perversa. Qué estará pasando por esa cabecita, ¿eh? Tengo esa duda, ¿me la quieres resolver? 
 
    No le permití darme respuesta, tomé posesión de sus labios en un beso suave y tierno. Sus suspiros me hacen delirar y estremecer. 
 
    Tuve que separarme de ella por más que deseara ser uno con su alma, antes de que mis deseos cobren mayor fuerza y pierda el poco control que me queda. Margot no está en condiciones de someterse a mis caricias, aunque una inmensa parte de sí las anhele con esta misma intensidad con que yo lo hago. 
 
    —Iré a la obra y trataré de regresar lo más pronto posible. No vayas a salir de la habitación ni mucho menos a hacer ningún esfuerzo de más, ¿de acuerdo? Le explicaré a la Srta. Wilson tu estado, sé que ella sabrá entender. Además de que debo decirte algo muy importante con respecto a tu salud —le dije, arropando su cuerpo con la manta y asintió—. Descansa, cielo. 
 
    —Gabriel —tomó mi mano, impidiendo que me marchara—. Gracias por todo lo que estás haciendo por mí y por cuidarme tanto. 
 
    —Lo hago con el mayor de los gustos. Tú para mí eres muy especial y alguien muy importante. No me gusta verte sufrir —dejé un tierno beso en sus labios. 
 
    —Sé que es muy precipitado, pero te quiero, mi amor —acarició mi mejilla, sonriendo de una manera muy tierna y linda mientras mi corazón se saltaba un latido—. Y estoy muy dispuesta a quererte más que bonito. 
 
    Me besó, dejándome consternado, pero con una emoción que no pude contener. Le devolví el beso con esa fuerza con la que mi corazón latía en mi pecho. 
 
      
 
    

  

 
  
   Provocación 
 
    Margot 
 
      
 
    No quería quedarme sola en el hotel, mucho menos dejar que Gabriel se ocupara de mi trabajo, pero el dolor y el cansancio en mi pierna no me permitiría hacer todos mis deberes con tranquilidad. No quiero abusar de su confianza, pero es un alivio contar con toda su ayuda. 
 
    Sentía temor de decirle sobre mis sentimientos, pero escuchar sus palabras, sobre todo ese “te quiero”, me hizo entrar en razón. ¿Por qué no demostrar lo que sentimos en el momento que es? ¿Por qué ocultar lo que llevamos en el corazón y no ser felices? No importa si no es correspondido y no es eterno, lo que importa es ser sincero contigo mismo. 
 
    No teniendo nada más que hacer en la habitación, me quedé en la cama durante toda la mañana. Cuando llegó la hora del almuerzo, salí al restaurante y a caminar un poco por el hotel. Me siento más en calma y muy bien. Con la llegada de Gabriel a mi vida, todo mi mundo dio un giro brutal. La soledad, la tristeza y esa nube gris que se cernía sobre mí, se han ido esfumando poco a poco. 
 
    Regresé a la habitación cuando la pierna me empezó a molestar. Me tomé mis medicamentos y me di un baño en la tina, tomándome el tiempo necesario para relajar cada músculo de mi cuerpo bajo la tibieza del agua. 
 
    Salí de la tina tiempo después. Abrí mi maleta y empecé a buscar mi ropa, pero la lencería Vinotinto que había comprado hace unos días, llamó mi atención. No me la he probado por temor e inseguridad, pero justo ahora quisiera medírmela para saber cómo se ve en mi cuerpo. 
 
    Sequé mi cuerpo y esparcí uniformemente por mi piel un poco de crema de coco, antes de ponerme las dos piezas que conforman la lencería de encaje. El brasier me quedó a la perfección, realzaba mi busto y le daba una forma muy coqueta. La pequeña braga me hizo sentir algo incómoda, quizás por el tiempo que llevaba sin usar una, pero se me veía muy bien. No sabía si ponerme los ligueros, pero al final decidí ponerme el traje completo, me sentía valiente y curiosa por mirarme. Me puse los ligueros un poco más arriba de donde se supone deberían ir debido al muñón y ajusté cada correa en su lugar. No sé por qué compré un juego de lencería tan sensual. 
 
    Solté un largo suspiro y me acerqué al espejo, temerosa de verme y no gustarme en el reflejo. Pero lo que vi me dejó con la boca abierta y el corazón acelerado. 
 
    La última vez que contemplé mi cuerpo en un espejo, estaba tan delgada, destruida y horrible, que no fui capaz de volver a mirarme. Me sentía incompleta y la mujer más fea de este planeta, que no valía nada y que todos me veían con lástima y pena. Aunque nada hará que mi pierna regrese, hoy me siento completamente diferente. 
 
    Solté mi cabello que se encontraba en un moño revuelto a lo alto de mi cabeza y sonreí, viendo a detalle mi figura en el espejo. El color de las prendas, el bonito estilo de encaje y las proporciones más carnosas de mi cuerpo, me hacen ver como la Margot de siempre, la que era coqueta y sensual, la que no sentía temor alguno y siempre irradiaba luz, la que le gustaba ponerse trajes de baño e ir a la playa. 
 
    Olvidé por un instante que me hacía falta una pierna, no podía dejar de mirar lo hermosa que me veía. Me sentía muy bien usando las prendas, que era capaz de atraer miradas si llegara a salir de esa manera a la calle. 
 
    Pensé en Gabriel, en lo que me diría si me viera vestida así y en la expresión que pondría al recorrer mi cuerpo con su ardiente mirada. Deseé estar frente a él y perderme en sus ojos y en esa lujuria que desprenden. Una parte de mí deseaba que estuviera aquí, diciéndome cualquier cumplido al oído mientras sus manos y labios se hacían uno con mi piel. 
 
    Pensando en él y en todo lo que me haría, erizó cada vello de mi cuerpo, e hizo que mi corazón latiera con más frecuencia y que un leve cosquilleo se hiciera presente en mis adentros. 
 
    Con la yema de mis dedos acaricié mi cuello y el centro de mi pecho, recorriendo la redondez de mis senos. Me mordí los labios al explorar mi propio cuerpo mientras mi mente visualizaba a Gabriel. Me sentía atrevida y deseaba hacerlo, quizá para enardecer un poco más el ego al verme y sentirme tan sensual. 
 
    Descendí mi mano por mi vientre con total lentitud hasta llegar al inicio de mis bragas. Jugué con el hilo entre mis dedos, viendo fijamente como mi mano se adentraba bajo la prenda. El roce de mis dedos me tenía con la piel ardiendo y a la expectativa de tocar directamente esa zona de mi cuerpo que palpitaba sin cesar. 
 
    Dejé escapar una gran bocanada de aire cuando palpé mi propia humedad con la yema de mis dedos. Realicé un movimiento lento hacia atrás, deslizando mi dedo corazón entremedio de mis labios y regresando hasta situarlo en mi clítoris. 
 
    Un gemido vino acompañado de un leve temblor en mi cuerpo tras la presión que ejercí. Mi sangre latió con más fuerza y las ganas de seguir tocándome hasta llegar a la liberación me llevó a frotar dos de mis dedos en esa zona llena de nervios. 
 
    Mi respiración se encontraba agitada y los gemidos que soltaba suplicaban otro tipo de tacto, uno más directo, preciso, profundo y contundente. Deseaba que Gabriel me estuviera tocando y que me llevara más arriba del cielo con sus fogosas caricias. 
 
    Me sentía a fuego, acariciando mis nervios y teniendo en mente a un hombre que se ha apoderado por completo de mi ser, haciéndome desearlo y avivando las llamas en mi interior que en cenizas habían quedado. 
 
    Adentré uno de mis dedos y cerré los ojos con fuerza, soltando un gemido más sonoro. Las paredes de mi interior se acoplaron en mi dedo, bombeando con rapidez y fuerza. Lo moví lento de adentro hacia afuera, sintiendo que caería en cualquier momento al suelo por todas las corrientes que me atravesaban y me sacudían con violencia. No podía detenerme, me sentía atrevida y con ganas de sentirme a plenitud. 
 
    Sumé al juego un dedo más y me mordí los labios con mayor fuerza, soltando un gemido que se quedó con toda la habitación. Mis dedos se movían por su cuenta, llegando tan profundo como podían. No podía parar, me sentía muy bien y que cada fibra de mi ser necesitaba de más placer para sentirse en sincronía con todos esos miedos que me han carcomido por dentro. 
 
    Cada segundo que corría me sentía más excitada que el anterior, perdida por completo en la exploración de mi propio cuerpo y descubriendo zonas que no sabía que eran tan sensibles y que al tacto suave o más frenético se volvía maravilloso. 
 
    Mis sentidos se encontraban completamente embotados por los espasmos que sentía y por todo el placer que mi cuerpo recibía, que no escuché nada a mi alrededor hasta que una suave y varonil voz me sacó de mi burbuja: 
 
    —Ya llegué, preciosa... 
 
    Saqué mi mano rápidamente de mi ropa interior, sintiendo todo el cuerpo caliente, pero no debido a la vergüenza. 
 
    Miré a Gabriel a través del espejo y ese fuego que corría por mis venas, se intensificó. Que se mordiera los labios y pasara saliva me sacó una sonrisa. 
 
    —¿Necesitas una mano? —volvió a sacudir la cabeza con fuerza, esbozando una sonrisa ladeada—. No puedo creer que estés jugando sin mí. Eres una chica muy mala, perversa y que no tiene ni la menor idea de lo que acaba de provocar. ¡Qué bonito que te reciban de esta manera, carajo! —se acercó por detrás y rodeó mi cintura con sus manos, dándome una mirada cargada a través del espejo mientras acercaba sus labios a mi oreja—. ¿Te pusiste así de bella y sexi para mí, mi amor? Yo no sé qué voy a hacer contigo y con todas estas ganas que tengo de hacerte el amor, demonia. 
 
    Cubrí mi rostro como única reacción, deseando que la tierra me tragara y me escupiera en otro universo. No me di cuenta de nada a mi alrededor, me dejé envolver por el momento y por lo bien que me sentía conmigo misma, que no pensé que Gabriel llegaría tan de repente. Se supone que debería estar trabajando, no aquí, respirando tan cerca de mi oído y tentándome a más no poder con el calor que desprende su cuerpo y ese aroma tan varonil y envolvente de su colonia. 
 
    —Sin duda alguna, la mejor decisión que tomé fue haberme devuelto —susurró, apartando mis manos de mi rostro—. No sientas vergüenza, mi diosa. Todos, en algún momento de nuestra vida y con más frecuencia de la que crees, jugamos con nosotros mismos. Además, estamos en el derecho de conocer nuestro cuerpo, descubrir zonas sensibles que otros nunca han descubierto y explorar nuestra piel las veces que queramos. Te veías tan linda y sexi atendiendo tus deseos y complaciendo tus ganas —sentí su mano por mi espalda baja y un escalofrío me recorrió entera—. ¿Lo volverías a hacer, pero esta vez para mí? 
 
    Todo mi ser se sacudió con fuerza, no solo por sus palabras, también por esa nota tan pícara y vibrante que usó al hacerme tal pregunta. Me sentía excitada, eufórica, con la adrenalina a mil corriendo por mi sistema y una seguridad que me dio fuerza y me hizo sentir poderosa, más al sentir su dura erección presionando mi trasero. 
 
    —¿Quieres que lo haga? 
 
    —Me encantaría verte, pero si no quieres, no tienes que hacerlo. 
 
    —Entonces, ponte cómodo, mi amor —giré el rostro hacia el suyo y dejé un corto beso en sus labios, antes de apartarme de él e ir a la cama. 
 
    Lo vi quitarse su gabán y abrirse los primeros botones de su camisa, dejando a la vista su pecho. Su mirada encendida me puso la piel chinita y me hacía sentir muy segura de mí misma. Su mirada hace que mis inseguridades se esfumen por completo. 
 
    Tomé una larga bocanada de aire y me senté en el borde de la cama, sintiendo una emoción indescriptible y diferente bullir en mi interior. Me toqué frente a Gonzalo varias veces y jamás me sentí de esta manera tan extraña y distinta. 
 
    No es que me sienta mal, pero sí con muchos nervios. Gabriel es un hombre con experiencia, se le nota a simple vista que ha tenido varios encuentros y que ha tenido un largo recorrido en cuestiones de cama y amor. Es seguro, atractivo, seductor. Tiene un toque de maldad que juega a su favor y que te hace rendir en ella. 
 
    Me quité la prótesis, quedando aún más expuesta de lo que me encontraba con la sola lencería. Me recosté en la cama y me hice en el centro de ella, abriendo las piernas tan solo un poco. 
 
    —Recuerda, no debes tener miedo o vergüenza de ti, mucho menos de mí —se sentó en un sofá que había frente a la cama y sonrió—. Eres la mujer más hermosa que hay sobre este mundo. Me encantas cada vez más, Mago. 
 
    Sonreí, volviendo a sentir que el calor me cobijaba. Me mordí el labio inferior y, con manos temblorosas, empecé el recorrido por mi piel. 
 
    Acaricié con una de mis manos la cara interna de mis muslos, pasando con suavidad los dedos por encima de las correas de la lencería. Con mi otra mano jugué en mi vientre, realizando círculos alrededor del ombligo y ascendiendo poco a poco hacia mi pecho. La electricidad me dominaba entera, me encontraba muy sensible. 
 
    Mis manos que, en diferentes direcciones recorrían mi cuerpo, llegaron a mis puntos más sensibles. Estrujé entre mi mano mis senos, haciendo suaves masajes en ellos mientras mis dedos, en mi parte más baja, se movían con lentitud y precisión por encima de la braga. 
 
    —Mírame —oí su profunda voz y la electricidad se centró en mi parte más latente. 
 
    Cuando nuestras miradas hicieron conexión, los dedos que se movían lentamente en mi clítoris, tomaron un poco más de fuerza, aumentando el calor, la excitación y el placer en todo mi ser. 
 
    Ver la manera en que su mano envolvía su pene y la deslizaba de arriba abajo mientras su mirada no dejaba la mía y su camisa abierta dejaba a la vista su buen abdomen, detonó todo en mí. Su imagen fue como un incentivo, un poco más de fuego en la hoguera que había entre mis piernas. 
 
    Me dejé llevar por todas estas sensaciones que me tenían presa y me hacían sentir que, con cada frenético roce y esa mirada tan intensa, llegaba a lo más alto del cielo. Los espasmos en mi cuerpo y los gemidos que escapaban de mi boca confirmaban lo bien que me sentía. 
 
    Nos tocamos ante la mirada del otro, dejando fluir cada gemido, sonrisas pícaras y miradas cargadas que nos mantenían envueltos en una burbuja de placer y sentires. 
 
    Él se veía tan guapo y sexi tocándose por y para mí, mordiéndose o lamiéndose los labios mientras su ardiente mirada me devoraba por completo. Sus jadeos eran tan tiernos, quisiera escucharlos al oído. 
 
    Todo mi cuerpo se estremeció en el mismo instante en que el placer llegó a la cima de la montaña. Mis piernas temblaban al igual que todo mi ser. Aunque me sentía satisfecha y muy feliz, mi interior lo aclamaba. 
 
    Cerré los ojos y busqué un poco de aire, descansando la cabeza sobre la almohada, mientras la humedad y el calor que se cernía entre mis piernas me hizo cerrarlas. 
 
    —Nunca me voy a cansar de repetir lo hermosa que eres, mi amor —su cuerpo se presionó con suavidad contra el mío, al igual que sus labios, pero sin llegar a adueñarse por completo de mi boca—. Me tienes en tus manos y a tu merced, mi diosa. 
 
    El beso que me dio fue tan profundo, húmedo y apasionado, que apenas pude corresponderle con la misma intensidad. 
 
    Jamás me había besado de esa manera, como si quisiera arrancar mis labios con los suyos. 
 
    Se separó de mi boca cuando tuvo suficiente de ella, pero en lugar de apartarse, sus labios descendieron por mi cuello. Sus labios son tan suaves y tienen el poder suficiente para elevar mi temperatura y hacerme temblar de goce. 
 
    Al juego de sus labios por mi piel, se sumaron sus manos, las cuales recorrieron cada centímetro de mí, acariciando con mayor ímpetu e intensidad mis zonas más sensitivas. 
 
    Lamió a su antojo, besó a sus anchas y mordisqueó mi piel en un juego pícaro y excitante que me tenía retorciendo bajo su poder. No podía dejar de gemir, de buscar su boca con gran necesidad y de mirar esos ojos tan bonitos que posee y parecen que absorben todo de mí. 
 
    Sus labios fueron desde mi cuello hasta mi vientre, de mi ombligo a mi parte más íntima y se fundieron en la humedad que yacía en el medio de mis piernas, que cada vez se hacía más intensa debido a sus juguetonas lamidas y sus profundas penetraciones que realizaba con ella. 
 
    Estaba a fuego, no podía soportar un segundo más ese calor que crecía y crecía en mi interior y amenazaba con destruirme. Cada parte de mi ser se encontraba fuera de mí, ese éxtasis que me traspasaba de pies a cabeza era algo que nunca había experimentado antes. No recuerdo haberme sentido de esta manera estando bajo las caricias de un hombre. 
 
    —Quiero sentirte, Gabriel —dije en medio de gemidos, alzando las caderas para tener mayor contacto con su boca—. Por favor... 
 
    Temblorosa, excitada, fuera de mí y una sensación que me corroía y me hacía sentir en completa plenitud. Había olvidado lo que era sentirse amada, sobre todo, deseada. Gabriel llegó, me despertó de la muerte y con ello avivó todos los deseos que se mantenían resguardados en mi corazón, en mi mente y en mi piel. Es por él que ahora mismo no me importa nada más que ser feliz y descubrir su piel tanto como él está explorando la. mía. 
 
    Gabriel sacó la cabeza del medio de mis piernas y me regaló una sonrisa muy sexual luego de lamerse sus labios. Sus mejillas rosadas, sus labios hinchados y brillosos, su mirada tan oscura y penetrante quedarán en mis memorias para siempre, como la imagen perfecta de su excitación y de todo lo que yo soy capaz de despertar en él. 
 
    No hicieron falta palabras, con un beso profundo y un par de miradas cegadas por el deseo y la pasión, nuestros cuerpos se unieron en uno solo, acoplándonos al tacto del otro y danzando al mismo son. 
 
    Las caricias fueron y vinieron, los besos se hicieron largos, profundos y torpes en cada arremetida que dejaba contra mi cuerpo. Éramos piel y sudor, gemidos y jadeos, caricias y besos, mordidas y lamidas. Éramos dos cuerpos dejando la piel entre las suaves sábanas, queriendo permanecer por eternas horas, si era posible hasta la eternidad, convertidos en uno solo. 
 
      
 
    

  

 
  
   Descarada 
 
      
 
    Con el paso que dimos nos hicimos más cercanos que antes y nuestra relación se fortaleció. Para mí no solo significó tener sexo, quitarnos las ganas o cumplir con los deseos que agobiaban mi carne. Pude sentir que, en la unión de nuestras almas hubo una conexión que no tiene explicación alguna, que va más allá del placer y la pasión, que sobrepasa las aventuras e incluso lo que es el mismo amor. 
 
    Desde entonces no he dejado de sentirme en un mágico sueño, donde mis ilusiones van tomando una forma muy bonita y mis sueños van haciéndose realidad. 
 
    No puedo cambiar y borrar de mi mente lo que pasó, pero ahora que la resiliencia ha llegado a mi mente y a mi corazón, entiendo cuál era el propósito de Gonzalo y el papel que jugó en mi vida. Aprendí muchas cosas bonitas de las que hoy agradezco. 
 
    En lo más recóndito de mi memoria quedará como mi más bonito amor. Ahora solo puedo recordar nuestros días más felices y una sonrisa se forma en mis labios. 
 
    A mi bebé que, aunque no pude tenerlo entre mis brazos y ver su rostro, siempre quedará como una huella de nostalgia y anhelo en mi corazón, como un deseo que tuvo forma, pero que nunca se hizo realidad. Un bonito sueño que tuve el privilegio de tener en mi vientre por escasos días y me hizo sentir muy feliz. 
 
    Y es que ahora comprendo que no todo lo que deseas y anhelas para tu vida puedes tenerlo, ya que los caminos son inciertos. Nunca sabrás lo que te depara el día de mañana, si estaremos en la cima de la montaña o en la parte más baja. La vida puede darnos lo que tanto deseamos de otras formas. 
 
    Hoy me siento en calma conmigo misma y con lo que la vida me deparó. No era lo que deseaba con tanto fervor, pero quizás ese era mi camino; pasar por un sendero lleno de espinas para llegar a la copa de la rosa y observar la belleza de esta. 
 
    Extraño a Gonzalo, por supuesto que su presencia todavía me hace mucha falta y quisiera que estuviera aquí, porque él merecía una vida larga y cumplir todos sus sueños, pero su camino llegó a su fin y quiero creer que fue el hombre más feliz hasta el último de sus suspiros. 
 
    Yo soy feliz con las personas que están a mi lado; mi madre, mi hermano, mi cuñada, mi novio y las pocas amistades que he hecho en mi trabajo. Retomé mis proyectos personales y cada día me emociono más con el trabajo que estoy haciendo como diseñadora. Incluso me inscribí a un nuevo curso, todo con el fin de seguir creciendo profesionalmente. 
 
    Luego de nuestro corto viaje de trabajo, me realicé los estudios para poder tomar un nuevo tratamiento y así dejar de sentir tanto dolor y molestia en la pierna que ya no tengo. No ha sido fácil amoldarme a una rutina de nuevos medicamentos y ejercicios que me han sido de gran ayuda, pero en pocas semanas, la molestia ha empezado a disminuir, lo que me ha permitido conciliar el sueño y descansar un poco más. 
 
    Mi vida dio un vuelco total. Ni yo misma puedo creer que en poco tiempo esas ganas de vivir hayan regresado, que un amor haya llegado para sanar las heridas que traía en el alma y el corazón, que mi depresión y mi ansiedad se hayan ido y que mi salud tanto mental como física estén como renovadas. 
 
    La sanación es un proceso largo y que debe cultivarse día a día, y todavía tengo mucho por sanar, pero sé que lo lograré porque en mi corazón así lo deseo. 
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    Debido a la cantidad de proyectos en los que he estado trabajando, no pude asistir a la reunión con la Sra. Wilson y Gabriel, pero él quedó en explicarme todo lo que hablaran. De igual manera, le envié un correo electrónico a mi cliente, diciéndole que, si había algún cambio importante en el diseño, me lo dejara saber para implementarlo. 
 
    Ambos hemos estado tan saturados de trabajo, que no hemos tenido tiempo para vernos. Solo nos hemos visto por videollamadas, pero eso no es lo mismo. Yo deseo un beso de su boca y una dulce y fogosa caricia de su tacto, no escuchar su voz a través de un teléfono. 
 
    Me encontraba sumida en el diseño de un nuevo cliente, trazando líneas y formas sin descanso, cuando dos golpes fuertes en la puerta me hicieron asustar. Levanté la cabeza, solo para ver a Gabriel al otro lado del cristal, luciendo tan bello como siempre, una sonrisa en sus sabrosos labios y un par de bolsas en su mano que sacudió al aire. 
 
    —Un pajarito me dijo que no habías almorzado, así que vine específicamente a que comieras algo. 
 
    Dejé el lápiz sobre el escritorio y me apresuré a abrirle la puerta. Me tiré en sus brazos y él me recibió con un abrazo y un beso que me hizo olvidar de todo a mi alrededor. La extrañeza era palpable, nos besábamos como si el mundo se fuese a acabar. 
 
    —Te extrañaba tanto, mi amor —susurré, escondiendo el rostro en su cuello para aspirar mejor el aroma de su perfume—. Me tenías en el olvido. 
 
    —También me hacías falta, sobre todo tus dulces besos. Ah, no imaginas cómo extrañé esta boquita de caramelo —su mano libre descansó en mi trasero y lo apretó—. También lo extrañé. Ya no puedo vivir sin tus nalgas esponjosas. 
 
    Reí, rozando mi nariz por su piel y provocando que se estremeciera y me apretara una vez más. 
 
    —Me estás tentando, y si no te detienes, aquí todo el mundo nos verá hacer cositas ricas —susurró, haciéndome ahogar en risa—. ¿Ves? Y todavía niegas ser el diablo en pasta. 
 
    —Es que necesitaba verte —me aparté un poco para mirarlo a los ojos—. Además, solo te estaba abrazando. 
 
    —Y provocándome. 
 
    Bajé la vista a su erección y mordí mis labios, tomando su corbata en mi mano. Lo acerqué lo más que pude a mi rostro sin quitar la mirada de sus ojos y sonreí. 
 
    —¿Me extrañaste mucho? 
 
    —Mucho, mi diosa —miró mis labios por breves instantes. 
 
    —Yo igual. Extrañé tus besos, tus caricias, tu forma de amarme —suspiré—. Pero la única diferencia entre tú y yo es que yo no tengo una parte del cuerpo que me ponga en evidencia con suma facilidad. 
 
    —Eres el diablo, eso está más que confirmado —entendió mis palabras a la perfección, por eso movió su mano hasta tocar el corazón que palpitaba entre mis piernas—. Por aquí está algo caliente. 
 
    —¿Algo? ¿Por qué no compruebas directamente la temperatura correcta? 
 
    —Qué descarada me saliste, mi amor —presionó sus dedos y me mordí los labios, conteniendo el gemido que pugnaba por salir de mi boca—. No me tientes, mujer, que con todo lo que te he extrañado y pensado, no te dejaré salir de aquí y me va a importar un pepino que nos vean. 
 
    —Aquí no, pero ¿y si me llevas a tu apartamento? —rocé nuestros labios—. Quiero que me ames toda la noche, mi amor. 
 
    Antes de que dijera cualquier otra cosa, lo besé con toda esa fuerza que me estaba dominando. Me he vuelto descarada y atrevida, pero no me importa siempre y cuando solo él vea esa faceta de mí. Además, ¿por qué negarme a sentir? Lo deseo y lo quiero sentir en mi ser, amándome con esa intensidad que solo él ha sabido darme. 
 
      
 
    

  

 
  
   Sentido 
 
      
 
    Sus brazos se volvieron mi lugar seguro y predilecto. Podría quedarme toda una eternidad sumida en ellos, dejándome apretar y sintiendo ese calor que desprenden segundo a segundo. 
 
    Cerré los ojos y solté un profundo suspiro, acunando un poco más mi cuerpo en el suyo. Me gusta estar así con él, abrazada a su desnudez mientras sus labios descansan en mi cuello y va susurrándome palabras que enternecen mi corazón. 
 
    Hace poco dejé ir la inseguridad y el miedo, porque Gabriel se ha encargado de hacerme saber con hechos y palabras que soy única y hermosa para él, que mis imperfecciones son perfectas para sí y que es capaz de aceptarme tal cual soy y sin detenerse a juzgarme. 
 
    Tal vez todavía sienta un poco de miedo, pero se debe al sentimiento que está surgiendo con mucha fuerza en mi interior y no tiene intención alguna de detenerse. Todo lo contrario, cada día que va pasando, arde con intensidad. Me vine a dar cuenta de dicho sentimiento en estos días que no pudimos vernos. Lo extrañé tanto, no lo sabía hasta que lo tuve frente a mis ojos y mi corazón se agitó de esa manera tan violenta. 
 
    No quisiera apartarme de sus brazos, ni de sus suaves labios y tampoco de su dulce mirada. No quiero estar lejos de él ni un solo instante del día. 
 
    —Quiero presentarte a mi familia, las únicas dos personas que son muy importantes para mí —susurró de repente, dejándome estática por un segundo. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Yo ya conozco a tu madre y a tu hermano. Es justo para ti presentarte a mi familia. Es hora de que esos dos se enteren quién eres tú en mi vida, además, con eso dejan de fastidiarme. 
 
    —¿Por qué te fastidian? —quise saber, pues muy rara vez habla de su familia. 
 
    —Ya sabes, dicen que soy muy viejo y que nunca formé una familia —soltó una risita divertida—. Mi sobrina me fastidia diciendo que bateo para el mismo equipo. 
 
    —Primero que todo, no eres viejo —dije, dándome vuelta para quedar cara a cara—. Bueno, yo también tengo curiosidad. ¿Cómo es que un hombre tan atractivo y maravilloso como tú nunca formó una familia? 
 
    —¿Me crees si te digo que nunca encontré esa mujer que me complementara? Tuve relaciones y llegué a querer varias de ellas, pero ninguna me hizo desear formar una familia. Siempre busqué a la mujer correcta, a mi otra mitad para ser feliz con ella y tener todo lo que he deseado en lo más recóndito de mi corazón. Me forcé a ser infeliz por un tiempo porque no quería entender que todavía no llegaba esa mujer, pero ahora no tengo que esperar más, ni buscar nada, ni mucho menos forzarme a amar a alguien —acarició mi mejilla, sonriendo ladeado—, porque estoy cien por ciento seguro de que ya la encontré. 
 
    Mi corazón se agitó, pero antes de que pudiese preguntarle si era yo esa mujer, me besó con una fuerza y pasión que nubló mis pensamientos y robó incontables suspiros de mi boca. 
 
    A la hora de hacerme el amor, Gabriel se convierte en un amante tierno, apasionado, voraz y fogoso. Ya me había hecho el amor dos veces y pensé que estaba agotado, pero me dejó bastante claro que no era así, que todavía tenía energía suficiente para elevarme más allá del cielo. 
 
    Ya no puedo con este sentimiento que arde con gran intensidad en mi interior. Me enamoré perdidamente de ese hombre que fue capaz de borrar todas las huellas del dolor con sus besos y sus caricias, sobre todo, con su paciencia y su amor. 
 
    Se tomó el tiempo de curar mis heridas, sanar cada una de ellas con ternura y cariño, para luego vendarlas con todo su amor. Me enamoré de él, no sé cómo ni cuándo pasó, ni siquiera había imaginado entregar mi corazón a otro hombre, pero como bien dice mi madre, en el amor no manda nadie más que el corazón; y cuando el corazón elige a alguien, no hay poder humano que lo haga reaccionar. 
 
    Lo más bonito de todo es que mis sentimientos son correspondidos, quizá con una fuerza que sobrepasa los míos, pero que no apaña en lo absoluto lo que yo siento por Gabriel y quiero seguir sintiendo. 
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    —Hace mucho no tenemos una salida de chicas, porque ahora te la pasas de arriba abajo con cierto hombre guapo que te hace reír y suspirar —dijo mi mejor amiga, dándome una mirada juguetona a través de la pantalla—. Estoy segura de que Gabriel no se va a molestar si sales un día conmigo, ¿o sí? 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    —¡Perfecto! Entonces pasaré por ti a las seis. Quiero verte, además de que tengo que contarte algo muy importante. 
 
    —¿Estás embarazada? 
 
    Hizo silencio y reí, sintiendo una inmensa alegría en mi corazón. 
 
    —¡Se supone que era una sorpresa! —exclamó. 
 
    —Era de esperarse, ¿no crees? Ahora que estás casada con el amor de tu vida, puedes hacer tu sueño realidad cuando quieras. 
 
    —No le digas nada, ¿por favor? Quiero darle la noticia el día de su cumpleaños. 
 
    —Te guardaré el secreto —sonreí—. Muchas felicidades. Ese hermoso bebé llegará a nuestras vidas para hacernos a todos muy felices. 
 
    —Será la luz para todos nosotros. 
 
    Hablamos un poco más mientras terminaba de desayunar. Me siento muy feliz por ellos, su familia al fin está creciendo. Sé que mi hermano se volverá loco en cuanto Anahí le dé la noticia. 
 
    El día fue largo y lleno de trabajo como últimamente ha estado pasando, pero me sentía enérgica y feliz. Todo se está acomodando en su lugar y no hay nadie que me baje de lo más alto de la montaña. 
 
    El embarazo de Anahí me hizo recordar a mi bebé, pero de una manera muy bonita y nostálgica. Me siento en paz, al fin encontré esa calma que necesitaba para mi alma y mi corazón. Ya no duele, ya esas heridas curadas no sangran. 
 
    Salí con Anahí cuando llegó la noche, me divertí mucho con ella y celebramos la llegada de un pequeño ser a nuestras vidas. Hasta ahora me entero de su existencia y ya deseo con ansias locas el día de su nacimiento. 
 
    Pese a todo el dolor y por todo lo que he tenido que atravesar, hoy una sonrisa alumbra mi rostro. Me siento feliz con lo que tengo y con las personas que están a mi lado. Siento paz, que todo lo puedo lograr en la vida y en este camino que al fin le encuentro sentido. 
 
      
 
    

  

 
  
   Distancia 
 
      
 
    La felicidad que siento día a día nadie me la puede arrancar tan fácilmente. No hay segundo del día que no me sienta la mujer más dichosa de este mundo. Todas las piezas de mi vida que creía sueltas y perdidas, están encajando una a una en su correspondiente lugar, haciéndome ver que todavía tengo mucho por vivir. 
 
    Hago el trabajo de mis sueños, mi madre ahora sonríe con mayor frecuencia y en su rostro ya no hay tanta preocupación como antes. Mi relación con Gabriel está en lo más alto de la montaña y mi hermano está siendo tan feliz como yo, ahora más sabiendo que pronto habrá un pequeño angelito siendo la luz de todos nosotros. 
 
    No deseo nada más en esta vida, todo lo que tengo es más que perfecto y merezco. Siento que tengo lo que deseo y no ambiciono más que seguir siendo feliz y amada, sentir esta paz que tanto necesitaba en mi corazón y seguir avanzando en la sanación de mis heridas. 
 
    Me he sentido nerviosa en los últimos días, puesto que Gabriel me dijo que me presentaría a su única familia el fin de semana. Su sobrina y su cuñado son las personas más importantes en su vida y no tengo ni la menor idea de lo que debo decirles, tal cual él lo hizo con mi madre. Es que ni siquiera sé sus nombres, pues Gabriel nunca me había hablado de ellos sino hasta ahora que quiere que los conozca. 
 
    Llevamos muy poco saliendo, más una parte de mí no cree que nos estemos precipitando. Quizás para unos sea muy prematuro, pero yo quiero a Gabriel por todo lo que ha hecho por mí y porque me ha demostrado día a día que sus sentimientos son buenos y transparentes. 
 
    —No olvides la reunión que tienes con la Srta. Wilson y Gabriel —me recordó Laia, sacándome de mi ensoñación. 
 
    —¡Verdad! Había olvidado por completo que tenía una reunión con ellos. Por Dios, ¿qué sería de mí si tú no estás? —dije, recogiendo todas mis cosas del escritorio mientras mi amiga y asistente reía por lo bajo. 
 
    —Solo estás muy enamorada. 
 
    —¿Muy? —enarqué una ceja, riendo—. Muy es poco. 
 
    —El amor es tan lindo, aunque nos haga vivir en las nubes —suspiró—. Anhelo que a mi vida llegue un hombre bueno y atractivo, que me haga suspirar sin estar presente y me haga sonreír cada vez que lo tenga en el pensamiento. 
 
    —Llegará y te hará muy feliz —colgué mi bolso al hombro y sonrió—. Es posible que no regrese, ya sabes que las reuniones con la Sra. Wilson se alargan un poco más de lo usual. 
 
    —No te preocupes, yo me encargo de cerrar y dejar todo en orden para mañana. 
 
    —Gracias —la abracé por breves instantes—. Cualquier cosa, llámame. 
 
    —Sí, jefa —bromeó. 
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    Miré la hora en el reloj de mi muñeca y aceleré un poco el paso, sintiendo algo de vergüenza al llegar veinte minutos tarde a la reunión. Cuando Laia me avisó tenía el tiempo justo para llegar, pero había un tráfico terrible debido a un accidente. 
 
    Crucé las puertas del vestíbulo luego de registrarme en la recepción y busqué entre las personas a Gabriel y la Sra. Wilson. 
 
    Sonreí al reconocer el abrigo de mi novio y me acerqué a ellos, pero me congelé al ver que ella tenía una de sus manos sobre las de él, muy cerca de su cuerpo y riendo por algo que decía. 
 
    Me acerqué a paso lento, sintiendo una ola de calor en mi pecho. Mi corazón se aceleró y no entendía por qué, pero estaba sintiendo como un mal sentimiento me gobernaba y me hacía despertar todos los miedos que tanto me costaron dejar atrás. 
 
    Los celos, las inseguridades y cientos de malos pensamientos se apoderaron de todo mi ser en cuanto la vi a ella aproximarse un poco más a su rostro y casi dejar un beso en sus labios, de no haber sido porque Gabriel corrió el rostro. 
 
    Nuestras miradas se encontraron justo en ese momento donde creía que mi corazón se iba a quebrar en cientos de pedazos y se alejó de la mujer de un solo movimiento, poniéndose de pie e indeciso de acercarse a mí. 
 
    —Buenas tardes —dije con una calma que no sentía, queriendo salir corriendo y enterrar ese miedo tres metros bajo tierra—. Lamento llegar tarde. 
 
    —Llegas justo a tiempo —la mujer se acomodó en su lugar, esbozando una sonrisa que aparentaba ser amigable—. Toma asiento, linda. 
 
    Me senté, ignorando el saludo de Gabriel y su insistente mirada. Podía sentir como sus ojos quemaban mi piel. 
 
    Quiero creer que esta mujer intuye que nosotros tenemos una relación, siempre nos ha visto interactuar de manera más íntima, aunque por profesionalismo y cuestiones de trabajo, no hemos dicho que somos pareja. 
 
    —Margot... —sentí su mano sobre la mía y la aparté, sonriendo tan falsamente como ella. 
 
    —Tengo otro compromiso que atender, por lo que le pido que sea breve, Sra. Wilson —mentí, sacando de mi bolso mi libreta de anotaciones. 
 
    La Sra. Wilson tomó la palabra, mientras Gabriel y yo permanecíamos en completo silencio, dándonos miradas de soslayo y tomando notas de lo que ella decía o los cambios que quería hacer de último momento. 
 
    No quería estar allí, me sentía incómoda y que en cualquier instante me iba a poner a llorar. Esas inseguridades me susurraban al oído una y otra vez que yo no era mujer suficiente para un hombre como él, que merecía no solo tener una persona libre de problemas, sino hermosa y refinada como ella. Cada segundo me sentía menos, que no era importante y que el hombre que estaba queriendo con todas las fuerzas de mi ser, solo estaba jugando conmigo. 
 
    Ese ánimo y esa emoción se esfumaron de mis pensamientos y de mi corazón. Me sentía pasmada, pero a la vez tonta de creer que yo tenía una oportunidad en la vida para volver a ser feliz. Una parte de mí sabía que esto no iba a durar para siempre y que era cuestión de tiempo para que Gabriel abriera los ojos y su gusto por mí pasara. 
 
    —Son solamente esos tres cambios, de resto, me está gustando mucho el trabajo que están haciendo. Ustedes dos juntos son un grandioso equipo —la mujer sonrió. 
 
    —En este momento no puedo viajar porque debo estar al frente de la empresa. 
 
    —Yo voy sola, no tiene que preocuparse de nada, Sr. Mackenzie —la formalidad con la que me dirigí hacia él los tomó por sorpresa—. Mañana mismo partiré y me haré cargo de que se hagan los cambios. 
 
    —Hablaré con Keith y le diré que debo ir a Toronto... 
 
    —¿No confía en mi trabajo? —pregunté a la defensiva. 
 
    —Por supuesto que confío en ti y en tu trabajo, Mago, pero no puedes ir tú sola. 
 
    —¿Y por qué no puedo ir sola? 
 
    El silencio que se formó entre los tres fue denso, cargado de un evidente reclamo. La rabia y los celos hervían en mi interior como lava. 
 
    —Bueno, no discutan. Si no puedes ir a Toronto, permite que Margot vaya sola y se haga cargo, después de todo, confío en ella y en sus capacidades. 
 
    Tomé una larga respiración para no soltar todo lo que tenía en la punta de la lengua. Aparte de que los celos me tenían dominada, intentaba controlar las ganas de borrar esa sonrisa suficiente y crecida de su rostro. 
 
    —Y obtendrá los mejores resultados al final, eso se lo aseguro —dije, conteniendo la ira—. Ahora debo irme. Les estaré avisando cómo va marchando el trabajo. 
 
    —Déjame llevarte... 
 
    —¿Podrías llevarme al hotel, Gabriel? El auto lo dejé en Toronto y no tengo cómo movilizarme. 
 
    Miré a Gabriel fijamente y sonreí al ver que estaba contra la espada y la pared y sin saber qué decir. Desde un comienzo ellos siempre han mostrado gran cercanía y él me aseguró que nunca han tenido absolutamente nada, solo una buena relación laboral. Pero ahora ya no sé qué creer. 
 
    —Lleve a la Sra. Wilson al hotel, yo puedo irme sola. Permiso —antes de que pudiera rebatir mis palabras, me levanté de mi lugar y me marché, sintiendo que era un estorbo entre ellos. 
 
    No logré caminar más allá de las puertas del restaurante, cuando fui detenida por una mano. Gabriel me giró y me dio una mirada seria. Se veía enojado, tenía el ceño fruncido. 
 
    —¿A dónde crees que vas? 
 
    —¿Eres sordo o te haces? Tengo otro compromiso que atender. 
 
    —¿Con quién? 
 
    —Con un cliente, ¿no crees? —intenté zafarme de su agarre, pero me sostuvo con más fuerza—. ¿Qué quieres? ¿Por qué no estás llevando a la Sra. Wilson al hotel donde se está quedando? Ve con ella y a mí déjame irme sola. 
 
    —No te vas a ir sola. 
 
    —Pues no me voy a ir contigo y con esa mujer. 
 
    Me acercó a su cuerpo, abrazándome por la cintura. Descansó su frente de la mía y viré el rostro antes de que sus labios se apoderaran de los míos. Me sentía enojada con él, pero más conmigo misma, por dejarme influenciar por los celos y las inseguridades. 
 
    —No es lo que crees, mi amor. Estaba mostrándole los planos y no me había percatado que estaba tan cerca. 
 
    —Claro, como no. Encima de ti y ni cuenta te diste —bufé. 
 
    —Me tomó por sorpresa su cercanía. 
 
    —Dijiste que nunca te habías involucrado con ella. 
 
    —Y jamás lo he hecho. Ella siempre mostró interés en Keith, además de que a mí no me gusta. Es una mujer linda, pero nunca despertó nada en mí y jamás lo hará —tomó mi rostro en su mano y me miró fijamente a los ojos—. Sé que debes estar pensando en lo peor, pues ella estaba muy cerca de mí y se atrevió a casi darme un beso, pero te juro que no tengo interés en ella y se lo dejé claro. A mi lado está la mujer más hermosa, la que quiero y la que deseo, así que no tengo que buscar nada en nadie más. 
 
    —Yo vi todo lo contrario. Cuando no tienes interés en una persona, dejas las cosas claras al instante, pero tuviste que esperar a que yo me fuera para decirle. Todo esto es mi culpa, por dejarme llevar por los sentimientos y no sentar cabeza en la realidad. 
 
    —¿De qué diablos hablas? No te entiendo, Margot, fuiste tú la que dijo que dejáramos lo personal por fuera del trabajo. 
 
    —Sé lo que dije para no crear conflictos innecesarios, después de todo, yo tengo un jefe al que le debo rendir cuentas. Ella ya ha trabajado contigo, yo solo soy alguien apenas que conocen y no van a poner fe en mí. Suéltame, tengo que irme. 
 
    —Ya te dije que no voy a dejarte ir sola, menos pensando lo peor de mí. ¿Por qué no quieres entender que eres tú la única mujer que ven mis ojos y por la única que mi corazón late como un maldito loco? He hecho hasta lo imposible para hacerte entender que eres tú la única en mi vida. 
 
    —Ella está completa, no es una mujer insegura y no tiene miedos y dolor que la hacen alzar muros ni caer en pozos de soledad e incertidumbre. Ella es perfecta para ti. De hecho, hacen una pareja muy bonita. 
 
    —¡Ya basta! —elevó la voz, llamando la atención—. Comprendo por todo lo que has pasado, también he visto el progreso que has tenido y todo lo que has soltado, pero no soporto cada vez que te menosprecias tú misma. Entiende que tú eres la mujer con la que quiero estar y la única dueña de mis pensamientos y de mi corazón. ¿Por qué no quieres entender que te amo tal cual eres, Margot? Para mí eres perfecta, mi complemento, esa otra mitad que tanto esperaba. Podrán existir cientos de mujeres más bellas, pero ninguna de ellas eres tú. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas, no podía retener el llanto por más tiempo. Pensé que todo lo malo que me acechaba había quedado atrás, pero esto me hace entender que no es así, que Gabriel se convirtió en una fuente de estabilidad donde me sentía segura y que todo lo podía lograr, pero ahora que me está haciendo tambalear, me doy cuenta de que dependo mucho de él, algo que no debería ser así. 
 
    Mi progreso se debe a él. Me ha entregado muchas ilusiones y esperanzas de las cuales me sujeté desesperada por salir de aquel pozo oscuro en el que me encontraba y encontrar algo de luz. Ahora que ese fino hilo se quebró y me hizo caer de lleno en la realidad, debo sanar por mí y para mí, no porque me susurren al oído palabras bonitas. 
 
    —Entiende que te amo, Margot. Tú eres la mujer con la que deseo compartir y vivir muchas ilusiones, pero siempre estás deteniendo mis pasos, excluyéndote de mi vida y haciéndote menos, cuando para mí lo eres todo. 
 
    —No puedo... 
 
    —¿No puedes qué? —frunció el ceño. 
 
    —No puedo seguir contigo —susurré—. No puedo darte lo que estás buscando de mí. No puedo porque todavía siento muchos miedos e inseguridades y tengo el presentimiento en el pecho de que me dejarás en cualquier momento. Ahora mismo la confianza que me tenía y sentía hacia ti acaba de quebrarse. No puedo amarte como lo haces, porque yo no me amo a mí misma y todavía no he sanado la herida que llevo en el corazón. No quiero sentirme más así, porque siempre va a existir ese miedo y nunca podré avanzar.  
 
    —Sabes que no me importa tener que esperar. Yo siempre voy a estar para ti. Esto lo podemos superar juntos. Déjame ayudarte a sanar. 
 
    —Quiero hacerlo por mi cuenta. Yo te quiero y me haces mucho bien, pero también me haces mal. 
 
    Bajó la vista, tratando de decirme alguna palabra, pero de su boca no salió absolutamente nada. 
 
    —Gracias por todo, por darme tu amor y entregarme tanto. Me has ayudado a salir adelante y retomar el rumbo de mi vida, pero no puedo seguir contigo, Gabriel. Yo en este momento no puedo darte todo lo que mereces. Quiero amarte sin reservas y sin sentir miedo en mi corazón, pero justo ahora necesito alejarme para encontrarme conmigo misma. 
 
    —Si es lo que quieres y crees que es lo mejor, aunque me duela y se me haga muy injusto, te daré el espacio que necesitas —lo vi tragar saliva—. Pero no me pidas que me aleje, tampoco que deje de quererte. Yo te esperaré, siempre lo haré.  
 
    —¿Y si te cansas de esperar? 
 
    Sonrió ladeado. 
 
    —Entonces no eras la indicada para mí —dándome una última mirada cargada de tristeza, se marchó, haciendo que mi pecho se hundiera de dolor. 
 
      
 
    

  

 
  
   Despecho 
 
    Gabriel 
 
      
 
    No sé desde cuándo ese deseo de tener una linda esposa y una enorme familia nació en lo más profundo de mi corazón, quizá fue cuando mi hermana se casó con mi mejor amigo y fueron tan felices o cuando vi a mi hermosa sobrina nacer, que los deseos se hicieron presentes. 
 
    Lo cierto es que ninguna mujer hizo arder ese deseo en mi interior como Margot sí lo despertó con tanta fuerza. Ella me ha hecho pensar en una vida a su lado, me ha hecho imaginar cómo seríamos estando día y noche en brazos del otro. Me ha hecho hasta soñar con hijos, aunque tengo clarísimo y soy consciente de que ella no puede tenerlos. Pero a mí no me importa, sería feliz y dichoso con poder amarla hasta que el corazón me deje de funcionar. 
 
    Me enamoré sin reservas de una mujer con el alma rota y el corazón muerto, pero poco a poco entré en su vida, suponiendo que con mi amor era más que suficiente para salir de esa tristeza que la corroía. Pensé que lo estaba haciendo bien y que había logrado remendar su corazón, sanar sus heridas y darle un poco de esperanza a su alma, pero que equivocado me encontraba. 
 
    Cuando pensé que todo era color rosa y que me amaba tanto como yo a ella, osa romper mis ilusiones y hacer añicos mi corazón al alejarse una vez más de mí. No quería soltarla, porque sentía en mi corazón que nunca más podría alcanzarla, pero ella necesita su espacio y dejar atrás sus miedos e inseguridades por ella misma. No puedo hacer más que respetar su decisión, más no me gustó que lo nuestro terminara de esta manera. 
 
    Han pasado casi dos semanas desde la última vez que la vi y, aunque he querido acercarme, cada vez que estoy cerca de ella, voy a su casa o intento no dejarme pillar cuando está en el trabajo, prefiero no romper mi promesa, además de que la he visto salir más a menudo con su asistente y con varias de sus amigas. También ha vuelto a ir al cementerio y la he visto llorar por largos minutos, deseando abrazarla y borrar las lágrimas de su hermoso rostro con mis besos. 
 
    Su lejanía me duele, pero más me duele no poder acercarme porque todo indica que sí necesitaba estar lejos de mí para encontrar su camino y hallarse a sí misma. Supongo que, a fin de cuentas, yo no soy el indicado. 
 
    Decepcionado, cabizbajo y con una punzada incómoda y dolorosa en el pecho, bebí la siguiente cerveza de la noche, escuchando hablar a Keith y toda la situación que está atravesando con su bello ángel negro. 
 
    —¿Soy muy egoísta si voy por ella y la traigo conmigo? Deseo que cumpla todos sus sueños, pero también la quiero tener aquí a mi lado. ¿Qué debo hacer, Gabriel? Dime lo que debo hacer para no enloquecer. 
 
    —Sé un hombre egoísta y ve por ella —aconsejé, también dándome ese aliento a mí mismo—. La amas y mereces ser feliz, ¿no? ¡Al carajo sus sueños y que decida alejarse! ¿Dónde se supone que quedan los tuyos? 
 
    —Eso no me decías hace unos días. Me dijiste que la esperara si la amaba de verdad, que ella tenía el derecho de vivir sus sueños. 
 
    —Y lo tiene, pero ¿y tú dónde te quedas? ¿Eres feliz teniéndola tan lejos y cerca a la vez? ¿Por qué ella debe cumplir sus sueños y tú tienes que esperar a que decida volver? ¿Y si pasa el tiempo y conoce a otro hombre? ¿Por qué carajos todo tiene que terminar para surgir en la vida? ¡Son una pareja! ¿Acaso no hay sueños y metas en conjunto, aparte de las personales? ¿Por qué te mortificas la cabeza y el corazón, pensando que no va a regresar a tus brazos? 
 
    Mi mejor amigo me miró por breves instantes, antes de darle un largo trago a su cerveza. Quisiera poder desahogar mis penas con él y escuchar su consejo, pero en este momento Keith tiene la cabeza puesta en una chiquilla que llegó para sacarlo de ese pozo oscuro y profundo en el que se había sumido luego de la muerte de Elena. 
 
    Mientras él sufre porque su novia está a cientos de kilómetros de distancia de él y no puede vivir su amor, yo lo hago por Margot y el hecho de haberme apartado cuando más enamorado me sentía. 
 
    —No me presentaste a la mujer misteriosa y que te ha mantenido con la mente bastante ocupada —cambió de tema, después de permanecer largos minutos en silencio. 
 
    —Ya sabes, solo fue algo pasajero —mentí, encogiéndome de hombros. 
 
    —Te veías emocionado y feliz de presentarla. 
 
    —No hay nada —resolví, fastidiado—. Retomando el punto importante aquí, deja el miedo atrás y llama a Mel. Ella es una chica bastante madura, que ya tomó su decisión y solo quiere compartirla contigo. Escúchala, así pierdas o ganes, toma el riesgo. Si decidió quedarse, tienes dos opciones; terminar la relación o amarse a la distancia. 
 
    —Tengo miedo de escuchar su decisión. Si ella decide quedarse, no sé qué hacer con todo este amor. Pensé que nunca volvería a amar de esta manera, pero ese bello ángel negro llegó a mi camino porque así lo quiso el destino, demostrándome que el amor puede darse en cualquier instante y sin necesidad de estarlo buscando. No quiero y tampoco deseo perderla, pero si decide quedarse a vivir sus sueños, respetaré su decisión así me duela hasta el alma —se tomó el resto de su cerveza y pidió otra ronda, observando en la pantalla de su teléfono una foto de ella y él juntos. 
 
    Ambos estamos en un dilema que parece no tener salida. Keith tiene más ventaja que yo, pues Melanie ama con locura a mi mejor amigo. En cambio, yo no sé lo que Margot siente por mí, si soy importante para ella, si me extraña tanto como yo lo hago o por lo menos me ha tenido en el pensamiento. Con ella me siento a la deriva, no sé qué esperar porque siempre me sorprende con algo totalmente diferente y que me hace pensar. 
 
    Espero que pueda aclarar su mente y su corazón, pero, sobre todo, espero que pueda sanar para siempre, ella merece amar y ser amada de pies a cabeza. No importa si vive ese amor con otro hombre, lo único que deseo es que sea la mujer más feliz de este mundo, dejando de lado todo temor e inseguridad. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —¿Por qué no te quedas? Mírate nada más, no te puedes mantener en pie. 
 
    —¿Qué no? Puedo hacerte el cuatro si quieres —me encogí de hombros y mi sobrina soltó una risita—. Solo vine a dejar a tu padre. Cuida de él o puede cortarse las venas con una foto de Melanie. 
 
    —Se supone que debías cuidarlo, pero terminaste igual de ebrio. 
 
    —La ocasión lo ameritaba —dejé un beso en la frente de Katie—. Iré al apartamento, así que no te preocupes. 
 
    —De acuerdo, pero que Bri te lleve. 
 
    —Bien. 
 
    El novio de mi sobrina me llevó en su auto, pero a medio camino las ganas de verla me dominaron. No podía ir al apartamento donde tanto la quise porque su recuerdo es una tortura para mi corazón. Su silueta desnuda, su risa, su dulce mirada, incluso cuando dormía entre mis brazos no me permite tener paz alguna. 
 
    Margot está en mi mente día y noche. Por más que trato de no pensarla, ella ya hace parte de mí y es muy difícil sacarla de mi ser cuando quedó tan impregnada en mi alma. 
 
    Brian me dejó frente a la casa de Margot y mi corazón no encontraba cómo latir en mi pecho. 
 
    —No le digas a Katie que me trajiste aquí. 
 
    — No le diré nada. 
 
    —Gracias —bajé del auto y se marchó, dejándome solo en medio de la calle. 
 
    Acomodé el cuello de mi camisa y tomé todo el valor que tenía antes tocar el timbre. Mi corazón no se hallaba, latía como un loco. Una cosa es verla de lejos y otra muy diferente es sentirme cerca de su dulce aroma y su envolvente calor. La he extrañado como un loco. 
 
    La madre de Margot fue la persona que me abrió la puerta. Su mirada era amable y su sonrisa genuina. 
 
    —Gabriel, qué gusto volver a verte. 
 
    —Lo mismo digo, Sra. Bailey. Lamento mucho molestar en su hogar a esta hora de la noche, pero me urge hablar con su hija. 
 
    —Oh, no te preocupes, siempre puedes venir a la hora que gustes. Pero mi hija no está. 
 
    —¿Dónde está? ¿Puedo esperarla? 
 
    —Salió a celebrar el cumpleaños de una de sus amigas Puedes esperarla si gustas, pero no tengo ni la menor idea a qué hora regrese a casa. 
 
    —Si no le molesta, aquí la esperaré. 
 
    —No me molesta —se hizo a un lado y sonrió—. Adelante, me doy cuenta de que necesitas un café bien cargado. 
 
    La Sra. Bailey me dio un café bien cargado que me ayudó a disminuir un poco la embriaguez. Me sentía nervioso y emocionado esperando a que Margot llegara. Sabía de sobra que le había prometido darle su espacio, pero no puedo y tampoco quiero estar un segundo más alejado de ella. Necesito saber de sus sentimientos por mí, necesito que me diga quién soy yo para ella. 
 
    —Quiero suponer que tú vas a ser más sincero que mi hija —rompió el silencio que se había formado entre los dos y la miré por encima de la taza de café—. ¿Qué sucedió entre ustedes? ¿Por qué no has regresado a casa? ¿Por qué, cada vez que le pregunto por ti, me evade el tema? Margot ha vuelto a encerrarse en sí misma y me duele mucho. Cada noche la escucho llorar hasta quedarse dormida, come muy poco y duerme algunas horas. Dejó de asistir al tratamiento. Aunque sigue asistiendo con la Dra. Cavalier, ha vuelto a callar y a sumirse en esa tristeza y soledad. Pensé que mi hija estaba superando todo, pero no es así y no entiendo qué pasó, si ella se veía radiante y diferente hace unos días. 
 
    Me duele saber que Margot está retrocediendo en su proceso de superación, porque dio largos pasos hacia adelante, pero por un solo acto lleno de malicia se dejó arrastrar al inicio. 
 
    —Me pidió tiempo y se lo di —suspiré—. Pero ella me dijo que iba a buscarse a sí misma, que necesitaba sanar por ella y no por mí, entonces tampoco entiendo por qué volvió a encerrarse en ese dolor y en esa soledad. Margot no se siente segura a mi lado. 
 
    —Mi hija ha sufrido mucho, la vida le arrebató lo que más quería, pero también le dio una nueva oportunidad. Dios puso en su camino un ángel que la ha protegido y amado con todo su corazón y sin ningún interés de trasfondo. 
 
    —Yo la amo, Sra. Bailey. No sé si alguna vez me enamoré antes, pero si lo hice, le puedo asegurar que no fue de esta forma tan intensa y apasionada. Su hija es todo lo que quiero. 
 
    —Quiero pedirte que le tengas paciencia y comprensión, y sé que es un poco egoísta de mi parte, pero sé que ella te ama tanto como tú lo haces, el problema está en su interior y es ella misma la que debe comprender que no todos los que estamos a su lado, estamos por pena o lástima. Llegará el momento en que ella lo entienda, pero también soy consciente de que tú te puedes cansar de esperarla. Y será muy tarde para mi hija... 
 
    —¡Ya llegué, mami! —su voz hizo temblar cada fibra de mi ser—. ¿Qué haces aquí? 
 
    Mi mirada se perdió en la suya, la cual se veía agobiada y lejana, pero con un brillo que opacaba las bolsas bajo sus lindos ojos y la palidez de su tersa piel. 
 
    Se veía hermosa como cada día, luciendo un espectacular vestido rosa palo que dejaba a la vista su hombro e iba de largo hasta sus pies y ceñido a cada una de sus curvas. No fue hasta que mi vista captó su prótesis que me di cuenta de que el vestido tenía un quiebre a un costado de su pierna y se vislumbraba. 
 
    —Mi amor —me puse de pie—. Vine por ti. 
 
    —¿Por mí? 
 
    —Sí —di un paso más cerca de ella, pero levantó su mano—. No puedo esperarte, Margot. Lo siento tanto por ti y me disculpo por no comprender, pero no voy a esperar un segundo más por ti. 
 
    —No estás en la obligación de esperar —respondió a la defensiva—. Si no tienes más que decirme, puedes irte. 
 
    —¿Me amas? Dime una cosa, ¿qué es lo que sientes por mí? —ataqué, cortando el espacio entre nosotros y percibí alcohol en su ropa—. ¿Estabas bebiendo? 
 
    —Sí, ¿por qué? ¿Acaso no puedo hacerlo? 
 
    —Claro que sí, pero recuerda que... No evadas mi pregunta. 
 
    —Tienes el descaro de venir a preguntarme qué siento por ti, cuando estás interesado en la Sra. Wilson. Es mejor que te vayas y no vuelvas a buscarme. Vete con ella, que hacen una pareja muy linda. 
 
    —¡¿De dónde sacas eso?! Jamás me ha interesado esa mujer y pensé que te lo había dejado en claro la última vez que hablamos. Ella no me gusta. 
 
    Margot cerró los ojos con cansancio y se frotó las sienes con desesperación, por lo que su madre la tomó del brazo y la hizo sentar en el sofá. 
 
    —¿Sabes? Es mejor que te vayas, suficiente mierda tengo en la cabeza con todos mis problemas y mis inseguridades para estresarme con ustedes dos. Si estás interesado en ella, no debería importarme, después de todo, eres un hombre libre. 
 
    —Pero yo te amo a ti, Margot. 
 
    —Por favor, Gabriel —ver sus ojos llenos de lágrimas me dejó bastante claro que ella no está bien, que necesita tiempo para sentirse segura de sí misma y así confiar en los demás—. Yo solo busco paz en mi vida y esa mujer no hace otra cosa que joder mis días con sus estúpidos mensajes y llamadas. Le dijiste que era tu novia, pero me dejó bastante claro que piensa luchar por ti. Y yo no voy a ir en guerra con esa mujer, cuando tengo mil demonios que me atacan día y noche. 
 
    —No tienes que hacerlo —me agaché a sus pies y tomé sus manos con suavidad—. Además, tú ganarías la guerra porque eres la dueña de mi corazón. 
 
    De sus lindos ojos brotaron lágrimas y, antes de que pudiera decirle otra palabra, me tomó por sorpresa el fuerte abrazo que me dio y ese beso que se mezcló con la ansiedad y la extrañeza. 
 
    —No sé qué es peor, si estar a tu lado y que los miedos me ganen o estar lejos de ti, mi amor —susurró, apretándome con más fuerza hacia sí. 
 
      
 
    

  

 
  
   Oportunidad 
 
    Margot 
 
      
 
    He tratado de ser más fuerte que mis miedos e inseguridades, pero mientras exista una persona que siempre te haga dudar no solo de ti, sino también de los demás, no podré tenerme confianza en mí misma y confiar plenamente en el amor de Gabriel. 
 
    No sé si tomé la decisión correcta al pedirle un tiempo, pero he de confesar que sin su compañía he sentido que el mundo entero me cae encima. Gabriel se convirtió en mi soporte, en ese empuje que no tenía cuando no podía más, en la fuerza que necesitaba para no dejarme vencer por nada ni nadie. Desde que lo alejé por mis estúpidos temores, todo ha venido en picada. 
 
    Toda esa luz que había cubierto mi vida se esfumó desde ese momento en que le pedí tiempo. Por más que me diga a mí misma que no debo depender de él, Gabriel se convirtió en alguien muy importante para mí, es la base de mi progreso. Lo amo, pero el temor de perderlo o no ser suficiente no me permite avanzar. Ahora bien, cuando pensaba buscarlo y hablar con él, esa mujer avivó con más fuerza mi temor y me ha hecho pensar que yo no soy suficiente para él. No pensé que el interés fuese cierto, pues tenía entendido que estaba interesada en el mejor amigo de Gabriel. 
 
    Estos últimos días han sido un infierno. Los bellos colores que pintaban mis mañanas han empezado a perder su tono. He perdido el interés de seguir avanzando, porque ya no hay motivos para hacerlo. Me he vuelto a encerrar en esa zona de confort donde nadie puede llegar a mí para hacerme daño más que yo misma. Perdí el rumbo, cuando el camino que había encontrado se veía seguro y claro. 
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    Desperté con dolor de cabeza. Las náuseas estaban en la boca de mi estómago, así como ese amargo sabor del trago que bebí en la fiesta de cumpleaños de Anya. 
 
    Mi habitación se encontraba a oscuras, ni un solo rayo de luz se colaba por la ventana, y agradecía que así lo fuese porque mi alma no toleraba absolutamente nada. 
 
    Hice el intento de levantarme de la cama, pero el dolor en mi cabeza y un fuerte agarre en mi cintura me lo impidieron. Entré en pánico en menos de un segundo, mi corazón empezó a latir con una fuerza dolorosa, pensando lo peor. 
 
    Golpeé y grité, tratando de alejarme de ese abrazo que se afianzó a mí y casi me robaba el aire. 
 
    —Quédate quieta, caramba —susurró, y todo mi cuerpo se congeló al reconocer su voz—. Quedémonos un poco más en la cama, ¿sí? Te extrañé mucho, cielo. 
 
    Cerré los ojos, sintiendo alivio en mi cuerpo y en mi corazón. Anoche bebí lo suficiente para no recordar ni cómo ni con quién llegué a casa, pero saber que se trata de Gabriel y no de otro hombre, me tranquiliza en demasía. Aun así, ¿qué hace él aquí? ¿Por qué está durmiendo a mi lado? ¿En qué momento me encontré con él? No entiendo nada, lo único que tengo claro es lo mucho que me hacían falta sus brazos y sus dulces labios por mi cuello. 
 
    —¿Eres un sueño? —murmuré, dejándome envolver entre sus fuertes brazos. 
 
    —Soy de carne y hueso. 
 
    —¿Qué se supone que haces aquí? ¿Cómo llegaste a mi cama? 
 
    —¿No recuerdas nada de anoche? 
 
    —No. 
 
    Me giró entre sus brazos y mi corazón se aceleró en cuanto nuestras miradas hicieron contacto y nuestras bocas quedaron muy cerca. 
 
    —Supongo que tampoco recuerdas todo lo que anoche me dijiste, ¿o sí? 
 
    —No sé ni cómo llegué a casa —me excusé. 
 
    —Ya veo —se alejó y se incorporó en la cama, dejándome vacía y con frío—. Entonces será mejor que me vaya. 
 
    —No, no te vayas —sostuve su brazo, impidiendo que se levantara de la cama—. Todavía no te vayas. 
 
    —Quedamos en hablar en la mañana, pero si no recuerdas nada de lo que me dijiste, ¿qué sentido tiene que me quede aquí? 
 
    —Solo no te vayas —lo abracé, sintiendo que estrujaban mi corazón. 
 
    Tardó un poco en corresponder mi abrazo, pero al final me envolvió con mucha más fuerza con la que yo lo abrazaba y dejó un beso en mi frente. 
 
    Las palabras quedaron suspendidas en el aire y el tiempo parecía haberse congelado a nuestro alrededor. Permanecimos abrazados largos minutos en los que no dijimos nada, solo nos apretábamos al cuerpo del otro con más fuerza, como queriendo nunca soltarnos. 
 
    —Me haces mucha falta —confesé. 
 
    —Y tú a mí... 
 
    Levanté el rostro y busqué su mirada, encontrándome con esos ojos profundos y brillantes que me conquistaron. Ahora que está de vuelta no lo quiero soltar nunca más, pero todavía no me siento segura de mí misma. 
 
    —Estos últimos días me he dado cuenta de que te necesito mucho, que mis sentimientos por ti son verdaderos y que te amo más de lo que puedo imaginar, pero todavía siento muchos miedos. Estoy tratando de sacar de mi mente todo eso que me frena, pero esas piedras en mi camino están empeñadas en hacerme caer una y otra vez. 
 
    Soltó un profundo suspiro y dejó un último beso en mi frente, antes de alejarse un poco de mí. Mis manos temblaban y mi corazón latía con mucha fuerza, no esperaba esa reacción de su parte. 
 
    —¿Por qué no me permites quedarme y ayudarte? Sé que necesitas salir tú sola, pero si está en mí darte un pequeño empujón, créeme que así lo haré. Margot, comprendo muchas cosas que me dijiste y no estoy de acuerdo en algunas de tus acciones, no obstante, es así como aprendemos en esta vida. No sigas luchando tú sola contigo misma, lo único que estás haciendo es hacerte más daño. ¿Por qué dejaste de asistir al tratamiento? ¿Por qué te hieres tú misma? Yo te amo y deseo estar contigo, pero tienes que detenerte y empezar a ser consciente del daño que te haces y nos haces. Esa mujer puede cantar hasta misa, pero eso no quiere decir que tú debas creer en sus palabras. No permitas que nadie pase por encima de ti. 
 
    —Perdóname, Gabriel. Lo único que hago es hacerte daño cuando tú haces de todo para verme bien. 
 
    —Prométeme que no vas a permitir que nadie te haga caer. Eres fuerte, hermosa, única, valiente, perfecta. No necesitas ni de mí, porque sé que tú puedes, solo debes soltar esos miedos e inseguridades que te atan de pies y manos. 
 
    —Te lo prometo —sonreí tímidamente—. ¿Volverías a darme una nueva oportunidad? 
 
    —Todas las que quieras, pero vayamos con calma, ¿sí? Primero debes soltar los miedos, después confiar en ti y en mi amor, para llegar a darme la oportunidad de amarme y amarte sin que nadie se interponga entre nosotros. 
 
    —De acuerdo... 
 
    Me besó, robando toda palabra de mi boca. Extrañé tanto sus labios y las suaves caricias que ellos me dejan. No podía pensar en nada más que en él y en cómo mi corazón cobraba fuerza en mi pecho. A su lado, las ganas de vivir se hacen más intensas. 
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    El tiempo mejoró, los colores han vuelto a aparecer y todo lo malo que me estaba gobernando empezó a dispersarse de mi mente. 
 
    Gabriel y yo retomamos nuestra relación, pero quedamos en ir a un ritmo lento. Él pareciera que me está midiendo, o al menos es lo que he sentido, porque no es tan efusivo y demostrativo como en un principio. No toma la iniciativa como antes y se ha mantenido en la raya pese a ir de mi mano y darme todo su apoyo. Sé que se contiene, pero no entiendo del todo por qué lo hace. 
 
    No quiero pensar en nada malo y trato de seguir avanzando por mí y para mí. Si me detengo a pensar por qué de su actitud, voy a empezar a sentir miedo e inseguridad de su amor. Puede que él haya cambiado un poco conmigo, pero en cada beso y en cada abrazo me sigue demostrando su amor. 
 
    Hoy tenemos una cena con la Sra. Wilson. Aunque no tengo ni un poco de ánimos de ver la cara de esa mujer tan desvergonzada, lo cierto es que debo estar presente en la dichosa celebración. 
 
    Poco respondo los mensajes de esa señora, a menos que sean de trabajo, me tenía harta con sus comentarios sobre Gabriel y lo interesada que está en él. Ella cree tener una oportunidad con mi novio, algo que me irrita porque está muy segura de ganarle a la mujer con la que sale. No sé si ella sabe que soy yo esa mujer o solo se hace la desentendida para generar más conflictos, pero tampoco quiero pensar en eso. 
 
    Me puse un vestido rojo que se ajusta a mi torso y se despliega suelto desde mis caderas hacia abajo. Mi madre hizo una trenza en mi cabello y me maquilló con suavidad y elegancia. Me sentía muy hermosa y lo confirmé al ver mi imagen en el espejo. Me veía muy bien. 
 
    El timbre sonó y mi madre le abrió la puerta a Gabriel. Sentía algo de nervios de que me viera, pero con la mirada que me dio de pies a cabeza y con una lentitud que me encendió, todo lo malo quedó hecho cenizas. 
 
    Con una lentitud que me estaba haciendo temblar como una hoja de papel, una sonrisa demasiado sensual y una mirada profundamente atrapante, se acercó a mí. Tomó mi mano con delicadeza y dejó un casto beso en ella, antes de darme una ligera vuelta en mi eje y atraer mi cuerpo al suyo. 
 
    Mi corazón se agitó un poco más si era posible en cuanto sus labios rozaron parte de mi cuello y mi oído. 
 
    —Estás preciosa, vida mía. Vas a romper la liga en el evento —dejó un beso en mi cuello, antes de guiar su boca a la mía y robarme hasta el último de mis alientos. 
 
    Me besó como hace mucho lo deseaba, con esa fuerza y pasión que tanto me desarma y me enamora. 
 
    La dichosa cena era un festejo que estaba dando la Sra. Wilson debido al primer año de aniversario de su empresa, por lo que nos invitó para que pudiéramos estar acompañándola. Gabriel vino en representación de su constructora, pues su mejor amigo y socio ha estado pasando por un mal momento y no pudo asistir. 
 
    Desde que pusimos un pie en el salón la mujer no nos ha quitado la mirada de encima, lo que me ha hecho estar muy cerca de Gabriel, tomar su mano y hablarle al oído hasta hacerlo reír. 
 
    Esa mujer no va a pasar más por encima de mí, ella no hará que pierda más la confianza y tampoco va a quitarme el amor de mi vida. Me siento en guerra, pero no tengo la necesidad de sacar las uñas y atacarme basta con robarle un beso a mi novio para que entienda quién es la ganadora entre las dos. 
 
    Jamás había actuado de esta manera. Ser una mujer celosa e insegura nunca estuvo en mi vocabulario, pero siempre habrá alguien que te hace despertar todos esos malos sentimientos y te haga dudar de ti misma. 
 
    —Quiero agradecerles a todos los presentes por la compañía y el apoyo que me han dado desde hace un año. Todos han sido un granito muy importante para el crecimiento de esta empresa que con los días se va posicionando más alto. Gracias a todos, pues sin su ayuda, nada de esto sería una realidad. Gracias a la constructora del Sr. Morrison y el Sr. Mackenzie, quienes han trabajado hombro a hombro conmigo para hacer de mis sueños una realidad —levantó su copa al aire y todos la seguimos—. Espero que este sea el primer año de muchos. 
 
    Un “Salud” colectivo se escuchó en toda la estancia. Después del brindis, varias personas pasaron al podio a hablar, entre ellas Gabriel, quien fue muy profesional y elegante como siempre. En la foto que se tomaron, la Sra. Wilson se hizo muy cerca de mi novio, enganchando su brazo en el de él. 
 
    Por más que ardía de rabia y celos, no le iba a dar el gusto de perder la compostura. Esa mujer es una alimaña de grandes ligas. No la tolero ni un poco, es tan doble cara y falsa como todo el plástico que tiene inyectado. 
 
    Gabriel me dio una mirada a la distancia y me hizo señas para que me acercara a él, pero esa mujer no lo soltaba y no iba a estar en el medio de sus absurdos comentarios. Decidí esperarlo en la mesa mientras bebía varias copas de güisqui. 
 
    —Hola —una voz gruesa y muy varonil me sacó de mis pensamientos—. Te he estado observando desde hace poco y te he visto muy sola. ¿Puedo hacerte compañía? 
 
    —Por supuesto —sonreí, viendo de reojo como esa mujer le hablaba a Gabriel al oído y él asentía—, ni que estuviéramos bravos. 
 
    El hombre, muy guapo, por cierto, se sentó a mi lado. Un camarero nos trajo dos copas por petición suya y empezó una conversación donde no le estaba poniendo ni un poco de atención. Mi vista y todos mis sentidos estaban en Gabriel y en esa mujer de plástico. 
 
    Gabriel me miraba y hacía gestos con sus labios, así como no se veía para nada contento con la compañía que tenía a mi lado, pero él no hacía el intento de dejar a esa mujer sola y venir conmigo. No quería pensar en cosas que no eran ciertas, pero el alcohol que tenía en mi sistema ya me estaba haciendo pensar en cosas malas y que entre ellos sí sucedía o sucedió algo. 
 
    —¿Me concederías esta pieza? —la pregunta del hombre me hizo mirarlo. 
 
    —No bailo, no tengo una pierna. 
 
    Me miró por unos segundos y sonrió, acercando su rostro al mío. 
 
    —Iremos a tu ritmo, preciosa. Que me digas eso no me va a asustar ni mucho menos a alejar —susurró en mi oído—. Yo te sostengo. 
 
    Me alejé de él al comprender sus palabras y busqué a Gabriel con la mirada, pero lo siguiente que vi fue cómo el hombre era apartado de mi lado de un solo tirón. Jamás había visto en mi novio una mirada tan severa e iracunda en sus ojos, como deseando acabar con todo a su paso. 
 
    —¿Y tú quién eres? —el hombre se soltó de su agarre con facilidad. 
 
    —Su novio —dejó en claro—. No te quiero ver cerca de ella, mucho menos hablándole al oído. 
 
    —Un hombre no dejaría sola a su hermosa novia, ¿o sí? —sonrió con cinismo—. Si la dejas sola es porque no te importa y tampoco la amas lo suficiente. 
 
    Las palabras de ese hombre se hundieron en mi pecho con fuerza, haciendo más grande la herida de mi corazón. 
 
    —No hables de lo que no sabes, imbécil. 
 
    —Hablo lo que veo y las personas me dan a entender. 
 
    Gabriel estaba a punto de golpearlo, cuando una mujer más joven se llevó al hombre, pero antes de marcharse me tiró un guiño y me dejó su tarjeta personal. Gabriel tomó el papel entre sus manos y resopló, dejándola sobre la mesa. 
 
    —Será mejor irnos. 
 
    Salimos del evento en completo silencio. Aunque la Sra. Wilson insistió para que nos quedáramos un poco más, él no quiso y se lo agradecí. No quería estar un segundo más allí, me sentía mal, aparte de estar mareada por todas las copas que había bebido. 
 
    Llegamos a su apartamento y todo lo que estábamos conteniendo explotó de mala manera. Él estaba celoso y yo no estaba mejor, así que discutimos por largos minutos, diciéndonos palabras hirientes y que no daban tregua a la paz entre nosotros. Era nuestra primera discusión como pareja. 
 
    Llegó un momento donde las palabras escasearon y las ganas de seguir discutiendo se acabaron, pero ninguno de los dos daba el paso para arreglar el problema. Él seguía enojado porque, según lo que vio, estaba coqueteando con otro hombre y yo estaba furiosa porque él me dejó sola por estar con esa mujer. 
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    Desperté de mal humor y con dolor de cabeza. Gabriel ya se había ido del apartamento y me había dejado una nota diciendo que hablaríamos en la noche, pero no tenía ganas de hablar con él. 
 
    Después de darme una ducha y acicalarme, fui a la cocina a prepararme una taza bien cargada de café. Pasaban las noticias, cuando en primera plana salía la relación secreta y misteriosa que tenía la empresaria del momento, la Sra. Wilson, con un arquitecto. 
 
    En la foto salían ella y Gabriel, demasiado íntimos y que daban a entender que tenían más que una amistad y sociedad. Me sentí más enojada que nunca cuando en otra foto que pasaron, estaban muy abrazados y a centímetros de besarse. 
 
      
 
    

  

 
  
   Adiós 
 
      
 
    En el trabajo me fue de mal en peor. Realicé mal algunos diseños y tuve que empezar de nuevo desde cero, perdiendo todo el trabajo que había realizado antes. Mi cabeza no daba para más, sentía que me iba a explotar de tanto pensar. 
 
    ¿Por qué tiene que pasar esto justo cuando habíamos regresado? Cuando no soy yo con mis inseguridades y miedos, es otra persona, queriendo arruinar lo nuestro. 
 
    No podía dejar de pensar en que tal vez sería cierto lo que pasaron por las noticias en la mañana, no obstante, es mi inseguridad y miedo que quiere creer que ellos sí tienen una relación y Gabriel solo está jugando conmigo. Por más que trato de no pensar para no hacerme más daño, mis pensamientos se dirigen a ellos y esa cercanía que tenían.  
 
    Estresada, agobiada y sin ganas de nada, le dije a mi jefe que me diera el resto de tarde libre para poder relajarme y asistir a la clínica para retomar mi tratamiento, aunque no muy convencido me dijo que sí. No me sentía bien ni física ni mentalmente para trabajar. Desde hace días mi rendimiento bajó, lo que no le gustó para nada a mi jefe, pues venía haciendo un buen trabajo.   
 
    Luego de recibir un largo sermón de mi doctor y de tomar la terapia de mi pierna, fui al cementerio. Necesitaba desahogarme con alguien, pero no quería seguir preocupando más a mi madre ni fastidiando la vida de mi hermano y cuñada con mis líos sentimentales. Suficiente tienen con lidiar con mis cambios de ánimo, mi depresión y mi ansiedad.  
 
    El día estaba frío y nublado, así como se encontraba mi corazón y mi cuerpo. Me sentía muy abatida, como si me hubiera estrellado contra un muro que no me permitía avanzar más. Me caí y me levanté, pero en medio del camino volví a tropezarme y ahora no sé cuál es el sendero por el que debía seguir. 
 
    —Te echo mucho de menos, Gonza —dije, sustituyendo el ramo de rosas marchitas por uno nuevo—. Debes estar molesto conmigo, ¿no es así? Estoy fallando a la promesa que te hice hace un tiempo. No tengo excusas ni voy a dártelas, pero no sé cómo dejar de sentir miedo e inseguridad. A veces, cuando me ataca ese sentimiento tan agobiante, pienso en ti y en las palabras que me dijiste antes de saltar aquel risco en España. “El miedo es una pizca de adrenalina, es la premonición de lo que viene, y está en ti dejarlo ser tu enemigo para que en un futuro sea un arma mortal”. De momento no entendí tus palabras, pero cuando salté, comprendí que el miedo nos puede gobernar en instantes por temor a lo desconocido, pero no va a durar para siempre. Después del primer salto, no podía dejar de hacerlo. Era revitalizante, divertido y liberador hacerlo, ¿lo recuerdas? —sonreí nostálgica—. Extraño hacer todas las locuras que hacíamos. Quisiera que estuvieras aquí para ir a aquel risco y saltar hasta que el sol se esconda. 
 
    Observé su alegre rostro y un nudo se formó en mi garganta. He empezado a olvidar algunas facciones de su rostro y eso me duele muchísimo. Incluso ya no recuerdo el tono masculino de su voz, ni cómo se sentían sus abrazos o besos. En sueños busco su voz, pero hace mucho dejé de soñar con él.   
 
    —¿Recuerdas que te hablé de Gabriel? —hice un breve silencio—. Me siento un poco mal al hablar de otro hombre contigo, pero no tengo a quién más confiarle mis problemas. Tú no solo fuiste mi amor, también fuiste mi gran amigo de vida. Me encantaría poder escuchar tus consejos, porque sé que tendrías muchos para darme —suspiré, a sabiendas de que no recibiría respuesta de su parte—. Me enamoré de un hombre maravilloso y único, pero tengo miedo de perderlo. Sé que lo estoy alejando con mis miedos e inseguridades, que pedirle este tiempo para pensar y buscar mi camino fue un error, que no debo sentirme cómo me siento en cuanto mi aspecto físico, que no debo ser tan tosca y cerrarme en mí misma, pero es que todavía no sé cómo lidiar con mi realidad. Soy consciente de que nunca podré recuperar mi pierna, que debo quererme así como soy, pero supongo que es normal sentirme un poco insegura cuando otras mujeres mucho más bellas están a mi alrededor, ¿no? Y no es tanto por la belleza de una persona, sino el cambio de vida que tuve que afrontar de la noche a la mañana —jugué con los pétalos de las rosas—. Desde que te fuiste nada ha sido fácil, mi amor, pero trato de seguir por mí, mi madre, mi hermano, por ti y ahora por Gabriel. 
 
    Recordé la discusión que tuvimos anoche y mi pecho se estrujó. No quiero seguir peleando con él por culpa de esa mujer, pero me da mucha rabia que me deje de lado por llevarle la idea a ella, más cuando sabe de sobra lo que busca de él. 
 
    —Como el bello ángel que eres, debes darte cuenta de que soy muy feliz a su lado, pero justo ahora no estamos bien. No me gusta estar así ni sentirme a la deriva. Prefiero a ese hombre que es capaz de sacarme una sonrisa nada más con una mirada. Si te soy sincera y pidiendo tu perdón, debo confesarte que lo amo y no quiero que este sentimiento muera nunca. 
 
    El cielo crujió con furia, segundos antes de que la lluvia cayera con gran intensidad sobre mí. Limpié mis lágrimas y me apresuré a sacar mi sombrilla de mi bolso. 
 
    Permanecí largo rato hablando con Gonzalo, contándole cómo me sentía y todo lo que me estaba atormentando. No voy a escuchar una sola palabra de él, pero al menos tengo la plena seguridad de que hay un ángel en el cielo que está escuchándome. 
 
    Le pedí que me ayudara y lloré una vez más por su ausencia y por todo lo que me tiene presa en un círculo vicioso y en el que no encuentro una salida. 
 
    —Gracias por escucharme, cielo —acaricié su rostro, pero se sentía tan triste y vacío al tocar un frío cristal que protegía la fotografía y no su suave piel—. Espero que la próxima vez que venga, te cuente lo feliz que soy. Te veré pronto. Aunque ya no estés aquí, nunca he dejado de sentir amor por ti —di vuelta y caminé por el cementerio sin sentido alguno. 
 
    Iba caminando cuando un hombre, sentado junto a una tumba y bajo la furiosa lluvia, lloraba sin parar. Me quedé mirándolo, curiosa por alguna razón, o quizás porque me veía reflejada en él. 
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    Las amistades sinceras no se planean ni se buscan. Cuando haces conexión con una persona, ya sea sentimental o en un sentido amistoso, no hace falta que haya pasado tanto tiempo para fluir.  
 
    Ese hombre solitario y triste que lloraba desahuciado y que parecía más un alma en pena que una persona, resultó ser un buen consejero. Keith tiene más cosas en común conmigo de las que pude imaginar. Ambos perdimos a nuestras respectivas parejas y hemos atravesado un dolor muy inmenso y similar. 
 
    Compartimos nuestro dolor y él me contó de su proceso de olvidar y de cómo el amor le abrió los ojos y le dio un nuevo significado a su vida. La conversación con él fluyó en medio de cervezas bien frías y una botella de tequila. 
 
    Puede que no haya sido sincera del todo, pero en ese momento donde la conversación fluía tan bien y las copas de trago me habían hecho olvidar de Gabriel, mencionarlo estaba de más. 
 
    Me estaba contando de la mujer que amaba, cuando Gabriel apareció en mi campo de visión junto a una hermosa chica que iba de su brazo. Todo el alcohol que tenía en la cabeza me jugó una mala pasada, nublando mis pensamientos y mi razón. 
 
    Muy en el fondo de mi ser sabía que él solo se estaba burlando de mí, que era cuestión de tiempo para que pasara de mí y buscara una nueva mujer para calentarle el oído y subirla más allá del cielo. No debí creer en él, mucho menos en sus dulces palabras, que son iguales de falsas a su amor. 
 
    —¿Acaso tengo que encontrarte hasta en las cagadas, joder? —dije, pues no iba a montarle un espectáculo frente a la mujer bonita que iba de su brazo. 
 
    —Maldita sea, otra vez no —murmuró. 
 
    —¿No sabes entender la palabra no, amigo? —me levanté de la silla, para quedar frente a él y a la chica de ojos marrones. 
 
    —¿Cuántas jodidas veces tengo que decirte que no me interesas ni en lo más mínimo, mujer? Además, viéndote bien, no es que seas muy bonita que digamos —me siguió el hilo, avivando con mayor intensidad mi furia. 
 
    —Eso no dijiste cuando me acorralaste y me besaste la otra noche. 
 
    —¿Cuál de todas? Por si no recuerdas, fuiste tú quien me besó. 
 
    —Y tú me devolviste el beso. 
 
    —Por favor, ¿qué mierda estoy pagando? Estaba ebrio y, por ende, ciego, por lo que no tengo ni la más puta idea de por qué te besé de vuelta. 
 
    —¿Sabes qué? ¡Vete a la mierda, idiota! 
 
    —Llévame a ella, de paso regresas a donde en realidad perteneces. 
 
    —Gabriel —advirtió Keith, saliendo de su estupor. 
 
    —¿De dónde se conocen ustedes dos? —inquirió—. Ah, ya veo. ¿Qué más se puede pedir de una mujer que no se valora como lo que es en verdad? —escupió, dando justo en el centro de mi corazón. 
 
    Me acerqué a él y le asesté una fuerte bofetada que resonó con fuerza y me hizo doler la palma de mi mano. 
 
    Me repetí una y otra vez no quebrarme frente a él. El inicio de la discusión estuvo bien, porque ambos nos estábamos tirando indirectas que solo entendíamos los dos, pero que prácticamente me dijera que era una fácil, rebasó mi límite. 
 
    —Me largo —tomé todas mis cosas, furiosa y conteniendo las lágrimas—. Fue un gusto conocerte, Keith. Espero que un día volvamos a encontrarnos y charlar un poco más. Te deseo suerte con tu chica, amigo. 
 
    —Pero... 
 
    No lo dejé terminar de hablar y me marché, sintiendo que me iba a romper ahí mismo frente a todos ellos, y que me vieran llorar era darle el gusto a Gabriel. Si lo que quería era lacerarme, lo consiguió con sus palabras e indiferencia. Jamás pensé que él fuese así; tan hiriente, frío y prepotente con las palabras. 
 
    Me sentía muy mareada, bebí como nunca lo había hecho. Tropezaba con mis pies y era muy difícil tener algo de estabilidad debido a la prótesis, pero de alguna manera debía irme de este lugar y llegar a mi espacio. Necesitaba encerrarme en mí y no volver a saber nada de nadie. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —me tomó del brazo, deteniendo mis pasos—. ¿Qué crees que estás haciendo? ¿Para esto me estabas llamando? Pensé que me necesitabas y querías hablar conmigo de lo que pasó, no para que te viera ebria y en compañía de otro hombre, que, para más inri, es mi mejor amigo. 
 
    —No voy a discutir más contigo, joder. Déjame ir. Ya me quedó lo suficientemente claro que yo no soy ni un poco importante para ti. Tú no eres hombre de estar con una sola mujer, menos con una como yo. Anda, vete con la Sra. Wilson, con esa chica con la que llegaste o con la que quieras, pero ¡a mí déjame en paz! —exploté—. ¡Eres como todos esos que dicen no fallar ni herir y en primera fila están viendo todo el mierdero que forman! No creo en ti, eres un falso y un mentiroso de grandes ligas. 
 
    —¡Cree lo que se te venga en gana, ya me cansé de todo esto! He estado para ti día y noche, dando lo mejor que puedo de mí y lo único que recibo de ti es rechazo, desconfianza y un amor a cuentagotas —me miró con furia, apretando su mano en mi brazo de más—. No tengo nada más para darte, porque todo te lo entregué y no supiste valorarlo. Me cansé. 
 
    Mi corazón se partió un poco más si era posible. El mismo nudo que sentía en la garganta no me permitía rebatir sus palabras. Se veía tan enojado y fuera de sí, un hombre completamente diferente al que creía conocer. 
 
    —Si pudiera devolverte todo el tiempo y el esfuerzo que invertiste en mí, créeme que lo haría —hice el esfuerzo de no llorar, aunque podía sentir las lágrimas al borde de mis ojos—. Lamento haberte hecho perder el tiempo. Lamento mucho que hayas tenido que fijarte en mí, en una persona que siente temores, que estaba atravesando por momentos muy difíciles, que tuvo que enfrentarse a un duro golpe en la vida que no le deseo a nadie. Lamento que le hayas entregado todo a una persona que estaba completamente rota. ¡Lamento tener que haberte conocido en este jodido momento de mi vida y no ser esa mujer sensual y atrevida que era un pasado! Soy una persona con dolencias, frustraciones y cientos de problemas, con temores y grandes inseguridades, supongo yo, que como cada persona en el mundo las tiene, pero lastimosamente no puedo devolver el tiempo y hacer de mí la mujer que buscabas o aquella mujer guerrera que se enfrenta a todo sin temor a nada —las lágrimas nublaban mi vista, salían de mis ojos una detrás de la otra y con mucha fuerza—. Lamento ser esto, una mujer que tiene miedo de perder ese único rayo de luz que llegó a iluminar sus días, que siente celos e inseguridad de otras mujeres, que se cohíbe a entregarse por completo por temor a terminar el doble de rota de lo que está. Lamento tanto ser tan débil —sequé mis lágrimas, sintiendo como la lluvia volvía a hacerse presente—. ¿Y sabes qué? No es justo para ti que lo entregues todo mientras no recibes más que problemas y dolores de cabeza. Gracias por hacerme vivir de nuevo, por hacerme ver en un espejo y amarme como lo hiciste, pero tú y yo no estamos hechos el uno para el otro. Yo no soy esa mujer que buscas y tú eres mucho más de lo que verdaderamente merezco. 
 
    —Tal vez tienes razón, no estamos hechos para estar juntos —que lo confirmara, me terminó de romper. 
 
    —Gracias por brindarme tanto y hacerme tan feliz —dije, atacada en llanto—. Aunque sienta en mi corazón mil temores y las inseguridades me rebasen, yo te amo, Gabriel. Pero es mejor decirnos adiós, antes de que nos sigamos haciendo más daño. 
 
    —Margot... 
 
    Negué con fuerza, no quería escuchar nada más. El camino que habíamos construido para recorrer juntos se desmoronaba y, por más que hiciera el intento para no dejar caer los pedazos, eran muchos y se salían de mis manos. 
 
    Me marché en el primer taxi que vi cruzar por la calle, aunque podía escuchar la voz distorsionada de Gabriel muy a lo lejos. A veces, lo mejor que podemos hacer es dejar el camino libre a la persona que amamos, que vivir en un constante temor y zozobra. 
 
      
 
    

  

 
  
   Motivo 
 
      
 
    Caí una vez más y volví a tocar el fondo de aquel pozo, pero la soledad, el vacío, la tristeza y ese frío tan penetrante no me gustaron ni un poco. Perdí mi trabajo debido a todos los problemas que tuve hace tres meses con Gabriel. Dejé todo atrás y en pausa porque no podía más. Antes veía el sentido de la vida, ahora todo es gris. No hay colores donde sea que mis ojos miren. 
 
    Pero tenía que tocar ese fondo una vez más para darme cuenta de que no podía seguir así, dependiendo de otros y esperando a que me salvaran. Yo misma debía hacerlo por mi cuenta, salir de mis miedos, inseguridades y soledad y disfrutar de mi vida por mí. 
 
    Entre Keith y yo nació una amistad muy bonita. Él y su novia Melanie, aquella chica que confundí que era otra más en la vida de Gabriel, son muy buenas personas. Me han dado cientos de consejos, aunque todavía no tienen ni la menor idea de mi relación con Gabriel. Ellos creen que mi depresión se debe a la muerte de Gonza y de toda la desgracia de mi pierna. 
 
    He asistido nuevamente a mis terapias diarias y en grupo. La Dra. Cavalier me recetó mis medicamentos para seguir combatiendo la depresión, la ansiedad y el insomnio. Me motivó a asistir a otros grupos de ayuda. 
 
    He tratado de hacer todo lo que está en mis manos para no caer en esa depresión una vez más, por eso, aunque no estoy trabajando, no he dejado de diseñar. Dibujar lo es todo para mí, disipa todo lo malo de mi mente y me hace olvidar de todos los problemas que me agobian. 
 
    Mi primera meta de superación personal es dejar atrás mis miedos e inseguridades, es por ello por lo que empecé a usar vestidos y faldas cortas. Al comienzo me sentía muy avergonzada de salir así a la calle, que otros vieran esa parte de mí que esconde una tragedia y mucho dolor, pero si otros me aceptan, ¿por qué yo no puedo hacerlo? Es mi cuerpo y la primera persona en amarlo tal y como es debería ser yo misma. 
 
    Extraño a Gabriel, conversar con él, dormir en sus cálidos brazos y contemplarme en su mirada. Lo amo loca y profundamente, pero es mejor caminar cada uno por un sendero diferente. Aún recuerdo sus palabras y me siento muy mal, porque lo atrapé entre la espada y la pared hasta que el filo lo atravesó por completo. Por más amor que sintiera por mí, él tenía su límite y yo lo rebasé. 
 
    He recapacitado y aceptado mis errores, pero en lo único que tengo culpa es en convertirme en mi propia enemiga y hacerme daño a mí misma. Me frené mis propios pasos y ahora en mi camino no hay nada, pero cuento con dos pies y ellos están muy dispuestos a seguir avanzando sin dejarse caer. 
 
    He estado en una montaña rusa de emociones desde hace tres meses. Aunque encontrarme con Gabriel en cada salida que tengo con Melanie, Keith y su hija Katie, es una tortura para mi corazón, ambos nos hemos mantenido a raya, dándonos escasamente el saludo. En algunas ocasiones nos tiramos uno que otro comentario en broma, pero no tomamos el valor suficiente para intentarlo una vez más. 
 
    Todos creen que nos odiamos a muerte, y que lejos están de la realidad. Yo muero por treparme en sus brazos y robar sus labios, no obstante, son deseos que ya no puedo cumplir por más que quiera. No logro descifrar si está mejor sin mí, ha actuado tan neutro cada vez que estamos frente a frente. Quisiera saber lo que siente y piensa de nuestra situación, pero ya no estamos juntos y ya no es necesario que nos preocupemos por el otro. 
 
    Keith me llamó para ofrecerme una oferta de trabajo, a la cual le he dado mil vueltas. Trabajar con él sería un castigo y una bendición. Tendría que ver a Gabriel día a día y mi corazón no soportaría esa presión. 
 
    Soy feliz al verlo dos o tres veces por mes, pero volver a trabajar con él nuevamente me pone a dudar. Mi corazón aún late con fuerza por el suyo, aún lo amo y aún sueño con un nosotros. No sé qué tan doloroso y dañino sería volver a trabajar con él, más cuando tendríamos que vernos todos los días. 
 
    Viéndome indecisa, Keith me dijo que tomara el trabajo desde casa, que no era necesario que fuese a la empresa. Si era necesaria mi presencia, tenía que asistir, pero de resto no tenía ningún problema. 
 
    Ahora entiendo por qué Gabriel lo quiere tanto, pues Keith es un gran amigo, con un corazón de oro y gigante. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —¿Cómo te sientes, mi amor? —inquirió mi madre, sentándose en la cama y tocando mi frente. 
 
    —Un poco mejor, aunque todavía siento muchas ganas de vomitar. 
 
    —Marcus viene en camino. Le dije que desde hace tres días estabas enferma y quedó en llevarte con el doctor. 
 
    —Ya me siento mejor, mamá. No debiste molestarlo. 
 
    —No estás bien. Te la pasas en el baño vomitando todo y sin fuerza alguna para levantarte de la cama. Me preocupa que sea algún medicamento lo que te está haciendo daño. 
 
    Cerré los ojos y me mantuve en silencio, no tenía nada de fuerzas para discutir con mi madre. No sé qué pudo haberme pasado y por qué me siento de esta manera, si los medicamentos que estoy tomando son los mismos de siempre. 
 
    Mi hermano llegó en cuestión de minutos y, con la ayuda de mi madre, me llevaron al auto. Me sentía muy débil, todo el cuerpo me dolía, en especial la pierna. Cualquier cosa me hacía salir corriendo al baño y el mismo agotamiento me mantenía con sueño durante el día. 
 
    Mi doctor de cabecera me atendió ipso facto. Me hizo varias preguntas que respondí sin problema y me tomó muestras de sangre, para saber si había alguna afectación en mi sistema. Mi madre y mi hermano se veían muy preocupados y no era para menos, si nunca me había sentido de esta manera. La debilidad en mi cuerpo era intensa. 
 
    Me hospitalizaron de inmediato y por pedido del doctor me pusieron únicamente suero. Dormí un rato, porque el frío que sentía en el cuerpo no me permitía descansar debidamente, además de que el olor al hospital me tenía muy mareada y con ganas de vomitar. 
 
    —¿Cómo te sientes, Mago? 
 
    —No muy bien, doctor. Tengo mucho malestar y con ganas de vomitar. 
 
    El hombre sonrió, ajustándose los espejuelos en su lugar. 
 
    —Es lo más normal en el estado en el que estás. 
 
    —¿Cuál estado? —preguntamos al unísono. 
 
    —Estás embarazada. Solicité al ginecólogo que te revisara y tomara tu caso, pues ya saben que después del accidente que sufriste, perdiste un bebé y, a raíz de eso, era imposible que volvieras a quedar en embarazo. Tenemos que saber cuánto tiempo tienes de gestación y qué riesgos existen, si el bebé viene en óptimas condiciones y, en especial, qué tipo de embarazo tienes. Tenemos que evaluar tu estado y el del bebé cuanto antes... 
 
    El doctor seguía hablando y explicando sobre los riesgos de mi embarazo, pero en lo único que podía pensar era en la noticia que acababa de darme. 
 
    Me dijeron que nunca más podría tener hijos, que el daño era inmenso y que no tenía oportunidad en un futuro si llegaba a desearlos. ¿Cómo es posible que haya quedado embarazada? Todavía no logro entender cómo sucedió. 
 
    La emoción y la nostalgia de sus palabras me hicieron llorar y reír de felicidad. No podía entender cómo era posible que estuviera embarazada, pero en lo único que podía pensar era en este milagro divino que el cielo me había otorgado, no solo para hacerme la mujer más dichosa de este mundo, sino para convertirse en el motivo más importante para nunca más rendirme. 
 
    El doctor me realizó varios exámenes, entre ellos, una ecografía. Justo como la primera vez, esa emoción y alegría que me gobernó al escuchar el primer latido de mi bebé hizo que mi corazón estallara de felicidad y dicha. 
 
    Me sentía la mujer más feliz de este mundo. Después de perder toda esperanza hace dos años, Dios me premiaba con un bello milagro, un hermoso ángel que ha llegado para salvarme y hacer de mí una mujer nueva y diferente. 
 
    Esta vez no quería perder el tiempo, ni quedarme con la noticia atravesada entre la boca y el corazón. Independientemente de que Gabriel y yo ya no estuviéramos juntos, él está en todo su derecho de saber que será padre. No sé cómo vaya a reaccionar, pero basándome en el deseo que siempre ha tenido de tener una familia, supongo que lo tomará bien. Puede que no formemos un hogar, ni estemos juntos para ver crecer a nuestro hijo, pero tendrá el bello fruto de nuestro amor.  
 
    El doctor me sugirió tener bastante reposo y mucha precaución. Mi bebé está en excelente estado, creciendo sano y fuerte dentro de mí, pero no deja de ser un embarazo de alto riesgo. Tengo que estar en constante monitoreo, porque el mayor miedo es que mi cuerpo no pueda resistir el embarazo y sufra de un aborto espontáneo. 
 
    Soy consciente de que todo puede pasar, pero la ilusión y la emoción de tener a mi hijo entre mis brazos es más grande que cualquier miedo. Me he repetido una y mil veces que no debo ilusionarme de más, pero ¿cómo no hacerlo? Un bebé está creciendo dentro de mí, lo que es imposible porque me dijeron que no podía volver a quedar en embarazo.  
 
    Mi hijo es un milagro, una bella bendición que llegó a iluminar mis días más oscuros. Es la prueba más ferviente de que para Dios no hay imposibles. 
 
    Con la noticia sorpresiva de mi bebé, mi madre me dijo que pasáramos el embarazo en la casa del lago de Marcus, pues allí estaré más cómoda que en la pequeña casa donde vivimos juntas. No le vi problema alguno, después de todo, mucho descanso y paz es lo que necesito para que no le suceda nada malo a mi hijo. 
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    Me miré una vez más al espejo y me contemplé. Me veo radiante y me siento hermosa, como hace mucho no me sentía. Aunque mi vientre sigue luciendo plano, mi bebé está ahí, creciendo cada día más y más.  
 
    —Te espero con ansias locas, mi ángel —acaricié mi vientre, sintiendo de nuevo esas ganas de llorar—. ¿Estás listo o lista para conocer a papá? Ahora no estamos en buenos términos, pero tengo la fe y la esperanza de que será un hombre feliz al saber de ti.  
 
    Solté un profundo suspiro, antes de bajar mi blusa y salir de la casa. Aprovechando la mudanza de Katie y Keith, y sabiendo que él estará ayudándolos, voy a darle la noticia de que tendremos un hijo. Me siento muy nerviosa y ansiosa, sé que lo tomará por sorpresa esta noticia tan importante y bella.  
 
    Llegué a la casa de Keith, soltando un largo suspiro. Mis manos tiemblan y mi corazón se encuentra muy alterado en mi interior. Aunque en mi mente ya me había hecho toda la escena, lo cierto es que la realidad es muy diferente a la imaginación, más cuando me encuentro al hombre que tanto amo de sopetón.  
 
    Gabriel se me quedó mirando con una caja en sus manos y los latidos de mi corazón fueron en aumento. Hace días no lo veo y sigue estando igual de guapo que siempre. Cada día se pone mejor este hombre, no sé qué diablos se hace para verse tan bien y sensual. 
 
    Bajé del auto con el corazón en la mano y un inmenso nudo en la garganta. Pensé que iba a pasar de mí como varias veces lo había hecho, pero se me acercó tanto, que el olor de su perfume me dio de llenó en los sentidos, adormeciéndolos por largos segundos. Estaba tan cerca de mí, pero a la vez tan lejos, que sentí ganas de llorar. Ahora entiendo por qué me encontraba tan cambiante de humor y ánimos, si es que en mí había un pequeño ángel que los estaba provocando.  
 
    Anhelaba un fuerte abrazo y un dulce y apasionado beso de él, pero el mismo deseo y ensimismamiento no me permitió moverme de mi lugar. Me quedé estática, con el corazón bombeando muy fuerte y sintiéndome diminuta ante sus ojos verdes que me veían con suma intensidad y profundidad. Hace muchísimo no me daba una mirada así de intensa, como queriendo decirme algo con ella.  
 
    —Hola —rompió con el silencio, esbozando una pequeña sonrisa—. ¿Cómo estás?  
 
    —Bien, ¿y tú? —carraspeé, completamente ida en mis pensamientos—. ¿Está Keith?  
 
    Soltó una risita, asintiendo con la cabeza. Me sentía tan nerviosa al tenerlo de frente y tan cerca, que todo lo que había ensayado no salió de mi boca. 
 
    Su mirada estaba logrando su propósito, que era confundirme y hechizarme.  
 
    —¿Está adentro? ¿Vienes a ayudar? —inquirió.  
 
    —Sí, a eso vine —asentí, tratando de buscar en mi interior las palabras—. Yo... iré a buscarlo.  
 
    —Ten cuidado, ¿sí? Recuerda que no puedes hacer esfuerzos de más —dijo y siguió su camino en cuanto el novio de Katie apareció.  
 
    Solté todo el aire que no sabía que estaba conteniendo y suspiré profundamente. Organicé mis pensamientos por un segundo y lo seguí de cerca, indecisa y muy nerviosa.  
 
    Joder, en mi cabeza decirle que estaba embarazada era muy fácil, pero al tenerlo de frente, es una cuestión muy diferente. No sé cómo decirle que será padre. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   Vas a ser papá… 
 
      
 
    Solté todo el aire que no sabía que estaba conteniendo y suspiré profundamente. Organicé mis pensamientos por un segundo y lo seguí de cerca, indecisa y muy nerviosa. Joder, en mi cabeza decirle que estaba embarazada era muy fácil, pero al tenerlo de frente, es una cuestión muy diferente. No sé cómo decirle que será padre. 
 
    Entramos a la casa en completo silencio, por lo que escuchamos a la perfección las palabras de Katie, las cuales me hicieron sonreír: 
 
    —Ella nos enseña lo básico, aún nos falta mucho para llegar a ser como ella. 
 
    —Ojalá eso nunca suceda, por el amor de Dios —dijo Gabriel, dándome una mirada maliciosa y una sonrisa burlona—. Yo te amo, Kat, pero si te pareces a ella, dejarás de ser mi sobrina favorita. 
 
    —Soy la única —sonrió. 
 
    —Bueno, el punto es que no quiero verte convertida en bruja dominante y fea. 
 
    —Calla el hocico, maldito perro pulgoso —gruñí. 
 
    —¿Ves lo que sucede con tipas como ellas? Además, está loca. 
 
    —Tengan sexo desenfrenado en lugar de estar tirándose indirectas todo el tiempo —Katie salió con una caja en sus manos y gritó a lo lejos—: ¡Hasta aquí huele a tensión sexual! 
 
    —Primero muerta, antes de mezclar fluidos con el perro de la calle —di media vuelta y caminé varios pasos, pero pensando en mis palabras y lo gracioso que suenan, me devolví. 
 
    No es necesario que sigamos ocultando las cosas, además, tengo que decirle sobre nuestro hijo. Reí y me giré devuelta, encontrándome con Melanie. 
 
    —Sé que entre ustedes existe algo más, algo que ocultan por alguna razón, pero no deberían alejarse más. Si lo que hay entre ustedes es amor, no dejen que se pierda —aconsejó y siguió su camino, dándome la fuerza necesaria para contar la verdad y luchar una última vez por lo nuestro. 
 
    —No empieces tú también. Ella es una mujer difícil, llevo tres meses tratando de llevar la fiesta en paz, pero tiene un humor de los mil diablos. 
 
    Detuve mis pasos al escuchar las palabras que decía Gabriel. 
 
    —Invítala a cenar o a pasear. 
 
    —¿Qué te pasa, Keith? Jamás saldría con ese tipo de mujer. 
 
    —Bueno, solo decía... 
 
    Keith hizo silencio al verme. ¿A qué se refería con exactitud Gabriel? ¿Acaso qué tipo de mujer soy yo? ¿Por qué dice eso, si no hace mucho tuvimos una relación y decía amarme? ¿Acaso se arrepiente de haberse involucrado conmigo? No quería dejarme dominar por esas inseguridades, pues he luchado con todas las fuerzas de mi ser para no escucharlas, pero oír esas palabras de él me hace dudar una vez más. 
 
    —Estaré unos días por fuera. Si necesitas ayuda con el diseño del establecimiento, llámame. Trataré de enviar a alguien —me hice la desentendida, no quiero que nadie, ni siquiera Gabriel, empañe mi felicidad. 
 
    —¿Te vas? Pero dijiste que pensabas quedarte. 
 
    —Cambié de parecer hace unos días —sonreí—. Esta ciudad solo me trae dolores de cabeza. 
 
    —Gracias por escucharme, padre. 
 
    Sonreí en respuesta antes de levantar la mano y despedirme de ellos. Venía emocionada y feliz de dar una noticia, pero con todo lo que dijo, empiezo a dudar de que sea buena idea decirle de esta manera tan sorpresiva. No sé en qué concepto me tiene y, siendo sincera, me importa poco. No quiero desgastarme pensando en él, menos en este punto de mi vida donde no me quiero dejar vencer tan fácilmente. Aunque esa indiferencia que tiene conmigo me mata lentamente. 
 
    Me despedí de Melanie, Katie y Brian, excusándome de que debía hacer una diligencia. Caminé en la búsqueda de un taxi, pero la calle se encontraba en completa soledad. Me sentía frustrada y esa alegría que bullía en mi interior, se opacó. Gabriel es el único que tiene un gran poder en mí, el único capaz de sacarme una sonrisa, un suspiro o una lágrima en cuestión de segundos. 
 
    Un auto se me cruzó en medio del camino y suspiré, aguantando las lágrimas a más no poder. Gabriel me miraba con precaución mientras me indicaba que subiera al auto. 
 
    —No quiero quitarte tiempo. Yo espero un taxi. 
 
    —No seas terca y sube —más bien sonó a una exigencia. 
 
    —Ya te dije que estoy esperando un taxi. 
 
    Apretó el volante, cerrando los ojos con fuerza y soltando un profundo suspiro. 
 
    —No voy a discutir contigo. Solo sube, mujer. 
 
    Subí a regañadientes, pero no le dije ni una sola palabra por largos segundos y él tampoco se atrevió a decir nada. 
 
    No sé si es orgullo o terquedad lo que tratamos de demostrar al otro, pero parecemos dos tontos, tratando de ser fuertes y valientes cuando deseamos todo lo contrario. No sé si él quiera lo mismo que yo, pero por mi parte, quisiera dejar todo en el fondo de un pozo y besar sus suaves labios. 
 
    —¿A dónde vas? Digo, no es que estés en la obligación de decírmelo, pero puedo llevarte ya que no cuentas con auto —encendió el auto, poniéndose en marcha—. Y antes de que digas que no, no me molesta ni me incómoda llevarte. 
 
    —Me voy a ir de viaje por un tiempo indeterminado, pero en este momento iré a casa —respondí, ocultando una sonrisa. 
 
    —¿Por qué te vas? 
 
    —Ya sabes, unas cortas vacaciones que tendré. 
 
    —¿Con quién? —cruzamos mirada por unos segundos y la apartó con rapidez—. Bueno, eso no es importante. Espero te vaya muy bien y disfrutes de tus vacaciones. 
 
    —Iré con mamá. 
 
    —Oh, ya veo —lo vi sonreír vagamente y mi corazón se saltó un latido—. ¿Cómo está la Sra. Bailey? 
 
    —Está muy bien y demasiado feliz con la vida, más al saber que va a ser abuela. 
 
    —Lo había olvidado, pero ahora que recuerdo me dijiste que tu hermano y tu cuñada estaban esperando su primer hijo. ¿Cómo va tu sobrino? 
 
    —Está enorme, ya tengo muchos deseos de verlo —mordí mis labios, sintiendo un hueco enorme en mi estómago y el corazón a punto de salir expulsado de mi pecho—. Pero también está muy feliz con el pequeño milagro que llegó a nuestras vidas hace poco. 
 
    —¿Cómo así? —me miró de soslayo. 
 
    —Me dijeron que era imposible, que nunca más tendría ninguna posibilidad, que no existía ningún poder humano o científico que pudiera ayudarme, pero aquí —puse mis manos sobre mi vientre y sonreí—, está la prueba más hermosa y divina de Dios, sobre todo, del amor tan bonito que vivimos tú y yo. Estoy embarazada, Gabriel. 
 
    —¿Qué? —detuvo el auto en seco, casi provocando que otro auto chocara con nosotros. 
 
    —¡Ten más cuidado, por favor! —cerré los ojos con fuerza, rememorando algunas imágenes de aquel accidente. 
 
    —L-lo siento, mi amor —me tomó de las manos y las besó con suavidad, pero ya mi corazón no latía de miedo sino de emoción al escuchar cómo me llamó—. Es que creo que escuché mal. Te oí decir que estás embarazada. 
 
    —Lo estoy —asentí—. Vas a ser papá... 
 
    —¡Carajo! —exclamó, pero no sabía si lo dijo porque estaba enojado o porque estaba consternado. 
 
    Gabriel se mantuvo en completo silencio, en un pasmo que me preocupó y me puso el doble de ansiosa. Estábamos en el medio de la calle, obstaculizando el paso de uno de los carriles. Los autos que venían detrás nuestro hacían sonar el claxon de manera desesperada e insistente mientras le gritaban al hombre junto a mí que avanzara o se hiciera a un lado. 
 
    —Será mejor que avances, Gabriel. Estamos formando un gran trancón. 
 
    —¿Me estás gastando una broma, Margot? —inquirió—. Con los deseos y las ilusiones de las personas no se juegan. 
 
    —¿Me ves riendo? ¿Tú me crees capaz de jugar con algo tan delicado como un bebé? Tú, más que nadie, conoce de mi anhelo de ser madre. Jamás jugaría con la vida de un bebé, menos con la del nuestro. 
 
    Volvió a callar por breves instantes, antes de acercar su rostro al mío y sonreírme. Su cercanía alteró los latidos de mi corazón, avivó mis ganas de tomar posesión de su boca y fundirme en el dulce y apisonado sabor de ella. 
 
    —¿Seremos papás? ¿Aquí hay un bebé tuyo y mío? —puso su mano sobre mi vientre y sentí que allí mismo desfallecería. 
 
    —Sí, hay un pequeño ángel ahí dentro. Tuyo y mío. 
 
    Esa mirada verdosa tan bonita brillaba como nunca la había visto. Sus ojos se llenaron de lágrimas y esa sonrisa que se formó en sus labios era tan grande y contagiosa. Acarició mi vientre con suavidad, erizando cada vello de mi piel ante su delicado tacto. 
 
    —No sé qué decirte ni lo que debo hacer, pero jamás los dejaré solos. Dios mío, no puedo creer que vaya a tener un hijo —me miró y sonreí—. Gracias por darme tan bonita sorpresa. Me haces el hombre más feliz de este mundo. 
 
    Cerré los ojos y contuve el suspiro que pretendía salir de mi boca en el instante que presionó sus labios en mi mejilla, tomándose el tiempo de hacerme sentir su boca una vez más sobre mi piel. Aunque no fuera el beso deseado, para mí era más que suficiente. Podía conformarme con sus labios en mi mejilla y su leve toque de sus manos en las mías. 
 
    —El doctor me dijo que no me ilusionara demasiado, que cualquier cosa podría pasar conforme fuese avanzando el embarazo. Me ordenaron estar en completo reposo y no esforzarme de más. El doctor teme que más adelante pueda sufrir de un aborto espontáneo, pero de momento el bebé está en perfecto estado —le expliqué, pues él merece saber toda la verdad—. Te digo esto para que estés preparado para cualquier eventualidad. No quiero esconderte nada, porque es tu hijo y tú mereces saber todo lo que suceda con él. 
 
    —Gracias por decirme para estar preparado, pero yo sé que mi pequeño ángel nacerá sano y fuerte. Es un Mackenzie —sonrió, alejándose un poco de mí—. Si el doctor te recomendó estar en reposo, ¿qué haces fuera de la cama, mujer? Es más, ¿por qué viniste a ayudar con la mudanza si no puedes hacer fuerza? No abuses, Mago. Debes cuidarte y cuidar de nuestro ángel. 
 
    Sentí que mi alma se alzaba por los cielos. Verlo tan preocupado por mí y nuestro hijo, me generaba gran ternura. Tenía miedo de su reacción, pero fue mucho mejor de lo que pude imaginar. 
 
    —Realmente la mudanza fue una excusa para verte. Digo, pues para decirte sobre mi embarazo. 
 
    —Ya veo —soltó una risita, pero de inmediato se puso serio—. No vuelvas a salir, a menos que vayas con tu madre, tu hermano, tu cuñada o conmigo. No me gusta que andes por ahí en cualquier taxi o en el autobús. Puedes llamarme a la hora que quieras, sabes que estoy disponible para ti siempre que me necesites. Si no te molesta, me gustaría hablar con tu médico, ya sabes, tengo algunas dudas que me gustaría resolver. 
 
    —Puedes venir conmigo al siguiente control, es en un mes. Como te había dicho antes, iré de viaje por unos días con mamá a la casa del lago de Marcus. Son unas pequeñas vacaciones que necesitamos, además de eso, la casa queda en el medio de la naturaleza y podré tener la paz que tanto necesito. 
 
    —¿Estás asistiendo a tus terapias? —preguntó. 
 
    —Sí, a las de mi pierna y con mi psicóloga. Aún tengo mucho por sanar y dejar en el olvido, pero voy por buen camino. Por mí, por mi hijo y por todos los que me rodean es que estoy saliendo adelante. 
 
    —Me hace feliz escuchar eso, aunque no me gustaría estar lejos de ti y del bebé. ¿Puedo ir con ustedes? 
 
    —¿Y tu trabajo? 
 
    —Hace mucho que no tengo unas buenas vacaciones —encendió el auto—. Quiero estar en la vida de mi hijo, eso incluye en cada etapa del embarazo. Además, aprovechamos y solucionamos nuestras diferencias. Tenemos que llevar buena relación por nuestro ángel, ¿no crees? 
 
    —Por supuesto, debemos tener una buena relación —murmuré, desviando la vista al frente. 
 
    —¿Puedo darte un beso? —dijo y mi corazón se agitó de sobremanera. 
 
    —S-sí. 
 
    Cerré los ojos, esperando que sus labios hicieran contacto con los míos, pero su boca se plasmó en mi vientre, directamente en mi piel porque subió mi blusa. Gabriel permaneció allí largos segundos, besando intermitente mientras susurraba palabras que no lograba comprender del todo. A ojos de las personas que pasaban por nuestro lado y le gritaban por no mover el auto. parecía que estuviese en una sucia posición, pero él solo estaba entablando su primer contacto con su hijo. 
 
    —Una preciosidad es mi ángel —escuché su voz muy cerca de mi oído y me estremecí—, ¿Te llevo a casa? 
 
    —Por favor... 
 
    No podía con su cercanía, el suave y varonil susurro de su voz y ese olor tan exquisito que me embriaga en segundos. Sé que será difícil convivir con Gabriel el tiempo que estemos en la casa de campo, pero no le puedo negar la entrada a la vida de nuestro hijo solo porque altera mis sentidos y me pone a alucinar en cuestión de segundos. 
 
    No tengo más opción que guardar mis sentimientos en lo más profundo de mi corazón y conformarme con la buena relación que vamos a establecer por el bienestar de nuestro hijo. 
 
    El sonido de varios cláxones y las palabras de los conductores, nos sacaron de la burbuja en la que nos habíamos sumergido. No pude evitar reír por todo lo que nos decían. 
 
    —¡Váyanse al carajo! ¡Voy a ser papá y se me dio la gana de celebrar en medio de la calle, así que jodánse! —gritó Gabriel, haciéndome reír.  
 
      
 
    

  

 
  
   Tarde 
 
      
 
    No sé cómo lo hizo, pero Gabriel consiguió tener un mes completo de vacaciones. Es bien sabido que es uno de los jefes en la constructora que tiene en sociedad con Keith, pero eso no quiere decir que pueda dejar su trabajo como si nada. Es por eso por lo que Katie se hará cargo de sus proyectos durante el tiempo que esté fuera de la empresa, aunque lo hará estando en otra ciudad. 
 
    Mi madre se rehusó a venir con nosotros, alegando que debíamos solucionar los problemas que teníamos sin que nadie nos interrumpiera. Nadie más que mi madre sabe que nos fuimos juntos a la casa de campo de mi hermano. Todavía no me siento preparada para contarle la verdad a Keith y Melanie, aunque ellos intuyen que entre nosotros existe algo más que comentarios sátiros. 
 
    El viaje fue largo, no podía dejar de imaginar lo peligroso que era que estuviéramos a solas, en un lugar completamente apartado de la población y con este revolú de hormonas en mi interior. En mi mente he creado cientos de escenarios, unos más candentes que otros, pero trato de disimular para que Gabriel no note mi corazón agitado y el calor que desprende mi cuerpo. No sé qué diablos me sucede, pero con solo pensarlo, una película porno me hago en la cabeza. 
 
    Antes de adentrarnos por completo al campo, fuimos al autoservicio más cercano a comprar todo lo que necesitábamos para el mes. Comida, bebida, frutas, dulces, entre otros productos que echamos en el carrito. 
 
    Me quedé en el estante de las gomitas, indecisa en si escoger los de mora o los de naranja, mientras que Gabriel ponía todos los productos en la caja. Pero mi atención estaba puesta en la cajera, en la forma en que le echaba ojo y le daba sonrisitas coquetas que él devolvía con menos evidencia, más bien se veía incómodo. 
 
    No me dejé amilanar por eso, ni me hice ideas que no debía, después de todo, Gabriel y yo no teníamos absolutamente nada. Lo único que nos une es nuestro hijo, aun así, no podía dejar de sentir que las oportunidades con él se hacían cada vez más mínimas. 
 
    Gabriel sabe cómo confundirme, hacerme pensar que tengo una oportunidad o que, por lo contrario, no tengo ninguna con él. Es un experto jugando, algo que me irrita y me fastidia de sobremanera. 
 
    —¿Podrías ayudarme? —le pedí, llamando su atención—. Es que no alcanzo. 
 
    Gabriel se acercó a mí y bajó las gomitas que estaban en la parte más alta del estante. 
 
    —¿Son estas? —inquirió con la ceja enarcada. 
 
    —Sí —sonreí, tomando las gomas de sus manos y besé su mejilla, muy cerca de sus labios como agradecimiento—. Gracias. 
 
    —Con gusto. ¿No vas a llevar nada más? —no me quitó la mirada de encima ni un instante. 
 
    —No creo. Volveremos si nos hace falta algo, ¿no te parece? 
 
    —Sí. 
 
    Nos acercamos a la caja y la mujer empezó a pasar cada producto por el lector de precios, viendo de reojo a Gabriel. No me sentía celosa o insegura como en otras ocasiones, más bien me sentía orgullosa y muy segura de mí misma. Y, aunque no debería estar compitiendo con otra mujer, no podía dejar de sentirme dichosa por acaparar las miradas de un hombre tan guapo como él. 
 
    Es algo ilógico y tonto sentirse celosa por una desconocida, por alguien de paso que, aunque es muy bonita, no hay más que admiración por su belleza. El amor sincero no debería sentirse inseguro o celoso por algo tan insignificante. 
 
    Cuando Gabriel terminó de meter todas las bolsas en el auto, subió y se me quedó viendo con una expresión neutra pero confusa. 
 
    —¿Qué pasa? —quise saber, comiendo las gomitas de limón que no me gustan ni un poco, pero que sabían muy bien. 
 
    —¿A qué estás jugando, belleza? 
 
    Comí un par más de gomitas sin dejar de mirarlo y me encogí de hombros, haciéndome la que no sabía de lo que hablaba. 
 
    —¿De qué hablamos? 
 
    —De lo que hiciste en la tienda. El limón ni siquiera te gusta. 
 
    —A mí no, pero al bebé sí le gusta mucho. 
 
    Ante mi respuesta, soltó una risita divertida. Se acercó a mí y me aseguró con el cinturón, rozando con intención mis senos. No le dije nada, pero sentí la corriente atravesarme entera, pues la sensibilidad en mi cuerpo no es de este mundo. 
 
    —Yo sé jugar muy sucio, mamacita. 
 
    —Ah, ¿sí? —comí otra gomita. 
 
    —Sí, tú lo sabes muy bien. 
 
    —No tengo buena memoria. ¿Me la refrescas? 
 
    Ajustó el cinturón y acercó su rostro al mío, por lo que me quedé con la gomita a pocos centímetros de mi boca, su cercanía nubló mi razón. 
 
    Sin que lo viera venir, me robó la gomita, lamiendo mis dedos con una lentitud y sensualidad que me hizo contener la respiración. Mi corazón latía desenfrenado, ansioso de sentir la humedad y calidez de su lengua. 
 
    —Mi ángel no ha nacido y ya sacó algo de mí. Me encanta el limón. 
 
    —¿Quieres otra? 
 
    —Quisiera muchísimas, pero soy feliz con mi bello ángel. 
 
    —Hablo de la gomita. 
 
    —Ah, pensé que te referías a un par más de angelitos. 
 
    —¿Quieres que sea niña? —cambié de tema, sintiendo las mejillas calientes. 
 
    —Sí, quisiera que fuese una niña igual de bella a su madre. Así, con esos ojos tremendamente azules y ese cabello tan negro y bonito. Pero si es un niño, igual lo amaré con todas las fuerzas de mi corazón. 
 
    No podía resistir más tiempo, deseaba probar sus labios, pero en el intento de robarle un pequeño beso, corrió su rostro, lo que me dejó bastante confundida y con el corazón amargo. ¿Acaso lo mal pensé todo o qué diablos? 
 
    —Será mejor apresurarnos, no quiero que nos agarre la noche en medio del camino y, según las indicaciones del GPS, todavía nos hace falta varios kilómetros para llegar. 
 
    Asentí, acomodándome en mi sitio. Solté el paquete de gomas en mis piernas sin ganas de seguir comiéndolas y observé por la ventana, sintiendo mil mariposas agradables y desagradables en el estómago. 
 
    ¿Por qué me rechazó? ¿Acaso lo hizo adrede o no se dio cuenta de lo que pensaba hacer? Soy una estúpida, quizás entre nosotros solo puede existir una buena relación de padres, más no un bonito amor como tanto lo deseo. 
 
    Tal vez estoy confundiendo todo de nuevo, pero ¿qué hago con este amor que crece en mi corazón en lugar de mermar? Cada día que estoy lejos de él, me doy cuenta de que lo amo y que deseo estar a su lado, no solo compartiendo el nacimiento de nuestro bebé, sino la vida entera. 
 
    —Quizás ya fue muy tarde para nosotros, para mí... —murmuré sin pensar, viendo los árboles pasar ante mis ojos. 
 
      
 
    

  

 
  
   Difícil 
 
    Gabriel 
 
      
 
    Hay momentos únicos en la vida, aquellos que recordarás hasta el último de tus días como los mejores y llevarás en el corazón como los más bonitos que viviste. Mi vida estaba siendo un caos los últimos meses, me sentía abarrotado de todo, que no podía más por culpa del amor. Mi humor estaba cada vez peor y mi corazón se sentía cada vez más vacío. 
 
    Me enamoré de una mujer que no es mala persona, todo lo contrario. Margot es muy buena, ella tiene un corazón muy lindo, pero sus miedos e inseguridades rebasaron mi límite. Quizás era mucho su sufrimiento y dolor, que a mí me quedó grande sacarla de ese pozo en el que se encontraba. Aún no sé si salió adelante o sigue estando en ese punto muerto, escudándose para no salir herida. 
 
    Siempre quise ir a buscarla y saber cómo se encontraba, pero perdía el valor al saber que ella debía sanar su alma y su corazón por su cuenta. Si ella me pedía tiempo, era porque lo necesitaba. Y en cierto modo, yo también lo requería. 
 
    Con el paso de los días me di cuenta de que lo hice mal, aunque estaba completamente ciego en sacarla de ese pozo con el amor que sentía por ella. Margot vivió un fuerte trauma, no solo eso, sufrió muchísimo con aquel accidente, por lo que era normal que estuviese reacia a retomar su camino. La presioné tanto para que aceptara mi corazón que no pensé más allá de todo lo que me demostró. 
 
    Ella hizo el intento de salir de aquel pozo, la vi luchar contra consigo misma en muchas ocasiones, pero no medí la fuerza de su sufrimiento. Como testigo de un hombre que vivió en depresión y cerrado al mundo por largos cinco años, Margot ha sabido llevar mejor su dolor que Keith. Ella ha sido muy fuerte y yo lo único que hice fue exigirle para que me amara, olvidando que tenía cientos de demonios a cuestas y que el sentimiento solo existía en mí. Busqué desesperadamente que me amara, pero su corazón todavía no estaba listo para hacerlo. 
 
    Aunque he querido olvidarla, simplemente no puedo. Esa mujer se coló muy profundo en mi ser, está incrustada en mi alma y nadie puede arrancarla de ese lugar que solo le pertenece a ella. Me conformo y soy feliz con solo verla por escasos minutos. 
 
    Pero todo cambió desde aquel día que quedará en mi memoria como el mejor que viví. Había tenido un pésimo día y desfogué todo como no debía, pero un par de palabras lograron pintar mi vida de miles de colores. 
 
    Aún no puedo creer que voy a tener un hijo, fruto de ese amor que nos tenemos. Mis ilusiones murieron hace mucho, en el instante en que ella me dijo que no podía tener hijos debido al accidente que había sufrido, pero jamás perdí dicha esperanza. Con Margot deseé tener hijos incluso si ellos no llevaran nuestra sangre corriendo por sus venas, porque para amar con sinceridad no hace falta ningún lazo sanguíneo. 
 
    Un milagro es lo que nuestro hijo es, un ángel que llegó a nuestras vidas para volver a unir nuestros caminos. Creo fervientemente que nuestro destino es compartido, pero la terquedad no nos permite avanzar. 
 
    Una parte de mí la ama con gran locura y desearía mandar todo al carajo y pedirle que sea parte de mi vida una vez más y para siempre, pero ahora soy yo quien teme a sufrir una vez más por amor. Si ella me amara estaría muy dispuesto a luchar por ella, pero si no lo hace, no hay necesidad de hacer un nuevo intento. Ahora no solo se trata de nosotros, sino también está nuestro ángel y él merece que tengamos la relación que sea, pero en completa armonía. 
 
    No pensé en nada más que en disfrutar de mi hijo y de la mujer que amo cuando le pedí a Margot que me dejara ir con ella, pero su madre no vino con nosotros y ahora estamos a solas en un lugar lejano y desolado. 
 
    La casa es muy acogedora y bonita. Es de una sola planta con dos habitaciones, cocina, baño y una enorme sala, pero es perfecta para pasar el mes entero aquí. 
 
    Ahora que estamos completamente solos, la densidad en el aire me abruma. Siento que mi corazón no puede más de lo rápido que late y que en cualquier instante voy a tomarla como tanto quiero, pero me abstengo para no cagarla. Hemos dado pasos seguros en los últimos días, por lo que no quiero retroceder una vez más. No me quiero alejar de ella y de mi hijo ni un solo instante. Quiero estar ahí para ellos en todo lo que necesiten. 
 
    Acomodé todo lo que compramos en la alacena mientras Margot tomaba una ducha. Se ha mantenido en completo silencio desde que salimos del autoservicio, algo que me confunde. Estábamos bien, bromeando como de costumbre e incluso siendo más atrevidos, pero de un momento a otro todo cambió. Mi corazón se agitó al ver como trazaba una raya de posesión frente a la cajera. Es muy linda cuando los celos la dominan, pero me confunde. 
 
    Mientras esperaba que Margot saliera del baño, comí las gomitas que había empezado en el auto y no terminó. Una alegría inmensa me da al saber que mi hijo sacó uno de mis gustos, porque Margot siempre ha odiado el limón. 
 
    —¡Necesitaba ese baño, pero ahora muero de hambre! ¿Quieres que prepare algo ligero o alitas BBQ con papas y mucha salsa de tomate y arroz blanco? 
 
    Sonreí al escucharla hablar. 
 
    —Lo que quieras comer está bien para mí. Sí tienes algún antojo... 
 
    No pude terminar de hablar, ese diminuto pijama que se puso me dejó con la mente en blanco. El camisón de seda dejaba a la vista el inicio de sus senos, se ajustaba a cada una de sus curvas a la perfección, haciéndole resaltar cada una de ellas. Era corto, se podían apreciar sus muslos y su trasero se veía tan apetecible. Ansiaba estrujar cada centímetro de su carne hasta fundirme en ella. 
 
    —¿Antojo de qué? —inquirió, enarcando una ceja. 
 
    —Pues antojo de ti, quiero decir, el antojo que tú tienes. ¿No tienes antojos? 
 
    —Muchos, de hecho —se mordió los labios y sentí que todo mi ser vibró—. Pero empezaré por el que sí puedo comerme. 
 
    Esa mujer es una diabla en todo el sentido de la palabra. Está jugando de una manera que no me esperaba, pero que me emociona y despierta en mí esa llama que a veces creo que no existe en ella. No sé a qué estamos jugando, pero he de confesar que estoy a punto de perder iniciando la partida. Es muy difícil tenerla así de cerca y tener que contenerme para no hacerla mía. 
 
      
 
    

  

 
  
   Te amo 
 
    Margot 
 
      
 
    Antes hubiera hecho hasta lo indecible para estar lo más lejos posible de Gabriel y de todo lo que él despierta en mí, pero ahora que lo tengo más cerquita de mi ser, quisiera que el tiempo nos congelara justo en este instante donde solo somos él, nuestro angelito y yo. 
 
    Los días van corriendo con suma rapidez, no quiero que este mes que vamos a estar aquí se acabe nunca. No quiero alejarme de él, porque me he dado cuenta en los últimos días que lo necesito más de lo que pude imaginar. Necesito de sus brazos, de sus besos, de sus tiernas caricias, de sus hermosas palabras de amor, de su amor profundo y pasional. Necesito todo de él con una urgencia que me agobia y me hace sentir grandes deseos en la piel y el corazón. 
 
    Esta distancia que tomó de mí me está haciendo mucho mal, pero lo acepto todo, porque prefiero tenerlo aquí cerquita que lejos de mí. Mas me cansé de esperar a que me dé luz verde o tome la iniciativa, porque no veo interés alguno de hablar sobre nosotros. 
 
    Sé que me estoy arriesgando a su rechazo, pero si no lo encaro, me quedaré con todos estos sentimientos atravesados en el pecho. Lo amo y no puedo estar un segundo más lejos de su corazón y de su piel. Su presencia cerca de mí no es suficiente como me lo quiero hacer creer, cuando lo quiero todo de él; desde su forma apasionada y tierna de amarme hasta un cálido y dulce abrazo que diga “Aquí estoy para ti y para siempre”. 
 
    Me levanté desde muy temprano en la mañana, todo con el fin de hablar con él, pero ya había salido a su rutina diaria de ejercicios. No tuve más opción que esperarlo en la barra de la cocina mientras comía un pan con mermelada y una taza de café. 
 
    Pasaron dos horas exactamente cuando Gabriel arribó a casa. Estaba completamente sudado y fatigado, pero no se veía nada mal, todo lo contrario, verlo así erizó cada uno de mis vellos. La forma en la que bebía el agua y algunas gotas se deslizaban por su barbilla me hicieron pensar en una infinidad de perversidades. 
 
    Ese hombre me tiene mal de la cabeza y del corazón. Así como lo deseo, lo amo con todas las fuerzas de mi ser. No necesito pensar más tiempo, porque tengo bastante claro que lo quiero todo con Gabriel Mackenzie. 
 
    —Buenos días —dijo, dejando la botella sobre la barra de la cocina—. ¿Cómo amaneciste? ¿Y mi angelito hermoso cómo está? 
 
    —Buenos días. Nosotros amanecimos muy bien. En cambio, tú tienes bastante energía, ¿no? 
 
    —Necesitaba correr, quemar todo lo que tengo en la cabeza. 
 
    Reí, sin saber a lo que se estaba refiriendo con exactitud. 
 
    —¿Ya desayunaste? 
 
    —No. 
 
    —Entonces espérame y lo hacemos juntos, ¿sí? 
 
    Asentí, mordiendo mi labio inferior. ¿Por qué todo lo que dice le suena tan delicioso? Las hormonas y las ganas que me apriete entre sus brazos me tienen la mente dañada. 
 
    Esperé pacientemente que hiciera todas sus necesidades y tomara la ducha. En ese punto ya había comido más de lo que hubiera querido, pero la ansiedad y los nervios me tenían hambrienta. 
 
    —¿Te acabaste el paquete de pan tú sola? —no había sentido que llegara, hasta que oí su voz. 
 
    —En mi defensa, teníamos hambre. Pero no te preocupes, que todavía me cabe un poco más. 
 
    Ladeó la cabeza y la sacudió, esbozando una sonrisa divertida. 
 
    —¿Qué desean comer? 
 
    —Tú... Lo que tú quieras está bien. 
 
    En silencio y con una sonrisa en sus labios, empezó a sacar todos los ingredientes de la nevera. Siempre me dice que cocinemos juntos, pero en realidad es él quien hace todo. Mi madre está igual que Gabriel, no me permiten moverme ni un poco de la silla o de la cama. 
 
    —Te quería decir una cosa. 
 
    —Te escucho —encendió la estufa, por lo que me dio la espalda. 
 
    —Es sobre nosotros. 
 
    —¿Nosotros? —no se giró, se quedó totalmente quieto donde estaba—. ¿Qué hay de nosotros? 
 
    —Te lo diré porque ya no puedo guardar lo que siento solo para mí. Sé que tuve muchos errores, que fallé a mi palabra al decir que haría el intento, que me dejé dominar por los miedos y las inseguridades de una manera muy mala que no solo me hizo daño a mí sino a las personas que siempre han estado a mi lado y han deseado verme bien. Te quiero pedir perdón, mi intención nunca fue hacerte daño ni mucho menos jugar con tus ilusiones. Tocar una vez más ese fondo tan oscuro, vacío y frío del pozo me hizo entender que yo misma me estaba haciendo daño, que yo misma detuve los pasos que otros me ayudaron a dar —bajé la cabeza—. Era necesario que cayera una vez más, de ese modo podría levantarme y caminar por mi cuenta. Mi mayor miedo era volver a perder la felicidad que había llegado a mi vida y las inseguridades que sentía me hacían menos para ti. Pese a todo lo que me estaba atormentando, hay un solo sentimiento que nunca salió de mi ser, es más, dicho sentimiento se afianzó en mi corazón con una fuerza que ni yo misma puedo creer. Quizás ya no sientas lo mismo por mí, también entenderé si ya no estás interesado en mí o te cansaste de esperar a que mi mente se aclarara. Voy a entender si me dices que no, pero quiero que sepas que te amo. Desde el primer instante en que mi corazón latió por ti, sabía que serías una luz en mi camino, es una lástima que mis miedos no me permitieran verte. No pienses que te estoy diciendo todo esto por obligación o porque quiero atarte a mí por nuestro bebé. Lo que yo siento por ti es real, es un sentimiento que me rebasa y me hace desear tener una vida a tu lado. Me duele tenerte tan cerca y no poder darte un beso o fundirme en tus brazos, pero esto me lo busqué yo sola y lo acepto. Me conformo con mirarte cada día, así no pueda acercarme como quisiera a ti, porque te amo más de lo que puedes imaginar... 
 
    —Esperaba con ansias esas palabras de tu dulce boquita, mi amor. 
 
    Levanté la cabeza con rapidez y, lo siguiente que sentí, fue la presión de sus labios en los míos. Me robó un beso arrollador, un beso que me dejó con la mente en blanco y despertó todo un torrente de emociones que bullían con fuerza por cada poro de mi ser. 
 
    Me elevó con suma facilidad y me dejó caer encima de la barra, abriéndose espacio entre mis piernas y profundizando el beso más rico y vehemente que me haya podido dar, mientras sus manos recorrían mi espalda y me apretaban con más fuerza a su cuerpo. 
 
    El beso que nos dimos fue desde lo arrebatado y torpe, hasta lo suave y profundo. Nuestros labios se acariciaron como hace mucho no lo hacían, disfrutando del contacto apasionado. En medio de esa alocada forma de besarnos, la ropa empezó a estorbar. Mis manos se movieron por sí solas al igual que las suyas, quedándonos piel a piel para poder palpar la carne del otro sin obstáculo alguno. 
 
    Los besos subieron de intensidad, así como las caricias y nuestras respiraciones. En ese instante donde solo existíamos los dos y no había nadie que nos pudiera frenar, la calma y la ansiedad nos estaba jugando una mala pasada. Queremos ir tan lento como podamos, disfrutar de la piel y del calor del otro, pero esa necesidad que tenemos de consumirnos por completo luego de tanto tiempo sin fundirnos en los brazos del otro, no nos permite ir a paso lento. Deseo ser devorada con esa pasión y ternura que siempre lo ha hecho. 
 
    Y en esa expresión tan sensual, en la forma en que respira agitado y araña mi piel con sus uñas, puedo darme cuenta de que también desea lo mismo que yo. 
 
    —Te extrañé tanto —murmuró sobre mi boca, mordisqueando con suavidad mi labio inferior—. No era suficiente tenerte en el pensamiento. 
 
    Descendió sus labios por mi cuello, cobijando mis senos en sus grandes y cálidas manos. Masajeó suavemente mientras sus labios recorrían mi cuello y parte de mi hombro, haciéndome estremecer ante la sutil caricia de su lengua por mi piel. 
 
    Apoyé las manos sobre la barra y me abrí un poco más de piernas, ansiando el roce violento de su hombría en mis adentros. Podía sentir su dureza en mis muslos y como iba creciendo a medida que me llenaba de caricias. 
 
    Sus labios hicieron un largo y lento recorrido desde el centro de mi pecho, deteniéndose por breves instantes en mis senos y dándoles la atención que tanto requerían, haciéndome temblar y gemir de goce. Se detuvo en mi ombligo, dejando un dulce beso en mi pequeño vientre, hasta que llegó al medio de mis piernas, hundiéndose entre ellas y tocando mi sensibilidad de una manera que nubló mi razón e hizo crecer todo el fuego que latía con fuerza en mi interior. 
 
    Barrió con su lengua toda la humedad que había entre mis piernas, deslizándola con lentitud y precisión entre mis labios inferiores sin llegar a adentrarse en mí. Jugó con mi clítoris, realizando círculos con la punta de su lengua y atrapándolo entre sus labios, haciéndome retorcer de placer bajo su exquisito poder. 
 
    Nuestras miradas se cruzaron en el mismo instante en que se sumergió en mis adentros, moviendo su lengua con una fiereza que me hizo virar los ojos y me arrancó un fuerte gemido. No sabía si era el tiempo que había pasado o las ganas que fluían en mi ser, que era como si sintiera un remolino entre mis piernas. La presión y la humedad era excesiva, no podía dejar de mover mis caderas contra su rostro, exigiendo más de lo que me estaba ofreciendo. 
 
    Mientras me comía como nunca lo había hecho y con un hambre tan voraz, pellizcó mis pezones, agudizando ese remolino de sentires en mi vientre bajo. Su boca y sus manos tienen un poder único, capaz de hacerme olvidar hasta de mi nombre. 
 
    Me aferré de su cabello, sintiendo que en cualquier momento desfallecería ante la fiereza de su boca y la presión de su lengua en mis adentros. Era un mar de gemidos y temblores, ansiosa de seguir experimentando ese torrente de placer que atravesaba todo mi ser. Las corrientes que me tenían presa entre sus ardientes labios me tenían al borde del colapso. Ese fuego que había en mi interior se hacía más intenso, atizado por las sublimes caricias que Gabriel dejaba entre mis piernas con su deliciosa boca. 
 
    La presión, las corrientes, la sensibilidad, las ganas que se habían encerrado en una cajita y hoy al fin las habían dejado escapar, explotaron con una fuerza que drenó todas mis energías. Me sostuve firmemente de su cabello, presionando su cabeza con mis muslos debido al mismo desfogue. 
 
    No tuve tiempo de tomar una sola bocanada de aire, cuando Gabriel ya se había adentrado en mi interior, de una manera y con una fuerza que prolongó mi orgasmo y encendió a todo dar las llamas que todavía se hallaban presentes en mi interior. 
 
    —Aquí es donde únicamente me siento pleno —salió de manera superficial de mi interior, antes de volverse a adentrar de un solo golpe en mí—. Te amo tanto, mi reina hermosa. No te vuelvas a apartar nunca más de mi lado. 
 
    —No lo haré nunca más —enrollé mis brazos alrededor de su cuello y lo besé, presa de los sentires que me dominaban. 
 
    Gabriel sujetó mi cadera con una mano y mi cabello con la otra, realizando movimientos lentos y profundos que provocaban temblores por todo mi cuerpo. No sé si era el grosor de su hombría, la presión y el movimiento que ejercía en mí o la posición en la que estábamos, que lo sentía más grande. Llegaba a una profundidad sorprendente, estremeciéndome de pies a cabeza y nublando toda mi razón. 
 
    Nuestras miradas hicieron una conexión que incrementó el éxtasis en nuestras pieles. Su mirada completamente oscura por el placer es exquisita y profunda, me provoca tanto con ella. Su expresión, cómo se muerde los labios, su mirada fija y penetrante, incluso esa forma de relamerse los labios con su lengua me produce espasmos y calienta mi interior. Mis hormonas se encuentran demasiado sensitivas, cada vez más encendidas por cada roce que deja en mí. Gabriel me seduce no solo con sus bonitas palabras, también lo hace con su forma de mirarme y de tocarme.  
 
    Lo besé con esa misma furia con la que arremetía en mi interior y mermó su fuerza, realizando movimientos profundos y ondeados que me estremecían segundo a segundo. Acaricié su espalda con mis uñas y un tierno gemido escapó de su boca, ahogándose en la mía. Nos besamos por largos segundos, brindándonos caricias y palabras cargadas de pasión y ternura que nos hacía ir sin prisa alguna.  
 
    —¿Cómo te sientes? ¿Te duele algo? —inquirió en medio de la agitación.  
 
    —Me siento de maravilla... 
 
    —Perfecto —sonrió torcido, tomando mis muslos y abriéndome de piernas a más no poder—. Solo dime si te duele algo, ¿de acuerdo, mi cielo? 
 
    —No me duele nada. No te detengas —le pedí.  
 
    Volvió a arremeter con ahínco, mirando con total descaro y lujuria la forma en que entraba y salía de mí. Se sumergió en mis adentros sin cansarse, tocando aquellas zonas de mi cuerpo que tan sensibles se convierten cuando el placer está en su máximo apogeo. Me devoró como quiso, pasando de la rapidez y la violencia a la lentitud y profundidad, únicamente para prolongar el éxtasis de ambos. 
 
    Mi mente quedó en blanco en el mismo instante en que se hundió en mí y toda esa presión que se había acumulado en mis adentros explotó, lo que lo incentivó para aumentar su velocidad y su fuerza, alargando el placer que estaba a poco de hacerme perder la cordura.  
 
    Quizás fue la presión y la rudeza que ejercía en mí, sus dulces y adictivos labios apoderándose del poco aire que quedaba en mis pulmones, que cuando de mi boca escapó ese “Te amo”, todo a nuestro alrededor desapareció. En ese momento tan fulminante, donde la sensibilidad era dueña de la razón y la pasión presa de todos los deseos de la carne, su voz fluyó como el viento, pero no quedó suspendida en el aire: 
 
    —Deseo como un maldito loco que seas mi dulce esposa —me presionó contra su cuerpo, temblando y con la respiración agitada—. Cásate conmigo.  
 
    Lo miré pasmada, pero sintiendo que mi corazón se saldría de mi pecho en cualquier instante.  No sé si lo dijo por el momento que lo tenía sumergido en el placer o porque realmente deseaba unir su vida con la mía.   
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Ante sus palabras mi mente quedó en blanco, no supe qué decir y tampoco pude moverme un solo centímetro de mi lugar. 
 
    —Yo... Bendito, no sé qué decirte —solté una gran bocanada de aire—. No esperaba que me dijeras algo como eso en un momento tan sensible como este. 
 
    Soltó una risita, llevando varios mechones de mi cabello por detrás de mi hombro. El tiempo se detuvo para mí luego de que me dijera semejantes palabras, por lo que no me había percatado de que seguíamos unidos. 
 
    —No lo dije adrede, solo salió sin más —sonrió—. Por supuesto que quisiera casarme contigo y formar la familia que ya somos. Estar a tu lado de por vida es lo que más anhelo, pero también sé que debemos ir a paso lento. 
 
    Lo miré por largos segundos, trayendo a mi mente todo lo bonito si fuésemos la familia que tanto queremos. Nuestro hijo viene en camino y nosotros nos amamos completamente, así que, ¿por qué no unirnos en vida y hasta la muerte? No hay nadie que impida amarnos profundamente para siempre. 
 
    —Fueron palabras que me salieron por la emoción del momento, así que no me pongas atención, mi amor —dejó un suave beso en mis labios, antes de salir de mi interior, provocándome un ligero escalofrío por todo mi cuerpo—. ¿Cómo te sientes? Me dejé nublar por el deseo y el placer y no medí mi fuerza. ¿No te hice daño? 
 
    —Sí quiero casarme contigo —respondí, ahora dejándolo patidifuso a él—. No tengo nada que meditar ni esperar, porque en mi corazón y en mi mente existe el mismo deseo; y es estar a tu lado para siempre. 
 
    —¿Me hablas en serio? 
 
    —¿Tu proposición fue en serio o solo por la emoción del momento? —rebatí y sonrió. 
 
    —Por supuesto que va en serio, mi reina hermosa —tomó mi cabello en su mano y viró mi rostro hacia él—. Por mí te haría mi esposa en este mismo instante, pero ahora mismo la emoción me dicta que te siga amando —robó mis labios en un beso vehemente, encendiendo una vez más la llama de mi pasión. 
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    Cuando más deseamos que el tiempo pase lento, más rápido avanza. Un mes corrió con suma velocidad, pero feliz de haber pasado tantos días junto al hombre más maravilloso que pueda existir. Si antes estaba enamorada de Gabriel, ahora el sentimiento es mucho más fuerte y vehemente, porque él mismo se encargó de cautivar mi corazón cada vez más con el paso de los días. 
 
    No hemos hablado de matrimonio, aunque la propuesta quedó sentada. Por ahora nos vamos a enfocar en mi embarazo y en tener todos los cuidados que necesito para que mi bebé nazca sano y salvo. 
 
    Más feliz y enamorada de la vida no puedo estar. A mi lado tengo a un buen hombre, que me ama inmensamente y sin reserva alguna. En mi vientre está mi hijo, un milagro divino que superó la palabra de los médicos y es la prueba más hermosa de que Dios existe y es tan grande como el mismísimo cielo. Tengo todas las capacidades para salir adelante y no dejarme amilanar por nada, ni siquiera por mí misma. Y día a día mi familia va de mi mano, siendo testigos de lo feliz que soy y de todas las bendiciones que sigo recibiendo del cielo. 
 
    Una vez llegamos a Búfalo, Gabriel retomó su trabajo en la constructora y yo me dediqué a realizar los diseños que tenía pendientes desde casa. Ni mamá ni Gabriel me permitieron ir a la empresa, aun sabiendo que trabajaría más cerca de él. 
 
    Melanie y Keith me invitaron a la casa del faro este fin de semana, todo con el fin de hablar sobre el diseño de la escuela de música que Mel tiene planeada montar. Me siento feliz y agradecida con ellos, porque han hecho un bien en mi vida. Desde que conocí a Gabriel, todo ha ido de maravilla. La única persona que puso trabas en mi camino fui yo misma, dejándome gobernar por el miedo y la inseguridad. Ahora me siento invencible, que todo lo puedo lograr y enfrentar sin temor de nada ni nadie. 
 
    Terminaba de peinar mi cabello cuando Gabriel entró a mi habitación. Rodeó mi cuerpo con sus brazos, descansando sus manos en mi vientre y dejó un beso en mi hombro, haciéndome soñar con los ojos abiertos. Desearía que todos los días fuesen así, pero todavía no hemos hablado de irnos a vivir juntos. 
 
    —¿Cómo están mis amores lindos? ¿Qué tal estuvo su día? —volvió a besar mi hombro, acariciando con suavidad mi vientre. 
 
    —Nos fue muy bien, mi amor. Aunque me da mucho sueño —reí—. ¿Cómo te fue en el trabajo? 
 
    —Fue muy estresante, porque la Sra. Wilson está presionando para que terminemos cuánto antes la construcción. 
 
    —Esa mujer es un incordio. 
 
    —No hablemos de ella —me dio vuelta y besó mis labios, antes de agacharse y darle cariños a nuestro hijo—. Todavía falta mucho, pero ansío que llegue el día para tenerte entre mis brazos, mi angelito bello. 
 
    No hay día que no le hable y no le dé caricias a nuestro bebé. Es tan tierno, más cuando veo en sus ojos esa emoción e ilusión brillar en ellos. Los dos nos sentimos ansiosos, anhelamos el día en que nuestro hijo llegue al mundo. 
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    Aunque me pareció extraño que mi madre nos acompañara, no le vi problema alguno, después de todo, no es la primera vez que ella va conmigo a casa de Melanie. 
 
    La casa es muy hermosa, cuenta con una vista panorámica del lago desde lo alto del faro de ensueño. Es un lugar bastante bonito y tranquilo. Desde la primera vez que fuimos, mi madre quedó más que enamorada de todo. 
 
    Nuestros amigos aún no saben que estoy embarazada ni mucho menos conocen nuestra relación, por lo que la sorpresa de vernos juntos y a punto de tener un retoño, será grande. No sé qué vayan a decir o a pensar, si ante sus ojos parecíamos odiarnos a muerte. 
 
    Melanie nos recibió con esa enorme y dulce sonrisa que siempre lleva en su rostro. Quizá sea porque somos contemporáneas o quizá es su forma de ver la vida, lo que me hizo congeniar con ella ipso facto. Es muy madura, centrada y decidida. Me ha brindado una amistad sincera, siempre dándome buenos consejos y palabras de aliento. 
 
    —¡No esperaba que llegaran todos juntos! —me dio un abrazo, luego otro a mi madre y por último dejó un beso en la mejilla de Gabriel—. No puedo creer que hayan llegado sanos y salvos, ya saben, con eso que no se pueden ver porque se asesinan con la mirada. 
 
    —Estamos en son de paz, ¿no es así, cachorrito? —miré a Gabriel y me sonrió divertido. 
 
    —Solo por hoy, ya mañana nos volvemos a matar, brujita. 
 
    Mi madre soltó una risita mientras negaba con la cabeza. Desde que se enteró de mi embarazo ha estado muy al pendiente de mí, así como está que no cabe de la dicha. Hace mucho no la veía sonreír tanto, no solo con la noticia de mi bebé sino también con la pronta llegada de su primer nieto. En su mirada hay un brillo de ilusión y alegría que perdió desde que papá murió. 
 
    Entre bromas y risas entramos a la casa. Ese toque de picardía y diversión entre nosotros hace que la conexión y química se consoliden y se vuelvan más intensas. En las miradas que nos damos y las sonrisas que nos lanzamos, dejamos entrever lo que sucede entre los dos. 
 
    Mel y Keith ya tenían la cena lista, por lo que no perdimos ni un solo segundo de tiempo para sentarnos a comer y hablar de trivialidades. Aproveché para hablar con Melanie sobre el diseño que quería para el salón de clases. No tenía ni la menor idea de que usarían la casa de Keith para enseñar a los niños del orfanato. 
 
    Como una tarde normal entre amigos, la pasamos muy bien. Aunque los malestares de mi embarazo aparecieron luego de que terminara la cena, volví a comer, quedando completamente satisfecha. Las miradas que Keith me daba eran curiosas, como queriendo descifrar lo que me sucedía, así como también veía a su amigo con suspicacia, más al verlo tan cerca y preocupado por mí. 
 
    —Parece que todo en un mes cambió, ¿no? —mencionó Keith, batiendo el chocolate que acababa de servirse—. ¿En qué momento se hicieron tan cercanos? La última vez se tiraron a matar y ahora resulta que son muy buenos amigos. 
 
    —En un mes las pulgas se hacen amigas de los perros —fue lo que le respondí—, ya tú sabes, hay que aprender a convivir con aquellos que más odiamos. 
 
    Gabriel se quedó mirándome antes de negar con la cabeza y reír. 
 
    —Tú eres mala, como la buena bruja que eres, mujer. 
 
    —¿Ves lo que haces, mi amor? Todo estaba tranquilo, hasta que los acordaste que se odiaban. 
 
    Gabriel y yo soltamos una risita al unísono, pero la mía se apagó en el instante que tomó mi mano y la llevó a sus labios, dejando un suave beso en ella que aceleró mi corazón y enterneció mi alma. 
 
    —Es imposible que pueda odiar a la única dueña de mis más locos sueños —dijo, enmudeciéndonos a todos—. Eres mi mujer, mi más bonito tropiezo. Te lo dije una vez que estábamos destinados a encontrarnos, ¿no es así, mi cielo? —sacó del bolsillo de su pantalón una argolla, alborotando de por sí mi agitado corazón—. Tú y nuestro angelito lo son todo en mi vida, por eso quiero que, aquí frente a las personas más importantes y cercanas para nosotros, sellar nuestro compromiso. Es hora de que sean testigos de nuestro amor. 
 
    Las lágrimas que ni siquiera sabía que tenía al borde de los ojos, salieron sin control alguno. Gabriel puso el anillo en mi mano y me abrazó, besando en repetidas ocasiones mi cabeza. 
 
    —¡Te dije que ellos tenían su guardado y no me querías creer, Sr. Keith! —expresó Melanie y reí—. Ahora paga que gané la apuesta. 
 
    —¿A qué te referías con angelito? —fue la pregunta que Keith hizo y Gabriel sonrió de oreja a oreja, apoyando su mano en mi pequeño vientre. 
 
    —Aquí dentro hay un pequeño angelito. ¿No creen que la vida es maravillosa? Al fin lo tengo todo y no necesito nada más que mi mujer y mi hijo para ser feliz. 
 
    

  

 
  
   Epílogo 
 
      
 
    Aprendí que el tiempo cura las heridas. Aprendí que hay personas que llegan a tu vida para hacerte ver lo que tú no quieres debido a la venda que te has puesto en los ojos. Aprendí que caemos muchas veces, porque la vida es una ruleta y cada día es muy diferente al anterior, pero también aprendí de los errores y del sufrimiento. Aprendí que las personas somos pasajeras, pero si fueron importantes para ti, quedarán como una bonita huella en tu camino. Aprendí a ser feliz a la mala, pero también aprendí que, después de tantos tropiezos y lágrimas, llega la recompensa que tanto nos merecemos. 
 
    La vida me ha enseñado cosas buenas y malas, pero de todo lo que he vivido, un aprendizaje me ha quedado. Pensé que iba a morir de tristeza y soledad, que jamás podría volver a ver la luz del día y que yo era una persona que había nacido para ser infeliz y desdichada. Ese sentimiento indescriptible que aparece cuando pierdes a un ser amado, no quisiera volver a sentirlo nunca más, pero comprendí que la muerte hace parte de la vida y que ni siquiera muriendo dejarás de amar a una persona que lo fue todo en su momento. 
 
    Siempre pensé que las personas no me querían, que yo era poco importante para ellas y que debía aceptar todo lo malo que me sucediera, después de todo, ese temor e inseguridad que llevaba en el pecho existen desde el momento en que supe que mis padres me habían abandonado. 
 
    Pero el miedo que tenía sembrado en el corazón y en la cabeza no me permitía ver más allá. El cielo siempre ha tenido bendiciones para mí. Me ha brindado lo mejor que ha podido, porque, así como me ha quitado lo bueno y lo malo también ha puesto en mi camino a varios ángeles, no solo para hacerme feliz y guiar mi camino, sino para hacerme entender que no debo sentir temor de nada. 
 
    Ahora que hay claridad en mi mente y cero miedos en mi corazón, comprendo un poco mejor por qué suceden las cosas. Así como se es feliz se debe llorar, pero teniendo fe y esperanza, las bendiciones llegan a ser parte del camino, porque la vida perfecta y color rosa no existe. Hay momentos buenos y malos, y está en uno mismo dejarse llevar por cada situación. 
 
    He tenido que caminar senderos llenos de espinas, las cuales me han hecho sangrar en varias ocasiones, pero al final encontré esa bella y resplandeciente luz de la rosa. Algunos aprendemos a valorar la vida y a las personas cuando más sufrimos y creemos que no merecemos nada. Fui una sobreviviente, no solo de un accidente que me quitó personas valiosas y que aún sigo amando y recordando día a día, también he sabido salir de ese hueco de soledad en el cual me sumergí. 
 
    Superé muchas pruebas y obstáculos que me hicieron caer, en especial, me superé a mí misma, puesto que yo misma me retenía y me decía que no era capaz de ver la luz del día ni ser feliz. 
 
    Entre tanta oscuridad, un rayo de luz llegó a iluminar todo a mi alrededor. Gabriel hizo que saliera de mi letargo, logró que mis días no fuesen estáticos y grises. Me hizo vibrar como nunca pensé que lo harían y me dio motivos para luchar por mí y no dejarme vencer. Aunado a su presencia, llegó un ángel que me hizo poner de pies sobre la tierra, me dio la felicidad que un accidente me había arrebatado y me hizo ser la mujer más feliz de este mundo. 
 
    Desde que supe de la llegada de mi angelito, puse mi fe en Dios, después de todo, me había dado una bendición más en la vida. Valoraba el regalo tan bonito que me había otorgado, pues mis esperanzas estaban muertas. 
 
    Mi embarazo fue de alto riesgo, así como el parto, pero con los cuidados que mi madre y Gabriel tuvieron conmigo, nuestro pequeño ángel llegó al mundo. 
 
    Mirari nació hace dos meses y, aunque hemos tenido que afrontar momentos tensos y difíciles en el hospital, sigue siendo el milagro más hermoso que me otorgó Dios y la vida. A veces quisiera desfallecer, pero verla tan pequeña y frágil, me hace ser fuerte. No puedo dejarme vencer, porque mi hija me necesita ahora más que nunca. 
 
    El médico asegura que, depende de la evolución que tenga nuestra pequeña, puede al fin salir del hospital. Ha sido difícil estar día y noche en una unidad de cuidados intensivos, velando por su bienestar y pidiendo al cielo que sea justo con un pequeño ser de luz. Pero mi hija es aguerrida, pese a lo que se ha tenido que afrontar, va creciendo sana y sus pulmones se están fortaleciendo cada vez más. 
 
    Contemplé a mi pequeña a través del cristal que nos separa y el sentimiento me gobernó. Durante el transcurso de mi embarazo no tuve miedo de perderla, porque en mi corazón sabía que tendría la dicha de tenerla entre mis brazos. 
 
    No hemos podido sostenerla, darle un beso y una caricia como tanto lo deseamos, pero estamos ansiosos de tener a nuestro bello milagro con nosotros en casa. No vemos la hora que el médico le dé de alta y formarnos como familia y poder unir nuestras vidas para siempre. 
 
    Sentí los brazos de Gabriel alrededor de mi cintura y me recosté en su pecho, sintiendo calma y felicidad a la vez. En sus brazos me siento tan segura, que todo puede ser posible y que no existen obstáculos ni las lágrimas. 
 
    —Es tan hermosa como su madre —susurró en mi oído, dejando un suave beso en mi cuello. 
 
    —Es una preciosidad, eso no te lo voy a discutir nunca. 
 
    Soltó una risita, apretándome con más fuerza entre sus brazos. 
 
    —¿Estás lista para lo que diga el doctor? 
 
    —Lo estoy. Seré la mujer más feliz si nos dice que podemos llevarla a casa, pero si es todo lo contrario, seguiré aquí hasta que esté completamente fuerte para salir de este lugar. 
 
    —Mi hija no sacó solo la belleza de su mami, también su fuerza y su tenacidad. Pero algo me dice que hoy podemos llevar a nuestra pequeña Mirari a casa. 
 
    —Dios te escuché, mi amor. 
 
    Permanecimos abrazados por largos minutos, contemplando a nuestra hija en completo silencio mientras pensaba en todo lo que ha pasado entre nosotros. En la subida y bajada que hemos tenido en nuestra relación, nuestro amor ha salido vencedor. Gabriel es el hombre más perfecto y maravilloso que pueda existir, agradezco tanto que Dios me lo haya puesto en el camino. 
 
    —Buenos días. Espero estén preparados para la noticia que les tengo —llegó el doctor, rompiendo con el momento tan íntimo que teníamos y despertando nuestra ansiedad. 
 
    —Espero la noticia sea buena, doctor —dije, sosteniendo la mano de Gabriel. 
 
    —Es la mejor —sonrió—. La pequeña Mar puede ir a casa... 
 
    Me lancé a los brazos de Gabriel, llorando de felicidad y sintiendo que mi corazón se saldría de mi pecho. Al fin se acaba todo el tormento para mi pequeña y tener que estar sometida a tantas máquinas. 
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—Nunca me voy a cansar de contemplarla, es tan hermosa y perfecta —acaricié con suavidad y algo de temor los pocos cabellos que tiene en la cabeza mientras la veía dormir plácidamente entre mis brazos—. ¿Cómo puede existir tanta perfección en un ser tan pequeño y bello? 
 
    Contemplé a detalle el rostro de mi hija, enamorándome cada segundo de lo hermosa y perfecta que es. Su nariz es tan pequeña y sus pestañas tan negras. Las expresiones que hace cuando duerme son tan tiernas. Todavía no le encuentro parecido a alguien, pero sus ojos son igual de verdes a los de su padre. El calor que desprende su cuerpo es tan abrazador. 
 
    —Mírame, mi amor. 
 
    Levanté la cabeza al oír la voz de Gabriel y, sin darme tiempo a nada, me tiró una fotografía, esbozando una sonrisa que dejaba en claro que la imagen era perfecta. 
 
    —Mi princesa y mi reina —se acercó a nosotras y dejó un beso en mis labios y otro en la frente de nuestra pequeña—. La casa se siente mucho mejor ahora que estamos completos, ahora que al fin podemos empezar a formar nuestra familia. 
 
    —Te amo, mi amor. Los amo con todo mi ser —dije y me recosté en su hombro, arrullando a nuestro ángel entre mis brazos mientras Gabriel besaba mi frente y nos abrazaba. 
 
    La vida es una pista de pruebas, unas más difíciles que otras, pero teniendo fuerza y tenacidad podremos pasar cada una de ellas. Puede haber momentos donde caigamos, no obstante, cuando nos levantemos, vamos a seguir con mayor firmeza. 
 
    Nuestra vida juntos está iniciando hasta ahora, y no sabemos qué pruebas se nos van a atravesar en el medio del camino, pero tengo la plena seguridad de que juntos podremos con cada obstáculo. 
 
    Volver a empezar a su lado valió la pena, ya que el amor que nos tenemos venció los miedos y los temores de mi corazón. 
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